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PRESENTACION

Quie nes trabaja n en Pasto ral Juve nil hoy, no pueden igno­
rar lo que está sucediendo: la modernidad está en cr isis, hay
claros signos indicadores de su decadencia, América Lati na se
p roclama como una esperanza y buena parte de su fuerza
reposa en sus valores cristianos; en el nuevo mu ndo surge un
jove n "nuevo" a quien Puebla ha desaf iado para que sea el
agente constructor de una nueva civilización, la Civílización
del Amor.

El l ibro Que presentamos a Quienes trabajan con la juven­
tud ha sido elaborado con la i lusión de ser un aporte válido al
advenimien to de esa nueva época , Que indudablemente está
en manos de los jóvenes. Ellos la anhelan, ellos miran las co­
sas con mente nueva , ellos son una "fuerza dinamizadora de
la sociedad y de la Iglesia".

Quiénes son los autores

Este es un trabajo realizado por muchos. Quizás all( reside
parte de su mérito, pero al mismo tiempo algunos de sus defeco
tos. Pero de todas maneras, siendo todas ellas personas como
promet idas en la di rección de la pastoral juve nil latinoamer i­
cana le confieren al li bro valor y autoridad.

Bajo la iniciativa y coordinación de la SEJ han intervenido
en la elabo ración del libro, los responsables nacionales de la
pastoral juvenil (obispos, sacerdotes y laicos) de los siguientes
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pa fses: Argentina. Bolivia. Brasil, Colombia, Costa Rica, Chi­
le, El Salvador, Guatemala, Honduras, México, Panamá. Para­
guay, Perú, República Domin icana, Uruguay y Venezuela.

Estas personas teniendo como base un libro anterior pu­
blicado por el CELAM " Elementos para un Directori o de Pas­
t oral Juvenil Orgánica" y los últimos cambios ocurr idos en el
campo de la pastoral, realizaron su t rabajo en tres etapasa sa­
ber : Elaboración del esquema, contenidos y redacción f inal.

En las dos primeras etapas se siguió el siguiente proceso:
una reflexión partlcipative de cada país, conf rontación por
grupo de países. trabajo de reja, discusión y consensogeneral.
Una vez l legados a este punto, sedesignó una comisión redac­
t ora integrada por :

grupos de encuentros y los movimientos interna cionales, hoy
se siente la necesidad de 10 que estamos llamando Pastoral
Juvenil O,.ganica que proporcione respuesta a los siguientes
cuestionamientos:

a. Falta de una propuesta global

Los asesores juveniles, se preguntan : la qué se debe la in­
constancia de los jóvenes dentro de los grupos? La Pastoral
Juvenil Orgánica of rece una respuesta: sin intercambi o de ex­
periencia, sin cobertura de un organismo que les pr oporcione
ayudas y contactos con la realidad global, los grupos seestan­
can y retroceden. La falta de ese intercambio produce disper­
si6n y aislamiento. La PastoralJuvenil Orgánica presenta una
propuesta global que integra y abre grandes horiz ontes: la
Construcci6n de la Civilizaci6n del Amor.

Mons. José Dimas Cedeño
Responsable de la SEJ
Mons. Carlos Alberto Nicolini
Mons. Alclsio Sinesio Bohn
PadreJorge Boran
Padre Hugo Strahsburger
Srta . Ruth Riskowsk¡
Srta. Tere Lanzagorta
Sr. Juan Pablo Moreno
Sr. Daniel Infante
y padre Osear Osario Jaramillo,
Secretari o Ejecutivo de la SEJ

PANAMA
URUGUAY
BRASIL
BRASIL
CHI LE
BOLIV IA
MEXICO
BOLIVIA
PER U

COLOMBIA

b. él-lacia dónde seencamina la pastoral juveni l?

Quizá muchos orientadores de la pastoral juvenil sepan res­
ponder a las preguntas " qué" están haciendo y "cómo" lo es­
tán haciendo. Pero diHcilmente seda respuesta apropiada a la
pregunta " para qué" se está haciendo. La Pastoral Juvenil
Orgánica encuentra que no essuf iciente responder que se tra ­
baja para beneficio del joven o para fortalecimiento de la
Iglesia: af irma que el quehacer de la pastoral juvenil t iene
como finalidad el cambio, la transformación de las realidades
terrenas" (AA. 7) .

c. Cómo superar la imp rovisación:

Propósitos del libro

El libro se pro pone servir de instrument o para la Pastoral
Orgánica.

La pastoral juvenil en poco t iempo ha realizado un rápido
recorrido. Empezando con t odo lo que hizo la Iglesia en los
siglos pasados en el campo de las escuelas y un iversidades y
por medio de las Congregaciones reli giosas, pasando por los
movimientos marianos, la acción católi ca especiali zada, los

B

Otras de las grandes lim itaciones con que tropieza hoy la
pastoral juveni l es la improvisación. Por todas partes surgen
iniciativas, pero muchasde ellas obedecen a inspiraciones "ca­
rismáti cas" , a conversiones emocionales, resultado de la cap­
tación de un mensaje evangélico abstracto, desligado de las
condiciones concretas de la vida social, económica, política
y cultural de los jóvenes.

La Pastoral Juvenil Orgánica propone una seria planea­
ción dentro de los tópicos de mi rar la realidad, refl exi onar
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esa realidad frente a los valores evangélicos y transformarla
con la fuerza de Espfritu de Jesús.

Destinatar ios del libro

El CELA M cree presentar un importante servicio a todos
y cada uno de los obispos del continente ofreciéndoles este
instrumento que les ayudará a concretar la opción preferencial
por qu ienes deben ser los agentes privi legiados de la construc­
ción de la nueva sociedad. Sin un apoyo decidido del obispo
ningún sector pastora l marchará adecuadamente.

Para lospárrocos que deben atender cuidadosamente a los
jóvenes y adolescentes, pero que de ord inario se encuentran
sin I rneas orientadoras para el ejercicio de ese deber. Desea­
mos que este libro llegue a todas las parroquias del conti­
nente.

Muy especialmente lo ofrecemos a los asesores yanima­
dores de los grupos juveniles que necesitan tener un conoci­
miento lo más amplio que les sea posib le, hacia dónde y por
qué caminos avanza la pastoral juvenil hoy.

Bogotá. D.E. Colombia - Abri l de 1987
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INTRODUCCION

La juventud no puede ser considerada en abstracto. ya
que su realidad está condicionada por el medio ambiente Que
la rodea.

Realizar una ref lexión sobre las Lineas Orientadoras de la
Pastoral Juvenil en América Latina, exige, pues, una mi rada
atenta a los " gri tos y clamores" que surgen de la realidad so­
cial, eclesial y juvenil del cont inente en el momento actual.

No se trata de una est rategia válida para asegurar mejores
éx itos de futuro en la acción evangeli zadora. Es la convicción
de fe de la presencia act iva de Dios. Señor de la Historia,
moviendo a través del Esp Irttu los corazones de los hombres
para que esta hist oria vaya avanzando hacia la realización de
su proyecto liberador : el Reino de D ios.

Mira r la historia y la realidad con ojos de pastores, es,
pues, di scernir "las interpelaciones de Dios en los signos de
los tiempos para anunciar y promover los valo res evangélicos,
y para denunciar tod o lo que va contra ese proyect o de Dios
de f il iación y fratern idad" (Cf r. OP 15).

La pastoral juvenil quiere ser asf una respuesta "que ten­
ga en cuenta la real idad social de los jóvenes del cont inente"
(OP 1188) Y que a partir de esa realidad , les of rezca los ele­
mentos necesar ios para la pro fund ización de su fe y para que
puedan conver t irse en factores de cambio en esta sociedad.
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En este marco de realidad se presenta :

a) Una visión pastoral del contexto latinoamericano , ins­
pirada en ei análisis realizado por los obispos, reunidos en la
111Asamblea General (Puebla);

bl una visión pastoral de la juventud latinoam~ric:,ma ,

que ubique a los jóvenes y sus caracterfstlcas en los dlstln.tos
sectores y ambientes en que viven y se desarrollan en los dife­
rentes pa(ses del continente;

el una visión histórica del trabajo realizado por la Iglesia
con los jóvenes y del enfoq ue con que se los ha ayudado a en­
frentar los retos y desafíos que se les han presentado en las
últimas décadas.
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1. VIStON PASTORAL DE LA REALIDAD

LATINOAMERICANA

1. EL CONTEXTO LATINOAMERICANO

1.1 El contexto socio-econ6mico

Por todas partes se comenta la grave situación económ ica
por la que atraviesa América Lat ina. En los primeros años de
la década del ochenta, nos encont ramos frente a la recesión
más grande experimentada por la región después de la gran
crisis de los años tr einta, cuyas consecuencias en la caída del
producto bruto int erno, en el control de la inf lación, en el
descenso de las reservas y en la imposibil idad de afrontar el
pago de la deuda externa tcdavfa no han sido superadas, no
obstante lasmedidas aplicadas.

Esta crisis económica vivida por América Lat ina, golpea
con especial énfasis a la juventud .

Se constatan algunos logros:

al El avance económico que ha experimentado el continente
demuestra que serta posib le desarraiga r la ext rema pobre­
za y mejorar la calidad de vida de nuestro pueblo (cf r. OP
211 ;

b] el desarrollo del proceso de industrialización, que perm ite
susti tui r alqunas importaciones y adoptar tecnologías
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avanzadas con capacidad de produci r, tanto para el mer­
cado nacional como para el internacional.

Pero subsisten algunosproblemas:

al el permanente crecimiento de la brecha entre ricos y po­
bres, originada en una sociedad organizada en función del
lucro y de la acumulación de la riqueza (cfr. OP 28, 133,
494) ;

bl la concent ración en pocas manos de la propiedad empre­
sarial , rural y urbana, que no permite una convivencia
humana digna y fraterna (cfr OP 1263, 1154l ;

e) la pobreza generalizada, que adquiere en la vida rea l " ros­
tros muy concretos" : niños golpeados por la pobreza des­
de antes de nacer; jóvenes desorientados por no encon­
trar un lugar en la sociedad, frust rados por falta de opor ­
tunidades de capacitación y de ocupaci6n; indígenas y
afroamericanos, viviendo marginados y en situaciones
inhumanas; campesinos relegados: obreros mal ret ribuí­
dos; subempleados y desempleados; marginadosy hacina­
dos urbanos; ancianos marginados de la sociedad (cfr OP
31·391;

d) la deuda externa y el servicio de la misma, que cada día
aumenta la imposibi lidad de recuperación económica a
nivel de naciones y de conti nente, ya Que tos préstamos
internacionales se rea lizan casi siempre en condiciones
desfavorables:

e) la compra de armas, Que movil iza parte importante de los
recursos, Que se merman a programassociales.

Se manifiestan, también, algunas tendencias:

al a una modernizaci6n y tecnificación con un fuerte creci­
miento econ6mico , por una parte; y a una pauperizaci6n
y exclusi6n creciente de las grandes mayorías de la vida
product iva, por otra Ictr OP 1207) ;
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b] a una fría tecnocracia Que aplica modelos de desarrollo
no participativos. que exigen de los sectores más pobres
un costo social inhumano (cfr OP 50) ;

e) a una búsqueda de nuevas formas de producción, másso­
l idarias y comuni tarias, que permitan a los más pobres
enfrentar con mejor éxi to las consecuencias de los siste­
maseconómicos vigentes.

se mantienen vivas, en fin , algunasaspiraciones:

a) a un nuevo orden económico internacional más justo (ct r
DP 1291;

b] a cambios est ructurales que aseguren una situación mejor
para as grandes mavor tes (cfr DP 134);

c) a una distribución más justa de los bienes y oportunida­
des para todos (cfrDP 133) ;

d) a una sobriedad compartida más que a una riqueza cre­
ciente no compart ida (cfr OP 130);

e) a un trabajo justamente retr ibuido, Que permi ta el deco­
roso sustento de los miembros de la familia Ictr OP 133);

fl a una posibilidad de part icipar en la producción y de
compart ir los avances de la ciencia y de la técnica, lo mis­
mo que a un acceso a la cultura y a un esparcimiento dig­
no (ctr DP 1361.

12 El contexto socio-cultural

Según el diaqnóstlco de Puebla, " los valores de nuestra
cultura están amenazados" (Mensajea los Pueblos, 2l.

El efecto de esta crisis cultural se manif iesta particular­
mente en los jóvenes.
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Se constatan algunos logros :

al los claros progresos de la educación (cfr DP 23) : la edu­
cación. media llega hoya una proporción muy alta de la
población total . y la educación superior ha experimenta­
do una rápida transformación cuantitativa ;

bl el analfabetismo ha disminuido. aunque en grado no sufi ­
ciente aún , en las regiones de pob lación autóctona y cam­
pesina (ctr DP 601;

el la ex istencia de valores socio-culturales cr ist ianos lcfr DP
701.

Pero subsisten algunos problemas:

a) la dependencia cultural (ctr DP 53) ;

b] la agresión a la ident idad y a los valorespropios de nues­
tra cultura. a través de contenidos educativos y de forma
de vida importados y alejados de la realidad latinoameri­
cana, transmitidos sobre todo. a través de los medios de
comunicación social (cfr DP 53) ;

el la inversión de valores humanos y Cristianos, que han
sido sustituidos por los ídolos del tener, del poder y del
place r Ictr DP 54. 4911;

d) el materialismo individual ista y colect ivista Ictr DP 55) ;

e) el consumismo, que con su amb ición descontrolada de te­
ner más, no permite a la persona estar abierta a la solida­
ridad y a la participación fraterna (cfr DP 56);

f) el avance educativo que se convierte , con f recuencia, en
f rustración para los jóvenes que, una vez preparados. no
tienen oportunidad de realización en un trabajo acorde a
su nivel de capacitación ;

g) el deterioro de la honradez pública y privada (cfr DP 58) ;
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h] la manipu lación de la información y el uso indebido de
los medios de comunicación social (cfr DP 62).

Se mantienen. tamb ién, algunastendencias:

al a un crecient e interés por los valores autócton os y por el
respeto debido a las comunidades ind ígenas (ctr DP 19);

b] a una sociedad más abierta y pturalista: Que estará. sin
embargo, somet ida al influjo cada vez mayor de los me­
dios de comunicación social (cfr DP 1281 ;

el a una vida social que responda cada vez mása los modelos
buscados por la tecnocracia que a los anhelos de un orden
internacional más justo (ct r DP 1291;

d) a una educación al servicio del sistema imperante. mani­
culada por las ideologías. ajena a nuestra cultu ra latino­
americana. y que hace de los jóvenes un medio, y no el
sujeto del proceso educativo (cf r DP 1021 1.

Se mantienen vivas,en f in . algunasaspiraciones:

a) a una búsqueda de una calidad de vida más humana [cfr
DP 132) ;

b) a una liberación integral . Que no seagote en la existencia
tempo ral y que se proyecte a la comunión con Dios y con
los hermanos Ictr DP 1411;

el a una educación liberadora, que promueva y desarrolle la
persona del joven, y lo capacite para int egrarse act ivamen­
te como protagonista de la construcción de una Sociedad
Nueva más respetuosa de los valores y derechos de la
persona humana;

d) a un reconocimiento, por parte de los Estados, del dere­
cho de los indígenas a mantener sus propias culturas;

el a una participación en los avances de la ciencia y de la téc­
nica modernas, y una promoción de la cultura popular
Ictr DP 1361.
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,.3 El contexto socio-poh'tico

La crisis económica y social se manifiesta tamb ién como
crisis poi Itica ya que los conf lictos tienden a agravarse, lo que
influye directamente en la vida y acción de los jóvenes.

Se constatan algunos logros:

a) la toma de conciencia del hombre lat inoamericano respec­
t o a su dignidad y su derecho a la participación pol ruca y
social (dr DP 18);

bl la proliferación de organizaciones comunitarias Ictr DP
18);

el la realidad de un pueblo joven que busca capacitarse y
organizarse;

d] los avances de los sistemasdemocrát icos en la mavona de
los pa(ses del continente;

el la sensibilidad despertada en to rno al valor y al respeto de
los derechos humanos.

Pero subsisten algunosproblemas:

al la frecuente viol ación de estos mismos derechos humanos
lefr DP 411 ;

b] la permanencia, en algunos países, de los abusosde poder
tfplcos de los regímenes de fuerza, con sus secuelas de
armamentismo y condicionamientos por parte del poder
mi litar Ictr DP 42, 500, 1263);

cl el mantenimiento, en ellos, de fo rmas de represión siste­
mát ica y selectiva (dr DP 42);

dI ras angustias por la vio lencia de la guerrilla, el terrorismo
y los secuestros (dr DP 43);

e) la existencia de sitemas democrát icos todavía demasiado
" fo rmales", donde no se da oportunidad para una real
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participación, donde pequeños grupos manejan los ceno
tr es de poder y decisión, y donde no se atienden los recta­
mas y extqencias de lasgrandes mavor ras populares;

f) la desconfianza hacia toda fo rma de organización pcpul­
lar, y las trabas que se ponen por parte de los gobiernos
para que éstas puedan llevar adelante sus propuestas de
cambio y de mejoraspara los sectores más necesitados;

g) la creciente desmovilización y desarticulación de las orga­
nizaciones populares en parses que pasaron de dictaduras
mi litares a gobiernos democrát icos;

h) la atención prio ri taria dada por muchos gobiernos a los
organismos de seguridad y defensa, acrecentando así la
carrera armamentista en el cont inente, y dejando de lado
la satisfacción de las aspiraciones y necesidades populares;

j) la infl uencia de los grandes centros de poder mundial es,
que exigen acciones poi íticas a cambio de beneficios eco­
nómicos, y Que pugnan por ubicar a nuestros países den­
tro de sus respect ivas zonasde influencia.

Se manifiestan, también, algunas tendencias:

al a una mayor integración de nuestros pueblos latinoameri ­
canos (dr DP 137) Y a la revalori zación de los proyectos
de la Patria Grande;

bl a un crecim iento de lasorganizaciones populares para de­
fensa de sus derechos, mayor participación y logro de oe­
neficlos:

cl a una mayor participación en el quehacer político;

d) a una búsqueda de estrategias de cambio no violentas y
apoyadasen amplios consensos;

el a una cierta frustración de los jóvenes frente a lasdificul ­
tadesexper imentadas por las nuevas democracias.

21



Se mantienen vivas, en fi n, algunasaspirac iones:

al a una convivencia social fraterna, donde se fomenten y
tutelen los derechos humanos, donde las metas que se de­
ben alcanzar se decidan po r consenso y no por la fuerza
o la violencia (cfr OP 134) ;

b) a que cada uno sea tenido en cuenta como persona res­
ponsable y como sujeto de la histo r ia, capaz de part icipar
y optar l ibremente, a todos los niveles tctr OP 135-136);

c) a "una sociedad de mayor igualdad, just icia y participa­
ció n a todos los niveles" (OP 1207) ;

dl a un afianza miento de los sistemas democrát icos ante to­
da ot ra f orma mesiánica y no particlpa tiva de solucionar
los prob lemas de nuestros pueblos lat inoamericanos.

1.4 El contexto familiar

La situac ión económica, cul t ural, pol ít ica y social de
nuestros pueblos tienen gran resonancia en la vida familiar.

Se constata n algunos logros :

al la presencia, en las parroquias y en las diócesis, de fami­
lias, verdaderas " iglesias domésticas", en cuyo seno se
vive la fe, se educa a los h ijos y se da testimonio de mu­
tuo entendim iento y amor al próji mo (cfr OP 94);

b) la seriedad con que muchos novios se preparan al matri­
monio, y tratan de dar a su celebración, un verdadero sen­
tido cristiano [cf r OP 579);

el la práctica de una patern idad responsable, viv ida como
fruto del rect o discernimiento de la pareja y no de la opi­
nión ajena de personas, de la moda o de los impulsos
guiados po r el instinto o el capr icho; y la discipli na cons­
ciente y libre de la sexualidad viv ida por amor a Cristo;
cuyo rost ro aparece en el rost ro del niño que se desea y
se trae libremente a la vida.
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Pero subsisten algunos problemas:

al la crisis económica, el empobrecimiento creciente y la
situación de desempleo que afecta seriamente la estabi­
lidad fami liar (cfr OP 576);

b) el eqofsmc, el aislamiento, el ansia de bienestar, el divor­
cio legal o de hecho, que destruye y di sgrega a las fami­
lias (ct r OP 94);

e) la influencia de la planeación fami liar, que movida por
compromisos internacionales, lleva a imposiciones antina­
tattstas, esteri lizaciones humanas, abortos provocados y
experimentaciones que no ti enen en cuenta la dignidad
de la persona humana (cf r OP 575-577), que hace sentir
sus efectos especia lmente en la familia rural y suburbana;

d] el impacto causado en las fami lias por la acción de la po r­
nografía, del alcoholismo, de las drogas, de la prostitu­
ción, de la trata de blancas y del problema de las madres
solteras y los niños abandonados (cfr OP 577);

e) el deterioro de los valores familiares básicos que desinte­
gran la comunión familiar (cfr OP 57).

Se manif iestan, también, algunas tendencias :

a) a la reafirtnación de la estabilidad de los vincu las familia­
res, cuando las familias dan testimonio y muestran cómo
seaman (cfr DP 586l;

bl el desarrol lo de una pastoral familiar en ambiente de con­
fianza y de verdad, donde se dé la integ ración de los valo­
res naturales de la familia con la fe, y donde se realice un
discernimiento cristiano de las circunstancias para la toma
de decisiones (cfr OP 600);

el a una creciente toma de conciencia de la influencia de la
familia como cuerpo social pr imario en que se desarrolla
el proceso educativo V formativo del joven (cfr OP 1173).
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Se mantienen vivas, en fin, algunas aspiraciones :

a) el enriquecimiento y sistemat ización de una teo logía de la
famil ia para faci litar su conocimiento y profundización
como "Iglesia doméstica" (cfr DP 601) ;

b) a la afirmación de que en t oda pastoral fami liar, deberá
considerarse a la familia como sujeto y agente insustitui­
ble de evangelización y como base de la sociedad (cfr DP
602) ;

c) al reclamo de la necesidad de una educación de todos los
miembros de la familia en la justicia y en el amor, para
que puedan ser agentes de transformación (cfr DP 604),
y la familia sea así auténtica promotora del desarrollo (cfr
Med 3);

d) a la promoción de una educación sexual oportuna e inte­
gral, como parte importante de la educación progresiva en
el amor (cfr DP 606).

1.5 El contexto demográfico

América Latina es uno de los sectores del mundo en don­
de la población juveni l entre los 15 y los 25 años es más nu­
merosa: representa casi el 20C1'0 de la población total.

Se constatan algunos logros :

a) una mayor sensibilidad por los valores de la vida;

b) una organizada tarea de defensa de la vida contra toda
forma de atentado a ella: la tortura, el aborto, la eutana­
sia, los controles artificiales de natalidad;

el el amor a la vida aprec iado, especialmente, entre los sec­
tores más pobres del pueblo lat inoamericano.

Pero subsiten algunos problemas:

a) el acelerado crecimiento demográf ico, que agrava la mar­
ginación social, cultura l y económica (cfr DP 71);
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b) el crecimiento urbano, que produce un desequilibrio en­
tre la población y el empleo, favorece la emigración del
joven a la ciudad, fortalece en ella los cinturones de mi­
seria, y promueve el envejecimi ento en las zonas rurales;

el las campañas antinatalistas propiciadas por inst it uciones
internacionales Y por los propios gobiernos, que atentan
contra la moral y la vida famil iar (cfr DP 71);

d) las migraciones internas y externas, que llevan consigo un
sentido de desarraigo que puede llevar fácilmente a la
marginación (cf r DP 71) .

Se manifiestan, también, algunas tendencias :

a) a un ritmo acelerado de aumento de la población y su
concentración en las grandes ciudad es, agudizando así los
problemas para la prestación de los servicios básicos de
vivienda, hospitales, escuelas, etc. (cír DP 71) ;

b) a una población que será mayoritariamente joven, y que
encontrará dificultades para acceder a los puestos de tra ­
bajo (cfr DP 71, 127) y para su in tegración a la sociedad;

e) a grandes concentraciones urbanas (cfr. DP 71, 127,
1207);

e) a una pretensión de limitar cada vez más la población "so­
bre todo en los países pobres" (DP 130) .

Se mantienen vivas, en fin, algunas aspiraciones :

a) al descenso de los índices de mortalidad infantil y a la
mejora de los servicios de salud, especialmente a nivel
prevent ivo;

b) al logro de niveles de vida decorosos para las grandes ma­
yorías lat inoamericanas;

el a la satisfacción de las necesidades básicas de toda vida
humana, que permita a los latinoamericanos desarrollar
sus posibilidades inte lectuales, culturales, artísticas, etc.
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1.6 EI contexto eco lógico

Se constatan algunos logros :

al una mayor sensibili dad po r la prob lemática ecológica y
su importancia para una mejora del nivel de vida de los
lat inoamericanos;

bl la "vuelta a la naturaleza" operada por muchos como res­
puesta a las consecuencias del mundo demasiado tecni fi­
cado y planificado de las ciudades y ambientes de trabajo;

e) el desarrollo de los ámbitos de la educación física, el de­
porte. la recreación . el encuentro con la natu raleza. etc.

Pero subsisten algunos problemas :

al la irracional explotación de los recursos de la naturaleza
(elr OP 139);

bl la creciente contaminación ambiental y el desequilibrio
ecológico (ctr DP 139);

el el agotamiento de los recursos naturales por causa de una
industrialización descontrolada y por la tendencia consu­
mista de los países más desarrollados.

dI los desastres natu rales. como inundaciones. terremotos.
sequías y otros. que durante el último tiempo afectaron
a distintos paises del continente;

el la contaminación y amenaza que signif ican las plantas y
experime ntos nucleares que están llevando adelante los
países desarrollados.

Se manifiestan, también, algunas tendencias :

al a un creciente deter ioro de la relación del hombre con la
naturaleza por la exp lotación irrac ional de sus recur sos y
por la contaminación ambiental (cf r DP 134);
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bl a una industria lización descontrolada y una alarmante
urbanización (ctr DP 496) ;

el a una conciencia de la limitación de los recursos del pla­
neta y de la necesidad de su racionalización tctr DP 130).

Se mant ienen vivas. en fin. algunasaspiraciones :

a) a la vuelta de una relación más cordial entre el hombre y
la natura leza. Que lo haga senti r realmente el señor de la
creación que desarrolla sus potencialidades;

b) a un más justo y racional aprovechamiento de los bienes
de la naturaleza para provecho de todos.

2. VISION PASTORAL
DE LA IGLESIA LATINOAMERICANA

La Iglesia ha consolidado. en América Lat ina una opción
profética. evangelizadora y liberadora. La Iglesia -como insti­
tución y como Pueblo de Dios- se hace creíb le cuando está
atenta y acompaña los procesos h ist ór icos y sociales que se
van desarrollando en el pueblo, con act itud profética de
anuncio y denuncia. La opción por los pobres se complemen­
ta con la opción por los jóvenes. Com o respuestas a los signos
de los tiempos, estas opciones representan una ex igencia y un
programa para la encarnación sociológica de la Iglesia en
América latina.

Se constatan algunos logros :

al La toma de conciencia de que, urgida por su misión y
movida por el esp fr it u de Cristo. no puede quedarse a la
zaga e inmóvi l ante las exigencias de un mund o en cambio
tctr DP 841 ;

bl el ser escuchada en un cl ima de más libertad y con senti­
do cr ít ico. como consecuencia de la labor cc ncientizado­
ra de los agentes de pasto ral y de los cambios cult urales,
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sociales, económicos, poi [tices y técnicos Que se están
dando en el cont inente Ictr DP 76-77) ;

e) el surgimiento de una juventud Que, por la acción de algu­
nas fami lias, inst it uciones educativas y grupos juveni les,
vive su fe en el compromiso con el prój imo, part icular­
mente con el pobre (cfr FP 951;

dl las comunidades ecteslales de base Que han madurado. se
han mult iplicado y se han converti do en focos de evange­
l ización yen promotores de liberación Ictr DP 96) en una
opción preferencial por los pobres;

el el florecimiento de grupos eclesiales de laicos, hombres y
mujeres, que reflexionan a la luz del Evangelio sobre la
rea lidad que los rodea y buscan formas origina les de ex­
presar su fe en la Palabra de Dios y de ponerla en práct ica
lefr DP 99) ;

f) la vivencia de la comunión. no sin vados y deficiencias. a
diversosniveles como las fami lias cristianas. lascomun ida­
des eclesieles de base. las parroquias. Jas diócesis en part i­
cular. las diócesis integradas a nivel regional y nacional
en las Conferencias Episcopales y en el CELAM a nivel
latinoamericano Ictr DP 104-1 07);

g) la purificación de costumbres simp lemente ri tual istas en
la lit urgia y su celebración en parroquias renovadas y en
grupos reducidos. con una part icipación personal y activa;
y el lugar dado a la proclamación de la Pa labra. con lo
Que la vida crist iana va ganando en iluminación y profun­
didad lefr DP 1011 ;

h} el aumento de las vocaciones, tanto a nivel sacerdotal
como de religiosos y laicos; y la cada vez mayor presencia
de estos laicos comprometi dos en la transfo rmación del
mundo y en los diferent es min isterios.

Pero subsisten algunos problemas:

a) el indiferentismo religioso, Que ha pasado a ser un proble­
ma enraizado en grandes sectores de intelectuales y pro-
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teslonares. de la juventud, y hasta de la clase obrera (cf
DP 79) ;

bl la proliferación de sectas, Que suscita confusión en los
integrantes del pueblo de Dios tcfr DP 80! ;

cl la ignorancia religiosa a todos los niveles, que lleva a mu­
chos a prescindir de los principios morales - personales o
sociales-e y a encerrarse en un ritual ismo y en una mera
práctica social de ciertos sacramentos como seña l de su
pertenencia a la Iglesia (cfr DP 81-82);

dl la secularización, que reivindica una legft ima autonom (a
del quehacer terreno y puede contribu ir a purificar las
imágenes de Dios y de la religión, ha llevado, a veces, a
la pérdida de valor de lo religioso o a un secutarlsmo que
da las espaldas a Dios y le niega su presencia en la vida
pública y en la sociedad ;

el las tensiones producidas en el interior de la misma Iglesia
por grupos que, o bien enfat izan " lo espiritual " de su mi ­
sión. resintiéndose por los trabajos de promoción social ; o
bien Quieren convert i r la misión de la Iglesia en un mero
trabajo de prom oción humana (ctr DP 90) .

Semanifiestan, también algunastendencias :

al a la publicación de documentos sobre la justicia social. a
la creación de organismos de solidaridad con los Que su­
fren. a la denuncia de atropellos y a la defensa de los de­
rechos humanos. a alentar la opción de sacerdotes y reli­
giosos por los pobres y marginados, a soportar en. sus
miembros la persecuslón y, a veces. la muerte en testimo­
nio de su misión profética: todo esto como signos de una
toma de conciencia de su misión como seguidora de Cris­
to lef r DP 92) ;

b) a la superación gradual, mediante la prácti ca del diálogo
abierto y construct ivo, de las dolorosas tensiones doctri ­
nales, pastoralesy psicológicasent re agentes pastorales de
distintas tendencias (cfr DP 102);
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el a la búsqueda del camino de la unidad anhelada a t ravés
de la acti vidad ecuménica, expresada en el diálogo y en
los esfuerzos conjuntos por la promoción humana (cf r DP
108);

d} a la revalorización de la religiosidad popular , que a pesar
de sus desviaciones y arnbiq úedades. expresa la ident idad
religiosa de un pueblo; y que, al purificarse de eventuales
deformaciones, ofrece un lugar privilegiado para la evan­
gelización [ctr DP 109);

el al crecimiento y desarrollo de las comunidades eclesiales
de base y de toda forma de vida comunitaria y solidaria ,
sobre todo en laszonas rurales y populares;

ti a la vivencia de una fe cada vez máscomprometida con la
historia de los hombres, y expresada en el compromiso
por la transfo rmación de lasestructuras injustas.

se mant ienen vivas, en fin, algunasaspiraciones:

a) a responder al cada d (a más claro, creciente, infructuoso
y , en ocasiones, amenazante, clamor por la justicia (cfr.
DP 87-89);

bl a la construcción. con tod os los hombres, de una sociedad
más fraterna y justa, que ayud e a los latinoamericanos a
pasar de situaciones menos humanas a situaciones más
humanas;

e) a una Iglesia cada vez más misionera, anunciadora del
Evangelio del Reino de Dios, solidaria con los más pobres
y oesoosercos. comprometida en la lucha por la libera­
ción integral de los pueblos lati noamericanos;

d) a una mayor participación laica! y a un mayor protagonis­
mo en ella, de los pobres y de los jóvenes;

e) a una Iglesia impu lsora de la construcción de la Civiliza­
ción del Amor (cfr. Mensaje a los Pueblos, 8l.
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3. SIGNOS DE AMENAZA Y SIGNOS DE ESPERANZA

Esta es la realidad latinoamericana.

En ella, viven, crecen y se desarrollan los jóvenes latino­
americanos.

En este comple jo mundo, guiados por la fe en el Señor Je­
sús, y a la luz de su mensaje proclamado en el Evangelio, nos
animamos a descubrir la lucha cotidiana por la constru cción
del Reino, manifestada en estas "angustias y esperanzas" (cf r
GS 11que se expresan a continuación.

3.1 Signos de amenaza

al La amenaza nuclear :

La juventu d no puede sentirse tranquila cuando percibe
que las ojivas nuclearesapuntan amenazantes sobre su rostro.
El desastre cósmico puede acontecer en cualqu ier momento
por la decisión de un solo hombre o por un acont ecimiento
accidental, dada la descontrolada carrera armament ista que
llevan adelante muchos parses. Como dice un escri tor lat i­
noamericano, en este momento de la histor ia el potencial nu­
clear equivale a que cada ser humano está sentado sobre un
barril con más de cuatro toneladasde dinam ita.

y aunque ese desastre nuclear no se diera, nos vemos obli­
gados, muchas veces, como países pobr es, a comprar y consu­
mir los prod uctos afectados por los " escapes" de radioact ivi­
dad que los pa(ses ricos producen y cuyas consecuencias lue­
go no quieren afrontar.

b] El peligro en que se encuentra el espacio ecológico:

Durante mucho tiempo, la humanidad viv ió con la ilusión
de que el planeta posefa recursos inf initos. Hoy sabemos que
la aniquilación masiva de la naturaleza constituye uno de los
males más considerablesque la humanidad se hace a sf misma
no sólo en el plano económico, sino también en el orden mo­
ral y cultural, y que muy pocos, todavía. se preocupan por
detener.
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el El descontrolado avance tecnológico:

Paradójicamente, esta humanidad, disponiendo de tantos
recursos, ha quedado encerrada en su prop ia trampa. La revo­
lución tecnológica ha roto la arman fa y el equilibrio del hom­
bre moderno. Es verdad que se han alcanzado para unos po­
cos, cuotas de bienestar inimaginables; pero, al mismo t iem­
po, no nos hemos preocupado de la reflex ión y la sabidur/a
indispensables para hacer un buen uso de la ciencia y del po­
der. Se han llegado a construir complejos sistemas para
dominar el planeta, pero, al mismo t iempo, se experimenta
la dif icultad para controlar los de modo adecuadoy para pro­
porcionar condiciones de vida digna a las dos terceras partes
de los habitantes de la tierra .

d) La brecha ent re ricos y pobres:

La creciente brecha entre ricos y pobres, seña lada por
Puebla, es calif icada como un escándalo y una contradicción
con el ser cristiano; el lujo de pocos frente a la miseria de
muchos, como un insulto a las grandes masas desposeídas
del continente; y esta situación inhumana, como fruto de
unas estructuras económicas, sociales y pol fticas que, de no
ser t ransformadas, llegarán a hacerse intolerables.

el La deuda externa:

La juventud se pregunta hoy hacia dónde nos va a llevar
la injusta relación económica, que permite a los patses indus­
trializados minusvalorar las materias primas que produc imos
y sobrecargar los costos de los productos elaborados que im­
portamos y que, agregada a otros factores, hace que pese
sobre los paises pobres una insoportab le deuda externa que
pone en peligro la estabi lidad democrática, el derechoal desa­
rro llo y la prop ia vida de los pueblos, atenta contra su sobera­
nfa y se constituye en un nuevo mecanismo de opresión que
mantiene la dependencia.

1) La violencia:

La realidad de la violencia golpea diar iamente la vida de
los pueblos latinoamericanos.
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Mient ras algunos la idolatr izan y af irman que sólo ella es
el camino válido para la liberación; otros la critican, pero
manti enen una sociedad estructuralmente injusta, que atenta
contra los derechos humanos y se ensaña contra los más dé­
biles, lo que constituye -oe hecho, también- una situación
de vio lencia insti tucionalizada.

La Iglesia, al invitar a bucar soluciones a las acuciantes
situaciones de injusticia del continente, recuerda que " toda
vio lencia engendra inexorablemente nuevas formas de opre­
sión y esclavitud" (DP 5321.

gl El desempleo generalizado:

El trabajo humano es el lugar en que el hombre se expresa
como tal , atiende sus necesidades y busca la rea lización de sus
aspiraciones. El t rabajo es, también, la clave de toda la cues­
tión social que incluye el quehacer socto-econ ómico, poiüico
y cultural.

Sin embargo, la juventud mira con preocupación la forma
en que todos los d ras se estrechan másy más los espacios para
tener un trabajo digno y esperanzador y se mul tiplican las
dif icultades para accedera dicho mercado.

h) El narcot ráfico:

El problema del narcotráfico se va convirt iendo, poco a
poco, en un fenómeno mund ial, que para algunos es uno de
los signos de una contracultura juvenil. Este mal, en cualquie­
ra de sus tres etapas, cultivo, uti lización o comercialización,
es uno de los grandes atentados cont ra la sociedad y preferen­
temente contra la juventud.

il La desorientación:

Ante la avalancha de ofrecimientos del consumismo y del
materialismo, de ideoloqfas dediferen te signo, de lasseduccio­
nes de los medios de comunicación social y de los modelos
que se le ofrecen, el joven su fre una situación de desorienta­
ción y una pérdida de su conciencia de persona que se realiza
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en un pueblo y en una historia. Cae fácilmente en la masifi ­
cación y renuncia a toda forma de participación que le pueda
permitir un aporte creativo para la realización de modelos de
vida y desarrollo auténticamente humanos.

32 Signos de esperanza

Pero no todos son signos de angustia.

La juventud latinoamericana, alentada por la esperanza
que le infunde la presencia viva del Señor Resucitado, consi­
dera que hay oportunidades para la renovación y el optimis­
mo, y que la utop Ia de la " Civilización del Amor " es posible
y le da mo t ivaciones para enfrentarse a esta serie de males
que la angust ia.

Esta actitud se apoya en estos signos de esperanza que se
advierten en e' cont inente:

a) Un con ti nente joven:

Am érica Lat ina esun continente joven, que empieza a ha­
cer la afi rmación de su ident idad como fruto de un rico mes­
ti zaje cul tural en el cual convergen las t res grandes razas:
blanca, negra e indígena; con una vocación unitaria originada
en su configuración étnica. en su herencia ibérica, en su len·
gua. su religión y sus comunesbatallas por la libertad de ayer
y de hoy .

La misma significación numérica de la juventud en Amé­
rica Lat ina. es ya, por sí misma, una señal de vida y de espe­
ranza.

Por eso, la Iglesia ve en la juventud una enorme fuerza
renovadora, y sesiente refle jada en ella Icfr OP 11781.

b] La fe crist iana como elemento identificador de sucultura :

Am érica Latina t iene un " radical sustrato católi co" (Cf' 7).
Su historia es una historia cr ist iana, y la fe esel punto obliga­
do de referencia en los hitos más importantes de sus cinco
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siglos de existencia . la mayor fuerza en su presente y la ma­
yor esperanza para el porvenir.

Por eso, la Iglesia Católica a través de la pastoral juvenil
quiere presentarse a los jóvenescomo signo e instrumento del
Reino justo, pacífico y caritativo anunciado por Jesús, y
quiere ser ella misma. también, signo que manif iesta de modo
visib le lo que Dios está llevando a cabo silenciosamente en la
historia de los hombres.

el Un cont inente abierto a "lo nuevo" :

La época que vivimos se presenta como radicalmente dis­
tinta de los t iempos pasados. ya Que SU característica más
sobresaliente es el cambio , la movilidad. el dinamismo.

América Latina siente su vocación no sólo de estar pre­
sente, sino tamb ién de promover el nacimient o de una nueva
cultura. en la hora en que se trazan las I(neas de una nueva
época de la historia humana y los pueblos buscan organizacio­
nes sociales más fraternas y más justas.

Por eso. la Iglesia latinoamericana "se siente llamada a es­
tar presente con el Evangelio. particularmente en los cerro­
dos en que decaen y mueren viejas fo rmas según las cuales el
hombre ha organizado sus valores y su convivencia. para dar
lugar a nuevassfntesis" (OP 393).

d) La fuerza de los pobres:

América Lat ina se apoya en su prop ia situació n de pob re­
za para impulsar la construcción de una nueva sociedad.

La pobreza hace descubrir nuevos y más auténticos valo­
res, infunde ánimo y energía para superar sit uaciones, abre
hacia la comunicaci6n con 'os otros y hace experimen tar que la
fuerza moral puede llegar a ser más ef icaz que la propia
fuerza f fsica.

Por eso, la Iglesia latinoamericana hace una opción prefe­
rencial por los pobres. no en vi rtud de una improvisación
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emotiva o retórica, sino como respuesta a la realidad del con­
tinente y en coherencia con el mensaje del Evangelio (cfr DP
1132).

e) Una nueva imagen de joven :

Frente al descreimiento de muchas generaciones, adultas
y también jóvenes, América Latina va dando a luz un nuevo
modelo de ser joven, caracterizado por un creciente deseo de
participación en la sociedad como protagonista de su vida y
de su historia, por una rebeld (a capaz de emprender las accio­
nes más audaces que lo lleven al logro de los ideales a que
aspira, por unas ansias de libertad que se han expresado en la
lucha cont ra los reqrrnenes opresores y totalitarios del conti­
nente, y por una búsqueda decid ida y pert inaz de nuevos esti­
los de vida comun itarios y solidarios, en los que no está
ausente su sed de trascendencia.

Por eso, la Iglesia lat inoamericana hace una opción pre­
ferencial por los jóvenes (cfr DP 1132) Y " les hace un fuerte
llamado a que busquen y encuentren en ella el lugar de la
comunión con Dios y con los hombres, para const ru ir la Civi­
lización del Amor y edificar la paz en la just icia" (DP 1188).
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11. VISION PASTORAL

DE LA JUVENTUD LATINOAMERICANA

1. ¿QUE SE ENTIENDE POR "JUVENTUD"?

1.1 La juventud,una edad

La juventud es la edad de la persona en crecimiento , que
busca su definición personal y social. Es una fase de ascensión,
de crecimiento, rica en promesas de renovación y en reservas
de entusiasmo para la humanidad.

Se ha dicho que la juventud es una edad de "transición".

Pero se debe entender que t ransición no significa algo
poco importante, algo "que va va a pasar". Es un momento de
transición, pero determinan te de su forma futura.

Crecimiento, asimi lación de valores, integración de su per­
sonalidad, educación y formación, son constantes de la vida
del joven desde su nacimient o, pero son las real idades que
ahora harán su integración defini tiva al mundo y a la socie­
dad.

Por eso, el t iempo de la juventud tiene un valor propio,
no de simple " pasa je" , sino de toma de posición y de deci­
sión ante la vida.
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12 La juventud , un estado de opción

Lo que más define a la juventud, es ser una época de la
vida en la que la persona se siente en la necesidad y en la
urgencia de optar para definirse. El niño ciertamente opta,
pero con decisiones rápidas y cambiantes, determinadas por
la tantasra y el deseo de imitación de la vida de los adultos:
sus decisiones no son propiamente " personales", sino influf­
das. El adulto ya optó por una fo rma de vida: todo su proble­
ma está en la realización integral de las opciones hechas. El
joven, en cambio, se siente en la encrucijada de la opción .

1.3 La juventud, una actitud ante la vida

En una forma más amplia, se pedrea definir la juventud
como " una actitud ante la vida" (OP 1167). una condición
espiri tual, una actitud psicológica. Act itud ante la vida que
ooor fa definirse como "la facultad de alegrarse con lo que co­
mienza, de darse sin recompensa, de renovarse y de partir de
nuevo para nuevas conquistas" (Mensaje del Concilio a los
jóvenes,61.

2 . LA JUVENTUD, UNA REALIDAD SOCIOLOGICA

2.1 La juventud, " nuevo cuerpo social"

" Antes hab(a jóvenes, hoy hay juventud "

Esta afirmación, hoy comúnmente aceptada, expresa grá­
f icamente cómo el mundo juvenil se ha convertido en un
" nuevo cuerpo social" como lo af irma Medetlfn (cf r Med 5,
1l. Hoy , 'os jóvenes fo rman un cuerpo, una unidad especia l
dentro de la sociedad. No se trata de una unidad jurfdica, cul­
tura l, poi rtica.. .: se t rata de una unidad socio lógica, y por lo
tanto, menos aprehensible y cont rolable, pero más importan­
te, porq ue es anterior a las otras; y , en todo caso, se impone
como un hecho.

Hasta ahora, los jóvenes estaban presentes en la sociedad
naturalmente; pero su existencia y su presencia se dllura en
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los diversos cuerpos socia les: adu ltos, fami lia, centros docen­
tes, tr abajo, etc. Sólo se llegaba a ellos a t ravés de dichos
cuerpos. Hoy , esa dispersión social ha term inado y ha cristali­
zado en un nuevo cuerpo social, dist into de los otros y deli ­
mitado con bastante claridad : t iene su auton om (a y consis­
tencia prop ias.

Este es el resultado de la socialización de los grupos juve­
niles, de la mental idad que van creando en ellos los medios de
comunicación social, el sistema educativo, la familia, etc. Se
puede conclui r, pues, que el problema de la juventud ha deja­
do de ser primordialmente un planteo biológico y psicológi ­
co, para pasar a ser un planteo sociológico.

2.2 La juventud, nuevo " grupo de presión "

Por haberse convertido en un nuevo cuerpo social, la ju­
ventud ha pasado a ser, en consecuencia, un nuevo grupo de
presión , una fuerza que no solamente esesperanza del futuro,
sino realidad actuante en el presente de la vida del cont inente
latinoamericano.

La rapidez de su ascenso social, que la ha llevado a ocupar
posiciones claves dent ro de la comunidad; su concepción del
mundo y de la vida, su preparación y su misma actuación que
incide directa y rápidamente en la conducción de los países :
su desarrollo como un cuerpo cada vez másdeterminado con
ideas y valores propios, con comportamientos y actitudes co­
munes ante la vida, con lenguaje y aspiraciones que la identi­
fican claramente en relación con los demás secto res socialesy
que la han convert ido en un grupo sociolóqicarnente influyen­
te, incluso con una "subcultura" pr opia, son algunas de las
razones que pcdr ran aduci rse como indicativas de esta nueva
fuerza social presente en América Lat ina.

Este influ jo social de la juventu d crece, además, por el he­
cho de estar presente en los distintos medios sociales: campe­
sino, obrero. clase media, ricos, marginados, etc.

Las situaciones sociales que están actuando y presionan­
do sobre e' número cada vez más creciente de jóvenes en
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América Latina, los hace también cada vez más conscientes
de la situación de injusticia del mundo en Que viven, y de sus
comunes aspiraciones por la liberación y por la promoción
humana del cont inente.

2.3 La juven t ud, d inamizadora de la sociedad

La juventud inserta en el mundo lat inoamericano se sien­
te llamada a cump lir una misión Que Puebla interpretó al se­
ñalar su papel como dinamizadora del cuerpo social y del
cuerpo eclesial Ictr OP 1186) Y como renovadora de la cultu­
ra latinoamerica na Que de otra manera envejecería Ictr OP
11691.

Como dinamiz adores del cuerpo social, los jóvenes recio
bieron una clara consigna del Concil io cuando les dijo:
"Const ruyan con entusiasmo un mundo mejor Que el de sus
mayores" (Mensaje a los jóvenes, 61. Este imperativo tiene
su fundamento en el hecho de Que los jóvenes son gente nue­
va, con ideas e inquietudes nuevas, y por lo tanto, con capaci­
dad de infundir fuerza nueva al organismo social, y de luchar
contra el egoísmo, la violencia y el odio.

Como fuerza renovadora de la Iglesia, ésta encuentra tam­
bién en los jóvenes un reto para su propia renovación : "La
Iglesia ve en la juventud de América Latina un verdadero po­
tencial para el presente y el futuro de su evangelización" (OP
11 861.

Se presenta, entonces, un contraste entre la aspiración de
la juventud a " ser más" y la de la sociedad en que vive, Que
valora al hombre más por el "tener" que por el " ser". Este le
produ ce un conf licto cuyo resu ltado es el llamado "fenóme­
no de vado", Que se da tanto a nivel personal, como a nivel
social. Este vado engendra, a su vez, tresactitudes fácilmente
reconocibles: rebeld fa, frustración o esperanza.

a) Hebeldra:

Ante los problemas que la juventud descubre en la socie­
dad en que está inserta suele asumir posiciones de rebeld ra
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destructiva , de mediocridad consciente o de rebeld ía cons­
tru ctiva .

Algunos sectores muy dinámicos de la juventud. hastiados
por una civilización de consumo Ictr OP 11771.acosados por
las diversas ideoloqras. especialmente las más radicalizadas
(ctr OP 1170), Y manipulad os en lo poi Iti cc por su idea lismo
natural (ctr OP 1172), se manifiestan con una rebeldfa des­
tructiva , rompiend o radicalmente con el pasado y aún con el
sistema vigente, para caer casi siempre, no en una autént ica
liberación. sino en nuevas fo rmas de al ienación.

Grandes mayor ías se acomodan a las estructuras actuales,
y pierden su capacidad dinarnizadora juvenil [cf r OP 1170).
Son vrcti mas de todas las formas de evasión: erotismo, droga.
alcoholismo. etc. {ct r OP 1171 1. Muchos de ellos viven holga­
damente. aceptando las formas burguesas de la sociedad y
dejándose llevar del indiferentismo religioso Ictr Med 5, 3).
Asumen una acti tud de mediocridad consciente.

Hay núcleos. en fin , muy representat ivos. de jóvenesque
en esta situación orientan creativamente su rebeldfa en un
esfuerzo por "construir un mundo de paz, justicia y amor "
(OP 1177). Tienen leqf'timas inqu ietudes poht icasy concien­
cia de poder social Ictr OP 1172); ent re ellos, no pocos han
encontrado la alegría de la entrega a Cristo. no obstante las
variadas y duras exigencias de la cruz (cfr OP 1177).

En el corazón del mundo juvenil , aún en quienes dentro
de él están desorientados. se esconde un inconformismo que
revela, en el fondo, la necesidad de Dios.

bl Frustración :

La juventud latinoamericana está plena de anhelos de rea ­
lización. Aspira a " ser" , al comprobar que el " tener" sola­
mente, no le satisface.

Sin embargo, la sociedad en que vive y se desarrolla le res­
ponde con relati vismo y escept icismo en la búsqueda de la ver­
dad; con hipocresra y manipulación , con visionesdistorsiona-
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das del amor y de la libertad, así como con posturas de resen­
timiento y de odio que le impiden orientar rectamente sus
ideales.

Los medios de comunicación social amenazan continua­
mente su sed de autenticidad cuando le invitan al hedonismo
y al consumismo. La desintegración familiar le produce dese­
quilibrios afectivos. La injusticia le afecta, y le amenaza con
convertirlo en su protagonista. Finalmente, el ateísmo reinan­
te le invita a la renuncia de todo aquello que da sentido a la
vida, "la certeza de la existencia de un Dios justo y bueno"
(Mensaje del Concilio a los jóvenes, 4l.

el Esperanza:

Al lado de estas frustraciones, sin embargo, se comprueba
que una parte de la nueva generación latinoamericana es por­
tadc rade valores y esperanzas que son garant rede superación
de tantos males que en el momento aquejan a nuestro conti­
nente: tiene gran capacidad de sentido crítico; un espíritu de
riesgo que la lleva a compromisos y sti uaciones radicales; una
capacidad creativa con respuestas nuevas al mundo en cam­
bio, que aspira a mejorar siempre como signo de esperanza;
una aspiración más espontánea y fuerte hacia la libertad . . .
signo de gozo y felicidad ; una sensibilidad por los problemas
sociales y una exigencia de autenticidad y sencillez que recha­
za con rebeldía una sociedad invadida por la hipocresía y los
antivelores Ictr DP 11681.

Todo esto constituye un signo vivo de esperanza, y a la
vez, una exigencia para la Iglesia y la sociedad, de manera que
pueda llegar a ser verdad lo que dijo el Concilio Vaticano 11:
"se puede pensar, con toda razón. que el porvenir de la huma­
nidad está en manos de quienes sepan dar a las generaciones
venideras, razones para vivir y razones para esperar" (GS 3 1).

3. SECTORES DE JUVENTUD

En el conjunto de la juventud tomada como cuerpo so­
cial, se dan diferentes sectores , determinados por las condi­
ciones socio-económicas o culturales en que viven.
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Vamos a señalar algunasde ellas.

3 .1 La juventud campesina

Comprende a los jóvenes que viven en el campo, ya sea
que se dediquen a trabajos agrícolas, ya sea que vivan, estu­
dien o trabajen en un poblado.

Se encuentra en una situación ambigua, porque a pesarde
la importancia que el trabajo del campo y sus productos tie­
nen para laseconorn(as de América Latina, lasestructuras tra­
dicionales de su sector y las condicionantes de la sociedad le
impiden intervenir como grupo social coherente en el proceso
de desarrollo.

Algunas características de este sector son:

El período juvenil en el mundo campesino es muy breve,
ya que los jóvenes tempranamente asumen responsabi li­
dades del mundo adulto, tanto por su trabajo como por
su matrimonio y su nueva familia.

Estos no tienen tampoco las mismas posibilidades para
expresarse y progresar que los que viven en las zonas ur­
banas.

La no tenencia de la tierra, el alto costo de los insumas
agrícolas, el bajo precio que se paga por la produ cción y
la falta de políticas gubernamentales para el desarrollo del
campo, hacen Que los jóvenes fácilmente abandonen la
tierra y emigren a las ciudades en buscade mejores opor ­
tunidades.

La escolaridad en el mundo campesino ha aumentado,
aunque un número alto de jóvenes no alcanza todavía a
acceder a la enseñanza media, y son muy pocos los que
llegan a la universidad.

Los programas educativ os ofrecidos al mundo campesino
no responden a sus valores culturales ni a sus necesidades
básicas de desarrollo de sus comunidades.
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La familia continúa siendo la salvaguarda y un potencial
básico para el desarroll o y crecimiento de los jóvenes del
campo; pero la situación social general, pcl ttica veconó­
mica, inc ide de tal manera que . paulatinamente. la familia
se va d isgregando. y sufre , entonces, las consecuencias de
la emigració n.

Las organizaciones pol íticas y sociales que se dan en el
med io campesino responden normalmente a los intereses
de los partidos poi rtlcos gobernantes y de los patrones de
la t ierra, casi siempre af iliados o representantes de aque­
llos.

En las comunidades campesinas se v iven muy auténtica­
mente valores humanos muy profund os, como la hospi­
tali dad y la solidari dad.

La rel igiosidad popular y un espíritu cr ist iano muy arrai­
gado le dan a la gente del campo una sabldur fa y una es·
plritualidad que los caracteriza por su confianza en Dios,
su honestidad. su valoració n y comprensión de los pro­
pios suf rimientos. y sobre todo. de los sufrimientos de los
demás.

Hay que valo rar. tamb ién. el sent ido contemplat ivo y rea­
lista de la gente del campo.

Los jóvenes del campo están abiertos a lo comunitario y a
lo cooperat ivo. Su vivencia y valoración de la pob reza y
del sacrif icio los hace capaces de experiencias válidas en
coope rativas o empresas comunitar ias que puedan ser
guiadas por cri te rios realmente humanos, y no meramente
economicistas.

Los jóve nes del campo, en fin, como otros, son fácil men­
te tentados por la lucha de las guerr illas y el dinero del
narcotréfic o.

3.2 La juventud del med io popular urbano

El medio popular urbano tien e una composición d iferen­
ciada y comple ja. Se va fo rman do en la per ifer ia de la ciudad
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y se va integ rando en ella a t ravés de la formación de nuevos
barr ios.

Los jóvenes que componen esta realidad son fruto de un
proceso de exclusión social , que es " un cambio est ruct ural a
través del cual diversos conjuntos sociales, que ocupaban o
aspiraban fundamentalmente a ocupar posiciones institucio­
nalizadas en el sistema social , son expulsados de ellas o ven
bloqueado el acceso a las mismas, perma neciendo compulsiva­
mente al margen del sistema" (ctr CEPAL, " Juventud y ex­
clusión social", mayo 19851.

Este proceso de urbanización , al no coi nci d ir con el
aumento de la creación de empleos. ha producido el gran
fenómeno de la desocupación . el subempleo y el empleo d is­
frazado. como el servicio doméstico, los servicios personales
o el comercio ambulante.

Algunas caracter fsticas de este sector son :

Estos jóvenes t ienen una cercen ra mayor con fa pobreza y
todo lo que ella implica como carencia de bienes materia­
les y falta de alternativas futuras.

Ante el deteri or o salarial. se ven obl igados a traba jar , mu­
chas veces en sub-empleos. para incrementar el ingreso
familiar . Con esta responsabilidad , se conv ierten en " adul­
tos premat ur os" . ven truncadas sus aspiraciones de fo rma­
ción y quedan imposibil itados para mejorar sus condicio­
nes de vi da. El trabajo , además, es escaso e inestable.

La deserción escolar está relacionada con este ingreso pre­
coz al mundo del trabajo , o con la imposibilidad de cos­
tear sus estudios. Pero , además, tiene que ver con la falta
de correspondencia ent re la realidad que viven y les toca­
rá vivi r y los conocimientos y or ientaciones entregados
por los inst it utos de enseñanza.

Otro grave problema que enfrentan . es el de la vivienda.
Las viviendas urbanas en A méri ca Lat ina, en un alto nivel.
no satisfacen las necesidades básicas de las fam ilias. Un
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gran porcentaje de la población carece de vivienda prop ia,
y muchos de ellos no viven en su ambiente fami liar.

La mayor parte de los jóvenes del secto r urbano popu lar
no está ligado a organizaciones juveniles fo rmales, ya que
le resulta ditrci l comb inar estudio con las largas horas
diarias que dedican al trabajo para poder alcanzar su
magro sustento.

Estassituaciones los llevan a menudo, a formas de evasión
o compensación. como pueden ser el alcoholismo y la
delincuencia.

En este sector urbano popular va surgiendo también una
"novedad" que aparece desde la periferia. y que será ca­
paz de transformar la sociedad individualista v excluven­
te de los medios urbanos. Como sector crece y puja por
entrar en la vida social.

Existen en él grandes posibilidades de una educación po­
pular que parta de la experiencia de la misma gente.

La solidaridad y la organización popular a la que van des­
pertando con experiencias positivas de escuelas y corne­
dores populares muestran un movimiento que será capaz
de generar formas nuevasde participación y convivencia.

Los centros de barrio y las capillas son lugares de gran
convocatoria para estas nuevas experiencias comunitarias
popu lares.

3.3 La juventud estudiantil

A nadie escapa la importancia del secto r estudiant il. Estu­
diar es un derecho, pero lograrlo hoy es también. un privi­
legio.

Los jóvenes estudiantes de secundaria o enseñanza media
están en condiciones de asimilar más fáci lmente las corrientes
sociales y políticas que animan su prop io ambiente. Llegan a
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a~oc ia rse. a los un iversitar ios en la protesta por la transforma­
ción ~clal y poi ñica de la sociedad y de su propio ambiente
educativo.

El Movimiento Estudiantil ha tenido un proceso histórico
en el que se pueden seña lar tres momentos: un momento de
auge, en la década de 1960. marcado por un protagonismo de
de~te y parti.cipación cr(~ica en los movimientos populares .
SOCiales. gremiales y POl(t ICOS; un momento de crisis. en la
década de 1970. marcado por una dispersión y una pérdida
de peso en la coyuntura socío-pol Itica de América Latina
causadas tanto por la represión como por sus propias centre­
dicciones internas; y un momento de resurgimiento . en esta
década de 1980. marcado por la aparición de nuevos canales
d~ part icipación. aunque sin llegar a ser portavoz y vanguar­
dia en los cambios sociales.

Algunas carecterfstlcas de este sector son:

El incremento del número de jóvenes que completan sus
estudios secundarios que seha dado en los últimos años.

La iniciación de este ciclo abre a los jóvenes. al sentido
crítico. a la inquietud social ya las primeras experiencias
de part icipación activa .

En estos años de paso de dictaduras a aperturas democra­
ticas. los estudian tes secundarios aparecen como apáticos
y desorganizados, y con muy poca capacidad de acción
dentro de a estructura académica. La causa de esta aoatra
se puede encont rar en lo que ha sido el sometimiento de
la educación a los mandatos de los reqfmenes que aplica­
ran oolrtlcas de Seguridad Nacional, lo que trajo como
consecuencia una educación mediocre y alejada de la rea­
lidad que no prepara a los jóvenes para la vida y para sus
comprom isosen la sociedad.

Los jóvenes que van concluyendo sus estud ios de secun­
daria van sint iendo cercana una frust ración que les cese­
lienta en su vocación de estud io o en su opción profeslo­
nal, ya que, muy probableme nte, cuando term inen su
carrera, no encontrarán oportunidades para trabajar.
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Muchos jóve nes t ienen hoy una formación y una capacita­
ción que excede la necesar ia para poder desempeñarse en
sus lugares de t rabajo, y que pueden, por tanto, aplicar
sea a activ idades exp resivas o culturales, sea a la part icipa­
ción poi ít ica.

El paso de los jóvenes por estas experiencias dif rciles los
hace abrir a formas nuevas de convivencia social. La expe­
riencia solidaria o comunitaria y el encuentro con situa­
ciones de mayor pobreza, los mueve a querer nuevas for­
mas de sociedad y nuevos modelos de educación.

El sentido de la fe, en los jóvenes estudiantes, se hace más
vivo y más crrtico cuando les motiva, también, su com­
promiso y su solidaridad.

3.4 La juventud universitar ia

La universidad es la etapa superior de los estudios, en la
que los jóvenes que han optado por una vocación profesional ,
por el estudio, la investigación o la proyección social, se for­
man para el servic io y la direcció n de la sociedad en sus diver­
sos campos .

La juventud un iversitaria es la que más fáci lmente puede
vivi r el fenómeno "juventud" porque tiene un ámbito vita l y
relacional en el que puede desarrol lar acciones propias de su
condici ón juven il, com o las asambleas, las concentraciones, la
part icipació n gremial y la parti cipación en l o~ conseios acadé­
micos de las dist intas facultades yen el consejo superior.

En este medio universitario , se hace más fuerte y más
pleno el Movimiento Estudianti l que tiene su in icio en la eta­
pa de los estud ios secundarios .

Algunas caracter (sticas de este sector son :

El proceso de crecimiento del sistema universita~io en las
úl t imas décadas ha perm it ido el acceso a la ensenanza su­
peri or a jóvenes provenientes de los sectores medi os de la
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sociedad y tamb ién, aunque en menor medida, a jóvenes
de sectores po pulares.

El sector universitario se encuent ra, en este t iempo, mar­
cado por la inseguridad. Para muchos jóvenes, el futuro
profesional es inciert o; adqu ieren su diploma universitario
y luego no logran el empleo y la ubicación profesiona l en
la sociedad. No son pocos los que con título universitario
se ven ob ligados a aceptar otros empleos laborales distin­
tos y muchas veces hasta mejor remunerados que los pro­
fesionales.

Los Movimientos Estud iant iles suf ren también las cense­
cuencias de las cris is un iversitari as y poi íticas del país.
Muchas organizaciones gremiales y poi rt icas unive rsitarias
que antes hab ían tenido un importante protagonismo se
ven hoy desarticuladas y necesitadas de nuevos canales de
part icipación .

Así, surgen nuevas organ izaciones estudiantiles y nuevas
formas de traba jo poi ítico y cu lt ural, como acciones de
proyección social en barrios marginados y pueblos, edu­
cación popu lar , grupos de estu dio y de investigación hls­
tórica, polít ica y social, revistas, etc.

En muchos de estos esfuerzos es notoria la voluntad de
los universitarios de ligar su quehacer intelectual y poi ítico
con las organizaciones populares, por lo que esta proyección
social aparece como una clave para la revitalización de la
función un iversita r ia y la humanización de las profesiones.

No obstan te, muchos esfuerz os que buscan un cambio
radical de las injustas situaciones que se viven , por v eas pacífi­
cas y realmente democrát icas, son t il dados como "subversi­
vos" .

Se encuentra hoy día, también, en este sect or universita ­
rio, una apertura a los valores espir ituales y relig iosos. Los
cristianos tienen una identi dad en el med io universita rio
que les es reconocida por la fu erza del evangelio que son
capaces de testi moniar y po r la fuerza de las opciones que
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ha hecho la Iglesia lati noamericana por una cercanía con
los más pobres, por la lucha por la justicia y los derechos
humanos, por la defensa de la vida, por la promoción so­
cial y la t ransformación de las est ructu ras y situaciones
injustas.

3.5 La juventud trabajadora

La gran masa de juventud trabajadora está compuesta por
obreros, empleados y artesanos; de ellos dice Puebla que " por
su pobreza, se ven obl igados a t rabajar como personas may o­
res" ¡DP 11761.

Su número aumenta cada vez más. La mayor parte de
ellos están forzados a ser " mano de obra barata" sin especiali­
zación; viven inseguros ante las t ransformaciones que el ade­
lanto de la técnica of rece al trabajo industr ial; están expues­
tos al cont inuo desempleo; son económicamente débiles e
incapacesde una realización vocacional verdadera.

Estos jóvenes enf rentan una di t fcil situación : desean te­
ner una posición mejor que la de sus padres, pero están casi
obligados a llevar la misma vida Que ellos. Van al t rabajo úni­
camente para ganar el sustento.

La fo rmación de su futuro estilo de vidaestácircunscripta
a lo que su barrio le brinde como posibili dades de participa­
ción comunitaria y solidaria.

Algunas características de este sector son :

Los jóvenes siguen viviendo todavía una situación cr ít ica
por el bajo nivel salarial, la falta de empleo, y la inestabi­
lidad laboral. A esto se añade que su trabajo es menos
considerado Que el capital, y, por tanto, muchos jóvenes
-esoecíat mente las mujeres- son explotados de diversas
formas, con t ratos desiguales y deshumanizantes.

Los jóvenes t rabajadores manifiestan un espíritu solidario
y de lucha, y tienen una t rayectoria históri ca que abarca
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a todos los países de América Lat ina, aunque todavía -en
algunos de ellos- las leyes laborales se aplican arbi t raria­
mente, y se ve con malos ojos las organizaciones sindica­
les, que se limitan o reprimen, mientras no acontece lo
mismo con las agrupaciones o gremios de patronales in­
dustr iales o comerciales.

La lucha del Movimiento Obrero ha desarrollado concien­
cia en la sociedad y, en particular , en los mismos obreros,
de Que consti tuyen un sector que será decisivo en la nue­
va confi guración de nuestra cultura.

En este t iempo, ha pasado másallá de sus luchas reivlndl ­
cativas y se ha hecho voz y protagonista de los cambios,
con planteamiento s socialesy ool ñlcos de mayor radicali ­
dad y alcance.

Hoy día es una expresión viva y válida del Movimiento
Popular , y es una escuela de educación popular. Su soli­
daridad lo ha proyectado a la vida comunitar ia, a los ba­
rr ios y a la defensa de los derechos de todos.

Los jóvenes del sector trabajador están teniendo una act i­
va part icipación en sus organizaciones sindicales, en las
Que, por su apertura social y su conciencia de clase han
logrado hacer valorar su trabajo y han aportado su capa­
cidad de decisión para las grandes transformaciones de
la sociedad, de un modo que los dignif ica y ennoblece.

Los sufri mientos, las represiones y el sentido de lucha han
dado a los obreros un espíritu popular autént ico en la
acción por la verdad y la just icia; aunque, en algunos ca­
sos, la politización exasperada de las cúpulas sindicales
distorsiona la fi nalidad de su organización.

En este sector se nota, también, una presencia valiosa de
dirigen tes cristianos, lúcidos y comprometidos , muy f ie­
les a su causa y con esoIritu evangélico, Que están desem­
peñando su misión de manera integrada y decidida .

Son el f ruto madur o de una larga trayecto ria de pastoral
juvenil obrera, que ha marcado nuevas formas de trabajo
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y producción, que alienta una nueva manera de proyectar
la familia, el compañerismo y su función social a través
de empresas comunitari as de pequeños grupos o coopera­
tivas artesanales, de producción o de consu mo, que pr o­
mueven una val iosa experiencia de confraternidad.

3.6 La juventud en situaciones crttlcas

Hay un grupo imp orta nte de jóvenes que se encuent ran
en situaciones sociales conflictivas como la drogadicción , la
delincuencia, la prostitución, la homosexualidad, la vagancia
por las calles. que llevan a una deshuman ización y margina­
ción personal y social.

Este sector ofrece un part icu lar desa fío a la sociedad y a
la pastoral juvenil por las dif icultades específ icas que encie­
rra, y porque sobrepasa los alcances de una pedaqoq fa y una
pastoral ordinarias.

Algunas caracter íst icas de este sector son:

al Los drogadictos:

Se entiende por "drogadictos", ad ictos a la droga o bebi­
das alcohólicas.

Apa recen como descuidados, desequilibrados. enfermos,
irresponsables, con alegría aparen te. aislados, a veces agresi­
vos, ansiosos.

Mienten fácilmente y suelen tener doble personalidad.

Provienen, generalmente, de familias ccnf fictuadas. mar­
ginadas socialmente, y se les ve despreocupados por los pro ­
blemas po i ft icos y sociales. Muchos desertan de sus estudios.

T ienen un gran amor a la libertad , sobre todo , a la liber­
tad de acción y se les ve desprejuiciados respecto a las normas
y formal idades sociales.
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Son respet uosos de los valores reli giosos populares.

A lgunos reconocen su sit uación , cr itican la falsedad de
esta sociedad, t ienden a agruparse y a conviv ir en grupos, son
sensibles a la amistad y gustan mucho de la música y las arte­
sanías.

b] Los deli ncuentes:

Aparecen como perezosos, ir responsabl es, vanidosos y
agresivos, pues atacan con habili dad. Recur ren a la violencia
para consegu ir sus fines.

No t ienen un proyecto devida. Son personalmente lncons­
tantes. viven en una gran movi lidad social y formando "ban­
das" .

Son amb iciosos y ávidos de d inero para vestirse con ele­
gancia.

Aparecen desmotivados f rente a los temas poi rucos y so­
ciales.

Frecuentemente soportan conflictos famil iares. Muchos
de ellos son ob ligados por sus fam ilias a robar para traer algo
de di nero a casa. Otros, son explotados por adultos lnescru­
pulosos .

La vida como " lucha" los endu rece, y los hace rudos para
soportar golpes y sacr ificios. Aunque, muchas veces, se apia­
dan y se conmueven con los que más sufren.

Muestran sus sentimientos más ín t imos cuando el suf rí ­
miento personal les hace dolerse de su suerte y de su fracaso.
En estas ci rcunstancias, suelen aparecer sus convicciones reli ­
giosas como esperanza de salvación.

e) Las prostitutas:

L as jóvenes entra n en la prostitución, principalmente, por
causa de la mala situación económica personal y fami liar, y
especialmente. por la falta de trabajo.
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Algunas veces, son obligadas por sus familias a prostituir­
se; otras, personas del mal ambiente las invitan y comienzan a
explotarlas, engañándolas con regalos, halagos o promesas,
hasta que Quedan atrapadas con deudas u otras "obligacio­
nes" con los proxenetas.

Tienen una psicoloqta dualista, pues disocian su "trabajo"
de la vida y del ambiente en que viven.

Generalmente, rompen con sus familias ; fácilmente pier ­
den su identidad de mujer y suelen tener una moral muy per­
misiva.

Se marginan de 10 social y lo pol rnco.

Muestran con verdad sus sentimientos relig iosos y viven
momentos f luctuantesde culpabilidad.

Muchas de estas jóvenes se convierten en madres solte­
ras, y entonces manif iestan un gran sentido de maternidad
pues cuidan a sus pequeños con mucho esmero.

Está apareciendo cada vez más. sobre tod o en las ciuda­
des. la explotación de la prost itución masculina , por parte de
damas inescrupulosas y de buen nivel económico social.

di Los homosexuales:

Muchos jóveneshan llegado a esta situación porqu e, cuan­
do eran niños. fueron rechazados por sus modales poco varo­
niles. Otros, porque presentaron desdeniños esa incl inación y
en su proceso de educación no se le brindaron lasayudas ne­
cesariaspara defini r claramente su comportamiento.

El ambiente social actual. erotizante, desinhibido y per­
misivo, va creando un clima de aceptación de estos comporta­
mientos, más allá de las condicionantes de la constitución
biosrqul ca y horm onal de estos jóvenes.

Las modas y las activ idades ert Isticas favorecen la homo­
sexualidad en ciertos ambientes de liberalidad social.
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Los jóvenes que t ienen incl inaciones a representar roles
femeninos, suelen tener también cualidades muy desarrolla­
das para las expresiones art íst icas y espirituales. En un
ambiente contemplativo y religioso. se sienten bien.

Generalmente son aprehensivos. trabajadores, fieles y
abnegados.

Cada vez con mayor frecuencia está apareciendo. en este
último t iempo. la experiencia homosexual femenina.

el Los jóvenes de la calle:

Son adolescentes y jóvenes abandonados a su suerte. mu­
chachos que viven en la calle. No tienen una familia que les
dé segur idad.

Sobreviven haciendo pequeños trabajos. pidiendo limosna
O robando. Pueden llegar a ser mendigos, vagabundoso delin­
cuentes.

T ienen gran sentido de su autonomía y libertad, y apre­
cian grandemente ent re ellos el grupo. la amistad y la solidari­
dad. Son muy sensibles y capaces de gran ternura .

Están abiertos a lo religioso, aunque desconocen teórica­
mente esa realidad: sólo saben algo y lo aprecian cuando visi­
tan o se refugian en las iglesias.

Se organizan en bandas,que se ubican en determinados si­
t ios de la ciudad. donde ejercen su " dominio territorial".

3.7 La juventud indíge na

La cultura latinoamericana debe mucho de su carácter a
las culturas indígenas, que se revelaron tras el descubrimiento
y la conquista del continente.

La pervivencia de esas culturas constituye un reto a la
pastoral evangelizadora, no sólo porqu e se dio all( una forma
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peculiar de mestizaje religioso al contacto con la religión do­
minante - la cat6lica- sino porque la postración socio-econó­
mica que padecen suspueblos está exigiendo una concientiza­
ción liberadora que no puede dejar de tener en cuenta el com­
ponente religioso de esas etnias.

Si en t iempos pasados la evangel ización de los aborigenes
contaba con la destrucción de sus culturas para facili tar la
t ransmisión del Mensaje -con lo que eso comportaba de una
abusiva imposición de modelos de muy opuestos signos- hoy
la " pastoral ind igenista" , siguiendo al Vat icano 11, t rata de
ver "por qué caminos puede llegar la fe a la inteligencia, te­
niendo en cuenta la filosofía o la sab idur ía de los pueblos"
lAG 221.

La Iglesia, como ayer, también hoy quiere ser "la voz de
quien no puede hablar o de quien es silenciado, para ser con­
ciencia de las conciencias, invitación a la acción, para recupe­
rar el t iempo perdido, que es f recuentemente tiempo de sufri­
mientos prolongados y de esperanzas no satisfechas" (Juan
Pablo 11 , a los ind ígenas y campesinos en Culiacén, México) .

Siendo los ind ígenas los primeros habitantes y poseedores
de nuestras tie rras, nuestra civi lización hoy t iene que recono­
cer sus derechos a la justa demarcación de sus t ierras, su dere­
cho a un espacio vi tal que sea base, no solamente de su super­
vivencia, sino de la conservación de su identidad como grupo
humano, como verdadero pueblo, como verdadera nación,
cuyo patrimonio cultural y su participación social dan a Amé­
rica Latina un vigor natural, y la mantendrán en una transpa­
rencia humana de relaciones entre sus razas y culturas que la
enriquecen en una fecundidad espiritual en sus expresiones
religiosas, populares, y fraternales.

Algunas caracter ísticas de este sector son:

Los pueblos ind ígenas de América Latina muestran un
sentido de unidad fami liar o triba l que los caracter iza en
su solidaridad y valores comunitarios, y los lleva a luchar
contra la disgregación y el individualismo que le imponen
lasconductas de la sociedad occidental.
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Tienen un sentido religioso por el que manifiestan una re­
lación t rascendente con Dios desde sus mismas vidas y
desde su relación con la naturaleza y con las cosas. Por
eso tienen valores muy genuinos como la contemplación,
la piedad, una sabiduría popula r, las fiestas y el arte , que
expresan su más íntima y fecunda vivencia esp iritual.

La mavorte de estos pueblos, despojados de sus tierras,
marginados y viviendo en situaciones inhumanas, apare­
cen como los más pobres entre los pobres de Amér ica
Lat ina.

se da hoy, en muchas conciencias de latinoamericanos,
un despertar de creciente interés por los valores autócto­
nos y por el respeto a la original idad de las culturas ind í­
genas y suscomun idades.

Es un desafío grande para los jóvenes ind ígenas, la defen­
sa de la identidad y cultura de sus pueblos y su integra­
ción con ot ras culturas y otros desarrollos sociales.

En ellos, y en los demás jóvenes, América Latina puede
encontrar quienes se comprometan en const rui r una Civiti­
zación del Amor logrando la integración de todos como un
" pueblo de hermanos", sin que esto implique nivelamiento y
uniform idad, que debil ite, absorba o elimine las diferentes
culturas tctr DP 4271.
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111. RECORRIDO HISTORICO DE LA PASTORAL

JUVENIL LATINOAMERICANA

Para organizar hoy una pastoral de juventud eficaz, no
partimos del punto cero. Nos servimos de la experiencia
del trabajo de la Iglesia con la juventud, en el pasado. El pa­
sado es importante. Se debe aprender de él los errores y acier­
tos. Una pastoral sin memoria histórica estaría condenada a
repetir los mismos errores. La recuperación de la memoria
histórica es importante para que la pastoral tenga raíces pro­
fundas de identidad propia.

Para cada época, la Iglesia elabora un instrumento teórico
diferente para la evangelización de la juventud. Los modos de
pensar y comportarse cambian de una generación a otra, y,
por lo tanto, un instrumento teórico que motiva una época,
no sirve necesariamente para otra .

1. ESCUELAS Y UNIVERSIDADES CATOLlCAS

Tal vez la Iglesia nunca inv irtió tanto en un sector del
Pueblo de Dios, en términos de recursos humanos y financie­
ros, como lo hizo en el siglo pasado con la juventud . Como
inst rument o privilegiado para llegar a ella, la Iglesia montó
una gran red de escuelas y un iversidades catól icas. Muchas con­
gregaciones rel igiosas se fundaro-n para trabajar con la juven­
tud . Este instrumento de evangelización tuvo gran infl uenc ia
en la formación de varias generaciones de crist ianos, sobre
todo en una época en la que el Estado no proporcionó escue-
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las a los pobres. Hoy d ía, por diversos motivos, este recurso
se presenta como instrumento de evangelización limi tado e
insuficiente.

2. MOV IMIENTOS MA RIANOS

Movimientos como la Congregación Mariana, Hijas de
María y Legión de María, tuvieron una fuerte influencia en la
formación de las generaciones antes del Concili o Vaticano 11.
En estos movi mientos había part icipación de jóvenes, pero
siempre bajo la tutela de los adultos. Eran movimientos con
espiritua lidad y acción apostólica en visitas a barrios y fami­
liascomo servicio de asistencia o de misión popular.

Después de la renovación conciliar algunos de estos Movi ­
mientos, como las Comunidades de Vida Cristiana (ex Con­
gregación Mariana) se reformaron hacia estructuras más co­
munitarias y participativas, con una formación en una cate­
quesis más vivencia! y en la promoción humana a través de
ayuda y acción social.

Muy significativas también, en este período, fueron las
inici ativas de apostolado mantenidas por las órdenes religio ­
sas, en la mayoría de los casos, mot ivadas por la preocupa­
ción por las vocaciones y por el deseo de hacer participar de
la espiritualidad de su carisma a las familias de los alumnos y
ex-alumnos.

3. LA ACCION CATOLlCA GENERAL

En la década de 1930-1940 se difundió en las iglesias de
América Lat ina, con mayor o menor vigor, la Acción Catól i­
ca General con sus diversas ramas, en edades y sexo, a part ir
de la inspiración del Papa Pío XI y según su modelo italiano.

Fue un movimien to laical que marcó a la Iglesia en todo
el mundo por un amplio per íodo de cuatro décadas.

La to ma de conciencia del fenómeno llamado de " descris­
ti anización" exigía una revitalización y empuje cohesivo de
todas las fuerzas vivas de la Iglesia en orden a la recristianiza-
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Clan de las sociedades, fundamenta lmente en sus áreas ur­
banas.

El objet ivo fundamental de esta "acción" era ubicar al lai­
cado mi litan te, preserván dolo de las inf luencias secularizantes
de las ideologías y pol ítica s de la época, así como for marlos
en una conciencia social de participación en los ambientes de
la sociedad donde no llegaran los sacerdotes, y donde, por su
testimonio, el mensa je evangélico y la Doctrina Social de la
Iglesia hici eran experiencias de organizaciones sociales que
defend ieran una promoción y los derechos de la " Ciudad
de Dios" - y por tanto, también los de la 19lesia- en la vida
social. artesanal y pol ítica de la sociedad.

Sin duda, la Acción Católica General significó una siem­
bra y escuela multiplicadora en la fo rmación, participación y
promoción de los laicosen la vida y en la misión de la Iglesia.
Fue como la matriz fundad ora, en el siglo XX, de los dinamis­
mos de organización de los laicos con fines apostól icos.

Acompañó y fecundó los t iempos de superación de un
rostro excesivamente clerical de la f igura eclesial por la aper­
tu ra a la noción de "Cuerpo M rstlco" y la dinámica de estu­
dios eclesiológicos y experiencias pastorales que prepararon
el Concilio Vaticano 11.

Sin embargo, a fines de la década de 1950 parece agotarse
su ciclo de mayor pujanza. No ha habido una reflexión estu­
diada en América Lat ina acerca de su crisis. No bastaría el
señalamiento de "preconciliar". pues en algunos países como
Ar gent ina y México, conserva su vigencia y se aprecia aún un
renovado esfuerzo de difusión y revitalización como interlo­
cuto ra principal de todo apostolado laical organizado.

Podría afi rmarse que la crisis de la Acción Católica tiene
su origen por una desarticulación, dispersión y aislamiento,
así como ensayos y diversas experiencias de nuevos brotes
asocia tivos; y en una insuficiente revisión y proyección de
una pastoral orgánica de movimientos de aposto lado laico. de
cuya necesidad advierte el documento de Puebla.
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4. MOVIMIENTOS DE LA ""CCION CATDLlCA
ESPECIALIZADA

A fi nes de la década de 1940, comienzan a difundirse en
Améri ca Lat ina los movimientos laicales conocidos como
" movimientos de ambiente" , surgidos en troee de continui ­
dad y ruptura , a la vez, con la Acción Cató lica General.

La m Istica apostól ica de dichos movimien tos proviene de
la toma de conc iencia de la especificidad y necesidad de "hu­
manización" y "ev angelización" de diversos medios sociales,
que no habían sido sufici entemente "cristianizados" o que
sufrían part icu larmente el impacto de aquella "descristiani­
zación " .

Nacidos en Europa - Francia o Bélgica- se difunden en
América Lat ina la Juventud Obrera Católica (JOC), la Juven­
tud Agraria Católica (JACl, la Juventud Estudianti l Católica
(JECl. la Juventud Universitaria Católica (JUCl y la Juventud
Independiente Católica (JIC ó MIAMSII. La JOC más tarde
se diferenciará con caracter íst icas propias en Movimiento
Obrero de Acción Católi ca (MOAC) así como los universita­
rios formarán el Movimiento Cristiano Universitario (MCUl
para asumir los militantes que pasan al mundo adulto y se
abren a ot ras experiencias y comprom isos.

El senti do de la especificidad está dado por la razón de
que los obreros evangelizan a los obreros, los estudiantes a los
estudiantes, etc., como adelantar fan también los últimos Pon­
t ífices.

Un renovado plan evangelizador procede de ellos, funda­
do por una parte, en la función de la problemática concreta,
solidaridades y desafíos de diversos grupos sociales (estu­
di ntes. campesinos, obreros...) y, por otra parte, en la puesta
en práctica de una nueva sensib i lidad y pedaqoqfa pastoral
que subraya el testimonio cristi ano en la "d iáspora", adopta
métodos tendencialmente "inductivos" para la evangeliza­
ción, privilegia la temáti ca del "compromiso" en la promo­
ción colectiva del medio yen la perspecti va de la transfor ma­
ción social.
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Se organizan en pequeñas comunidades (equipos de base)
parala revisión a la luz de fe de la acción de los militantes en
el " medio", pretendiend o superar tod o " divorcio entre la fe y
la vida" (pedagogía activa , forma ción en la acción y funda­
mentalmente "revisión de vida" ).

Estos movimien tos contaron, en general, con su momento
de ascensión pujante durante la preparación y di fusión del
espíritu conci liar en la Iglesia de América Lat ina. Of recieron
un buen aporte a renovadas intuiciones teológicas y sensibi li­
dades pastorales y una experiencia histór ica que fue base de
la opción preferencial por los pobres, de la concepción de la
Iglesia como " pueblo organizado y camino de liberación", de
la reflex ión que luego se desarrollaría en la Teología de la
Liberación.

Su histori a en los años 60 está marcada por un doble em­
bate. Por una parte , su inten to de asumir el desafío de una
presencia fermental de Iglesia en los sectores sociales más
dinámicos del convulsionado proceso socio-pol üico latino­
americano de esos años. Por ot ra parte, su participación cr úi­
ca en la dinámi ca de las transform aciones pastorales en la
Iglesia, originadas por el impulso renovador del Conci lio Vat i­
cano 11 y los documentos de Medellín . A fines de esa década,
los movimi entos llegan a vivir momentos culminantes y de
crisis, en los que se juega su misma existencia,

La densidad y criticidad de los desafíos que tales movi­
mientos quisieron asumir en ese contexto eclesial y secular
tan tumultuoso, superaba su capacidad de " digestión",
" asimilación" y "crecimiento" ,

Faltó, cier tamente, mayor acompañamiento pastoral, así
como su impaciencia se agudizó en fo rma de crisis de comu­
nión eclesial, acentuada por los ritm os lentos del proceso de
renovación eclesial y de la puesta en marcha de una pastoral
de conjunto.

Quedaron también sacudidos por el to rbell ino de las radi­
calizaciones de las contradicciones en las sociedades lati noa­
mericanas, en un proceso muy politizado e ideoloqizado. que
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ofuscadan su intencionalidad v horizonte evangelizador, a la
vez que fueron objeto de la acción directa de las fuerzes re­
presivashasta hace poco tiempo.

Estos movi mientos, pasada la crisis, continúan su acción
pastoral en muchos países de América Latina , y algunos de
ellos. como la JEC y el MIEC-JECI . con coordinación a nivel
del cont inente; y con un desaf fo tanto másgrave cuanto ma­
yor urgencia y necesidad plantea la exigencia de una presen­
cia coherente e incisiva en esos espacios " funcionales" tan
determinantes en la emergencia urbano-industrial de Améri ­
ca Lat ina.

5. LOS MOVIMIENTOS DE ENCUENTRO

La desart iculación de los movimientos de Acción Católica
provocó un retroceso signif icativo en la trayectoria de la pas­
to ral juvenil. Después de 1969 nacieron con gran rapidez
numerosos movimientos de jóvenes. Estos movimientos pro­
movieron encuentros de jóvenes inspirados en gran parte en
los Cursillos de Crist iandad. Los encuentros empleaban una
rnetodolcqta de impacto emocional, colocaban como raíz del
problema social el egoísmo personal pero no despertaban en
el joven la conciencia crítica ante el problema social. El surgi­
miento y crecimiento de los Movimientos de Encuentro
coinciden, en la mayoría de los países. con una época de gran
cerramiento pol ítico.

A lgunos aspectos posit ivos de estos Movim ientos de En­
cuentro fueron: su capacidad para reunir jóvenes en gran
número, para cambiar una imagen negativa del joven ante la
Iglesia y para aproxi marlo a la jerarquía . Fueron responsa­
bles, en gran parte, del surgimiento de los grupos de jóvenes
en lasparroquias.

En muchos lugares. part iendo de finales de la década de
1970, los Movimientos de Encuentro entraron en crisis, mien­
tr as que en otros lugares, donde todavía ejercen influen cia, el
desafío está en cómo adaptarlos a una realidad política y so­
cial di ferente y cómo insertarlos en una pastoral de juventud
orgánica dentr o de la Iglesia local.
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6 . LOS MOVIMIENTOS INTERNACIONALES

A part ir de 1980, hay un gran crecimiento de nuevos Mo­
vimientos Internacionales como Cursill os de Cristiandad,
Focoteres, Renovación Carismáti ca. Catecumenal, Encuentros
Matrimoniales, Comunión y Liberación. Al gunos de ellos
desarrollan un trabajo especif ico tamblen con jóvenes, como
por ejemplo. los movimientos GEN (ala joven de los Focola­
res), Renovación Carismática , Comunión y Liberación (gru­
pos universitarios y de secundaria). Estos movimientos se
apartan de organizaciones anteriores como la Acción Católi­
ca, en el sentido de que la espiritualidad se torna una fi nali­
dad mucho más destacada que la misión en el mundo y su
transformación .

Algunas caracterfsticas de estos movimientos son:

Los movimientos, por lo general no despiertan suficiente­
mente en sus miembros una conciencia crítica ante la
realidad.

Los movimientos son internacionales. Reclutan sus pro­
pios cuadros, dirigentes y sacerdotes, independientemente
de las Iglesias locales. Con frecuencia, están ausentes de la
planeación pastoral de las Iglesias locales. pues disponen
de su propia planeación a partir de or ientaciones a nivel
internacional .

La referencia de los movimientos no es el mundo de las
Iglesias locales con sus cont radicciones, sus propios
problemas, sus conflictos entre grupos explota dos y
explotadores . Su referencia principal es una clase media
homogénea y transnacional.

En los movimientos, casi todo es traído desde el "cen­
tro". La literatura. por ejemplo, es casi siempre produci­
da en el país de origen y traducida a la lengua de los de­
máspaíses.

Los movimientos crecen rápidamente debido a una efi­
ciencia superior a laspastorales locales. Uti lizan los recur-
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sos y medios de comunicación modernos y las técnicas de
dirección de empresas. La eficie ncia garant iza una auto­
nonre en la organización de lasactividades.

Los movimientos supieron dar una respuesta a lasaspira­
ciones de liberación interior de la clase media urbana que
no se siente atraída por el ambiente de frialdad y anoni­
mato de muchas parroquias. Supieron crear un ambiente
recept ivo y acogedor, de amistad y comunicación huma­
na. Supieron despertar una experiencia religiosa profu nda
que aparece como liberadora del yo y creadora de comu­
nidad ent re personas afines. Las opcionesprofesionales y
pclúicas de sus miembros no son cuestionadas.

El éxit o de los movimientos deriva de su capacidad para
usar dos fuerzas psicológicas importantes: la experiencia
de conversión que lleva a una adhesión al movimie nto , y
la experiencia de f raternidad que deja a la persona con la
sensación de que no está sola sino que cuenta con el apo­
yo efect ivo de otros.

Los movimien tos consiguen at raer y convencer a la juven­
tud de la clase media. pues le of recen un mensaje adapta­
do a su condición , saben aprovechar las ter ribles flaquezas
intelectuales y psicológicas de la nueva generación. saben
darles alegda, emoción y felici dad que es casi la única
cosa que buscan. Saben darles sequridad e identidad, esta­
blecer comun ión y participación ent re ellos.

No insisten en mucha formación teológica. El mensaje es
sencillo y comprensible para los laicos, y ellos mismos
pueden habilitarse rápidamente para repetirlo. Se acentúa
más la emotividad y la sensibilidad que la intelectualidad.

El surgimiento y crecimiento de los movim ient os inter­
nacionales es uno de los fenómenos pastorales más impor­
tant e de los últ imos años. y no puede ser ignorado por
una pastoral de conjunto .

Es un serio desaffo para la pastoral orgánica de juventud,
cómo relacionarse con estos movimientos; cómo llevarlos
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a percibi r que la salvación está en descubrir un amor que
no se limita a pequeños dramas personales y fami liares.
sino que, sobre todo , es un compromiso con el drama de
la humanidad; cómo l levarlos a evaluar continuamente la
rnetodoloqfa y el contenid o de su mensaje a fin de que
sea una respuesta liberadora y t ransformadora para la
realidad latinoamericana. Vale recordar la orientación del
Concilio Vaticano 11 : " En estos grupos merecen especial
consideración los que cult ivan y ponen de relieve la uni­
dad Intima entre la vida práctica de los miembros y la fe
en los mismos" . Y también: " No siempre será oportuno
transferir a otras naciones formas institu idas en ot ras" .

7. EL CELAM y LA PASTORALJUVEN IL
EN AMERICA LATINA

En el mes de agosto de 1968 se reunió en Medell fn (Co­
lombia). la 11Conferencia Episcopal Lat inoamericana. Dicha
asamblea, estimulada por la importancia que el Papa Pablo V I
dló, en el discurso inaugural, al tema de la juventud cuando
afirmó que "es digno del máximo interés y de grandísima uti ­
lidad", dedicó el Documento No. 5 de sus conclusiones. a la
Pastoral de Juventud. Fue la primera vez que se produjo. a
nivel de América Latina, un documento of icial de la Iglesia
sobre este asunto. De esta manera, Medell rn se constitvó en la
fuerza generadora y renovadora del proceso de pastoral juve­
ni l que avanzahoy en el continente.

En febrero de 1976. el CELAM cre6la Sección de Juven­
tud, como respuesta a una de lascuatro prioridades marcadas
en su primer Plan Global. Posteriormente. en 1979, la 111
Conferencia. reunida en Puebla (México ). ya no sólo harcj de
la juventud una prioridad, sino una " opción preferencial" a la
par de la que hizo por los pobres (cfr DP 1132) .

El primer objetivo que se propuso la Sección de Juventud
fue descubrir los grandes prob lemas y las grandes tendencias
del mundo de los jóvenes. en vistas a rea li zar una reflexión
teológica e imprimir a la pastoral juvenil del cont inente. una
orientación clara y coherente, impu lsando así el surgimiento
de una pastoral juvenil orgánica.
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Fruto de esa reflexi6n fue la decisión de Puebla de propo­
ner a la juventud como meta y como propuesta global el desa­
tro de const ruir la Civilización del Amor.

A partir de la Conferencia de Puebla, la Sección de Juven­
tud ha pasado al terreno práctico, buscando Que las múltiples
actividades realizadas por doquier en el campo de la pastoral
juvenil tengan organicidad. Con tal fin, y en colaboración con
las diferentes instancias pastorales del continente, preparó,
publicó y difundió, en 1982, el libro " Elementos para un
Directorio de Pastoral Juvenil".

En el oerfodo 1982·1986, la Sección de Juventud ha esta·
do compromet ida en los siguientes objetivos:

Impulsar la idea de Que la pastoral juvenil no debe Quedar
solamente en la evangelización del joven, ni en el servicio
de la Iglesia, sino Que, además, debe llevar al joven a como
prometerse con la transformación de la sociedad;

hacer Que la pastoral juvenil sea una pastoral de compro­
miso de "presente" y no de "futuro", Que nunca llega
para el joven;

presentar el desaffc de la construcción de la Civilización
del Amor como propuesta para dar organicidad y cohe­
rencia a toda la pastoral juvenil del continente.

Como medio principal para lograr estos objetivos, la Seco
ción de Juventud ha promovido el Encuentr o Anual de Res­
ponsables Nacionales de Pastoral Juvenil en el Que part icipan
el obispo representante de la Conferencia Episcopal de cada
oars para el sector juvent ud, el Secretariado Ejecut ivo Nacio­
nal y un joven y una joven compromet idos en este campo de
la acción pastoral .

Se han realizado ya cuat ro encuentros, con las siguientes
caracter ret leas:

el primero, rea lizado en noviembre de 1983, contó con la
part icipación de ocho oarses. Se hizo un primer boceto
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de los elementos a tener en cuenta para la formulación
de la propuesta de la Civilización del Amor ;

el segundo , realizado en octubre de 1984, contó con la
participación de diez perses. se preparó un aporte para la
celebración del Año Internacional de la Juventud, como
una aproximación al tema de la Civilización del Amor,
concretándose la publicación titulada "Juventud , Iglesia
y Cambio".

Se profundizó además la temática de la Civilizac ión del
amor; publicándose en ese sentido, el Credo y el Decálogo
de la Civilización del Amor.

el tercero , realizado en noviembre de 1985, contó con la
participación de doce parses, Se hizo una evaluación de
las actividades desarrolladas durante el Año Internacional
de la Juventud ; se comenzó a trabajar en un esbozo de
"directorio" Que contuviera unas Hneas orientativas co­
munes para la acción de la pastoral juvenil en Amér ica
Latina; se comenzó el estudio y la profundización de las
pastorales juveniles de los distintos medios específicos y
se envió un Mensajea los jóvenes titulado "Como Jóvenes
Cristianos Latinoamericanos a 10$ Jóvenes de América
Latina".

el cuarto , realizado en octubre de 1986, contó con la par­
ticipación de Quincepafses. Se trabaj ó en la redacción del
presente "directorio" ; se profund izó el estudio ini ciado
sobre la Pastoral Juvenil en los Medios Espedficos; y se
atend ió a la preparación de algunas iniciativas como un
posible Concilio Lat inoamericano de Jóvenes, la realiza­
ción de un Curso de Asesores a nivel lati noamericano, la
celebración de la It Jornada Mundia l de la Juventud con
el Papa Juan Pablo 11 , en Buenos Aires (1987); y se envió
una "Carta a los Jóvenes de AmiJrica Latina ",

8. LA PASTORAL JUVENIL ORGANICA

La Pastoral Juvenil Orgánica esel nuevo instrumento teó­
rico Que comienza a nacer en casi todos los pa(ses de América
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Lat ina, a part i r de la segunda mitad de la década del 70, y
que ha sust it uido los Movimientos de Encuentro de cuño
local o nacional. Esta pastoral surge a partir de una necesidad
sentida por la coord inación de los grupos parroquiales en va­
rios niveles. En muchos patses se comienza a organizar la
coordinación por parroquia, por sector (o zonal, por diócesis,
por región y a nivel nacional. La coordinación nacional es
normalmente hecha a t ravés de encuent ros nacionales (con
delegados de las coordinadoras de instancias inferiores y re­
presentantes de las pastorales esoecrñcas). una Comisión Na­
cional, cursos y seminarios nacionales, Ora Nacional de la
Juventud, subsidios, etc.

Hay cuatro factores que provocaron el nacimiento de este
nuevo instru ment o teóri co:

a) La dispersión y el aislamiento :

La mavor te de las ini ciati vas de trabajo con los jóvenes
quedan en el ámbito de una parroquia , de una ciudad, y algu­
nas de ellas en una "capil la", En poco tiempo, estos grupos,
sin mayores recursos, agotan sus posibilidades de crecimiento
y realimentación. Sin intercambio con ot ras experiencias y
sin la cobertu ra de un organismo que les prop orcione ayudas
y condiciones de contacto con una realidad global, se estan­
can y ret roceden, Para la vitalidad de cualquier experiencia en
este campo, es indispensable la comunicación con otros inten ­
tos y rea lizaciones. Los encuent ros con jóvenes de otros ám­
bitos y lugares en reuniones de coordinación, cursos, asam­
bleas, etc., abren horizontes más amplios y les impiden abso­
lutiza r la propia experiencia, grupo o movimiento. La falta
de este intercambi o fue una de las causas de la corta existen­
cia de muchas y buenas iniciat ivas, como tamb ién el encerrar­
se en torno a siglas y rótulos.

b] La falta de objetivos claros:

Junto a esta dispersión empobrecedora, también fue muy
preocupante la falta de claridad de muchos respecto a los
objet ivos de su acción. Muchos sabfan decir muy bien " qué"
estaban haciendo y "cómo" lo hadan , pero pocos consequ ren
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definir claramente " para qué" lo hadan, es decir , el objet ivo
de su acción .

No es diHcil atraer, agrupar, hacer vibrar y despertar a los
jóvenes hacia la amistad, los valores de la fe y del Evangelio.
El problema surge después, cuando ya no hay ninguna nove­
dad. En la medida en que lascosas comienzan a repetirse , dis­
minuye la motivación. La existencia más o menos effrnera
de muchas ini ciati vas se debe a esta falta de objet ivos claros.
Es imposible perseverar f iel a sf mismo en medio de situacio­
nes continuamente en transformación, si no se t iene lucidez
sobre lo que se quiere o lo que se busca.

el La improvisación :

Ot ro factor que l levó al surgimiento de una pastoral orgá­
nica de juventud fueron las limitaciones percibidas en una
pastora l basada en la improvisación.

Signos de esta improvisación han sido :

Las ini ciativas basadas en inspiraciones " carismáticas" no
pocas veces desprovistas de cri terios objetivos, fundamen­
tados en la reflexión teológica y en el conocimiento cr íti­
co de la realidad. El resultado es, con fr ecuencia, un meno
saje evangélico abstracto, desligado de las condiciones
concretas de la vida social , económica, poHt ica y cultural
de los jóvenes.

El llamamiento emocional en conferencias, cursos y retl ­
ros, provocando "conversiones" inmaduras y prematuras,
que conducen a muchos jóvenesa posteriores desilusiones
o a una religiosidad casi fanatizada.

La falta de una pedaqoqfe liberadora que forme liderazgos
con una visión crítica de la realidad y que los lleve a como
prometerse en su t ransformación, partiendo de una moti­
vación de fe.

La falta de un proceso de planeación y evaluación cons­
tante que permita en las l rnee s comunesde acentuación.
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La falta de participación de los jóvenes como protagon is­
tas del proceso.

Por otra parte, esta búsqueda no se puede efectuar sin la
participación de los que reali zan experiencias concretas en
ese campo: los mismos jóvenes. Sin su participación, se corre
el peligro de elaborar "normas direct rices" desvinculadas de
los problemas reales que se enfrentan en la acción pastoral. Se
cae en el antiguo dualismo: por un lado, una teoría pastoral
"qu Imlcamente pura" elaborada por "pe ri tos y especiali stas";
y por otro. una praxis pastoral cargada de buena voluntad y
pródiga en sacrificios, pero incapaz de definir los objetivos de
su esfuerzo y evaluar su fidelidad a los f ines de la acción evan­
gelizadora.

Hay urgente necesidad de que los mismos jóvenessean es·
cuchados y sean corresponsabilizados en la elaboración de es­
tas directrices. No es raro encontrar movimientos y ot ras
iniciativas muy generosas, de las cuales los jóvenes son pura­
mente "objetos". Todo fue hecho " para" los jóvenes. pero
nada sehizo "por" ellos ni "con" ellos.

d) Las CEBsy la Pastoral de Conjunto :

Otro factor que tuvo influencia importante en el naci­
miento de una pastoral de juventud orgánica, fue la evolución
de la propia pastoral de la Iglesia.

Después del Concil io Vaticano 11. MedellCn y Puebla. la
Iglesia de América Latina viene acentuando cada vez más la
importancia de laspequeñas comunidades eclesialesde base y
la necesidad de sumar las fuerzas pastoralesen una pastoral de
conju nto. La pastoral orgánica de juventud. por lo tanto, es el
ref lejo de la marcha de la Iglesia en los últimos años, en la
medida en que parte de pequeños grupos de base en las comu­
nidades y procura evitar la dispersión por medio de una pas­
tora l planif icada.

A modo de CONCLUSION, se puede establecer que esta
falta de pedagog(a y metas claras se está superando en la me­
dida que la pastoral orgánica de juventud se solidif ica y fort i-
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fica en tod os los niveles (desde los parroquia les hasta los
nacionalesl. Las reuniones de coordinación , los cursos y
asambleas de evaluación y programación, aclaran cada vez
con más nitidez un íntrumento teórico capaz de motivar y
evangelizar a la juventud de hoy .

En los últimos años se han divulgado muchos documen­
tos, informes y subsidios produci dos por la pastoral de juven­
tud en todos los niveles. Este directorio esun ejemplo de ese
esfuerzo que se evidencia en todaspartes.

La pastoral orgánica de juventud procura aprovechar 10
mejor en términos de contenido y pedagog(a, de la Acción
Católica Especializada y de los Movimientos de Encuentro,
teniendo en cuenta, además. la necesidad de adaptación a un
nuevo contexto de Iglesia y de sociedad.
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SEGUNDA PARTE

MARCO DOCTRINAL



INTRODUCCION

En la primera parte de este Documento sobre las Lineas
Orientadoras de la Pastoralpara América Latina. hemos escu­
chado y atendido los " gritos y clamores" que la juventud
latinoamericana hace a sus Past ores, a la Iglesia y a D ios.

Deesa realidad brota la necesidad deuna ref lexi ón teológi­
ca que ayude a responder adecuadamente a su transformación
conforme a los cr iter ios evangélicos, en los que creemos como
" palabra de vida".

Este MARCO DOCTRINAL preten de il uminar la dimen ­
sión personal y social del joven latinoamericano. Am bas di ­
mensiones encont rarán luz de discernimiento e interpretación
en el Evangelio de Jesús.

La pastoral juveni l, atenta a los signos de los t iempos, y al
camino de fe y evangelización que ha recorrido en América
Lati na, qu iere hacer suyo, una vez más, el llamado del Papa
Pablo V I a la const rucción de la Civilización del Amor, que
será para los jóvenes "una fo rma del segu imiento de Cristo" y
una manifestación del Reino de D ios, que "pasa por las reali­
zacioneshumanas" (cfr DP 193),

Esta tarea pr ivi legia no sólo la part icipación de los cristia­
nos, sino también invita a todos los hombres que buscan ha­
cer un mundo más justo y más fraterno.
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La Iglesia en América Lat ina ha visto en los jóvenes su
esperanza tct r DP 1186), ha depositado en ellos la tarea de
transformar la sociedad y la Iglesia misma; no como ún icos
agentesde cambio, sino como sus colaboradores esencia les.

La juventud está dispuesta a responder generosamente a
este llamado. Ap ortará a esta tarea lo mejor de sf, sus capaci­
dades, sus valores, la frescura de lo nuevo, su misma vida.

En este Marco Doctrinal se proponen algunos rasgos fun ­
damentales o claves en referencia a la Nueva Sociedad y el
Evangelio, que han de definir o disti nguir esta propuesta de la
Civilización del Amor.

78

l. FUNDAMENTOS TEOLOGICOS DE LA PASTORAL
JUVENIL CONSTRUCTORA DE LA CIVILlZACION

DEL AMOR

1. JESUCRISTO, MODELO, FUERZA Y PASCUA
DEL PUEBLO DE DIOS

La verdad sobre Jesucristo, que se presenta a los jóvenes
en América Latina, necesita acentuar algunos rasgos del mis­
terio de Cristo, " Dios-con-nosotros", en orden a la const ruc­
ció n de la Civilización del Amor, como una realidad que pre­
tende ser una manifestación evangélica del Reino de Dios en
la Nueva Sociedad que seanuncia y segesta en los albores del
nuevo siglo.

La acentuación de esto s rasgos no pretenden, en manera
alguna, ut iliza r una determinada imagen del Señor, sino plas­
mar en la conciencia y en el corazón de losjóvenes lapresenta­
ción de Jesús de Nazaret compart iendo la vida, las esperanzas
y las angustias de su pueblo y mostrar que El es el Cristo
creído, proclamad o y celebrado por la Iglesia (cf r DP 175 ssl.

1.1 Jesucristo , una persona comprometida con su pueblo

Jesús, el Cristo, el Hijo de Dios hecho hombre, para anun­
ciar el designio del Padre " se encarna" en la vida de los hom­
bres. Entra en el t iempo, en la historia, nace en Belén, vive en
Nazaret , recorre la Palest ina, asimi la la cul tura y la tradición
de su pueblo, comparte las angust ias y las esperanzas de su
gente.
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Al procl amar la Buena Nueva de Salvación, se presenta
identificado con la vida de su pueblo, y su esperanza de libe­
ración , conocedor de la situación de opresión que éste vivía.

Ent ra en diálogo y confrontación con los distintos grupos
poi (ticos y religiosos (cfr Mc 7, 1·23; Lc 13, 1 sí: pero no se
identifica con ninguno de ellos. La propuesta deJesúsrebasa
susplant eas.

La diferencia entre Jesúsy esos grupos esprofunda. Estos
grupos seafirmaban en el sistema social y poi ülco jud (o abso­
lutizando su monarquta, el templo y la religión como un fac­
tor de poder, que se revelad a fuerte y eficaz con la venida del
Mesías ante los demás pueblos y naciones.

Jesús, rechazando la tentación de poder y todo recurso a
la violencia , seña la que la ra tz de los males está en los mismos
fundamentos de las insti tu ciones que los hombres han creado,
porque ellas le descubren que son instrumen tos de su afán de
prestigio, de posesión o de poder , tres ambiciones que des­
piertan en el hombre la rivalidad , el odio y la violencia.

Jesús cr itica a estos grupos religiosos dirigentes del pueblo
de Israel el haber hecho de la Ley un (dolo, vaciando su espf­
ri t u: de haberle quitad o el amor a la práctica religiosa, de
haberse olv idado que las instituciones estánal servicio del hom­
bre para su vida y su bien de just icia y fraternidad Ictr Mt.
23,4-51 .

12 Jesucristo anuncia el reino de Dios

Jesús es el "Hijo de David" , prometido, el Hijo de David
bendito, que viene en nombre del Señor . A El, Dios le entrega
el trono del verdadero poder y de la gloria verdadera. Jesús es
el que es, el Rey de Israel , el Rey del Mund o. El esel Rey y el
Reino. El proclama el Reino del Padre. Por El, el Reino viene
a nosotros. Por E1, nosotros entramos en el Reino.

Sólo entendemos el Reino a partir de lo que hizo y vivió
Jesús. Entendemos a Jesús por lo que predicaba: el Reino.
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El Reino de Dios no es un lugar, no es "lo esp ir itual " , no
es " un dest ino " : el Reino de Dios es "lo nuevo" , esel " sent i­
do" , es "la vida".

El Reino de Dios es un nuevo orden, donde hay una nue­
va manera de ver, una nueva manera de pensar, una nueva ma­
nera de actuar, una nueva manera de vivir (ct r Mt 5, 1-12; Lc.
6,20-23; Le 4,16-22; Le 7, 18-231.

Tenemos que preguntar a Jesús qué es el Reino de Dios.
Jesús es la respuesta de Dios a los interrogantes del hombre,
el por qué del hombre.

Jesús no se predi ca a sí mismo. De las 122 veces que se ha­
bla del Reino de Dios en los Evangelio s, 90 aparecen en boca
de Jesús.

En Jesús se real iza lo que se esperaba. Jesús es la "toora"
de Dios. " El Reino de Dios está cerca" (Mc 1, 15), " El Reino
de Dios ya está entre ustedes" (Le 17, 20-21).

EL REI NO

El Reino de Dios es t ocio el proceso iniciado por Jesús, y
encomendado a la Iglesia, por el que el hombre, persona y
comunidad, se va abriendo progresivamente a la "presencia"
soberana e Invadente de Dios, hasta el día en que Cristo "en­
tregue a Dios Padre el Reino... para que Dios sea todo en
todos " (1 Coro 15, 24-281.

Este Reino de Dios t iene etapasdiversas: preparación, ins­
tauración y culminación. Juan Bauti sta lo ore-anuncia y pre­
para. Tambi én Jesús cont inuó esa preparación. As( lo hicie­
ron los Apósto les y los "setenta y dos discípulos" .

La instauración del Reino en esta t ierra dura toda la his­
toria: desde la mañana del Evangelio hasta el atardecer de la
humanidad Icfr Mt . 20, 21l.

Se hace con un estilo dist int o al de los hombres que ini­
cian sus empresas: "el Reino de Dios viene sin dejarse sen­
tir.. . porque.. . ya está ent re ustedes" [ Le 17, 20-21).
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La comprobación de que ya está presente en el mundo
la dan las obras salv ífi cas realizadas por Jesús: "los sordos
oyen, los ciegos ven, los mudos hablan, los presos son libres,
los pobres. son evangelizados" Icfr Le. 4, 16-22); los sacra­
mentas que están entre nosotros corno signos de su vida en­
t regada para que tengamos vida, son signos activos de su pre­
sencia salvadora.

Un día será la culminación del Reino, pero no ya en esta
historia, sino en la Patria del Cielo, en la Pascua definitiva.

El Reino de Dios es un don : Dios da su presencia, su soli­
daridad, su justicia, su amor, que se ha de implorar en la
oración .

Pero su instauración ex ige el esfuerzo del hombre.

El Reino escomo una siembra, que para obtener buen ren­
dimiento debe ser bien hecha: elegir la semil la, limpiar el te­
rreno, roturar y sembrar (cfr. Mt. 13, 1·231.

El Reino es como una semilla pequeña, pujante de vita li­
dad, a la que Dios da un crecimiento extraordinario , pero que
se espera que el campesino la sepa esconder en el surco {cf r.
Mt. 13.21 ·321 .

El Reino de Dios escomo una cucharada de levadura, que
necesita que la mujer la mezcle con la harina (cf r MI. 13, 33).

La obra de Jesús fue un dar gratuitamente a todos los
hombres el don de Dios; pero fue, también, suscitar la coope­
ración del hombre para recibir esa gracia. De modo que todo
fuese también don gratuito de Dios y todo fuese tamb ién, a
su manera, obra l ibre del hombre.

Así, para ent rar en el Reino es necesaria la conversión del
corazón (cfr. Mc 1, 15l. hay que nacer de nuevo (cfr. Jn 3,
3-21), hay que recibirlo con corazón de niño (cfr. Mc 10, 15l.
Para ent rar en el Reino de Dios hay que tener amor : amor a
Dios ya los hermanos (cf r Mc 12, 28-34).
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El Reino de Dios produce una vida nueva. El hombre se
encuent ra atrapado por lo que produce. De ahí que le cuesta
expresarse en la Fe.

El crist iano esel que re-produce lo que Jesús hizo y vivió,
y por eso está llamado a crear formas nuevas de lo que El
hizo y hace en nosot ros. Jesús ha venido y nos llama para ha­
cernas lo que El es. Nuestro esfuerzo eshacernos todos hijos
en el Hijo, esto es nuestra realización histórica y nuestra san­
tidad : vernos hermanos desdeJesús de Nazaret.

Jesús dio su vida por este Provecto-Voluntad del Padre.
Nos entregó su Espíri tu, como fruto de la Pascua, que hace
de nuest ro obrar en la verdad, en la justicia, en el amor y en la
paz, un fermento del Reino, que proclama que " iCristo vi­
ve!" " para la vida del mundo".

1.3 PJgunos rasgos de la persona de Jesús

El Reino de Dios es un " oden nuevo" , es la " Tierra Pro­
metida" donde se vive la comunión con Di os, con los herma­
nos y con las cosas. La experiencia del encuentro con Jesús,
con su estilo de vida, con su persona, nos permitirá reprodu ­
cir fo rmas nuevas histó ricas de cristianismo. El segu imiento
de Jesús prod ucirá en nosotros "nueva vida" para reconstruir
hoy la Iglesia como propuesta del Reino de Dios para un "or­
den nuevo".

Es una búsqueda de re-interpretar la Iglesia desde la
" práct ica" , desde los pobres, como proponían los obispos de
Medell ín y Puebla. Lo que significa hoy algo muy concreto :
ir a la periferia, ir a la base, ir a donde no hay poder, porque
" pobre" significa "s in poder" .

Los rasgos de la persona de Jesús inspirarán a la pastoral
juvenil aquel aprendizaje que es el segu imiento de Cristo en
el camino de hacerse discfpulos. a fin de poder discernir en
la vida de cada día sobre el " sistema " que se va metiendo en
cada uno como en la organización social, y va haciendo pero
der las dimensiones del proyecto de Dio s.

La Persona de Jesús es la evangelización del Reino.
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Miremos algunos rasgos sobresa lientes de la persona de
Jesús que más iluminen la realidad lati noamericana y que
puedan hacer másviva su presencia, hoy, para los jóvenes.

1.3.1 Jesús vaal encuentro de las personas

Recorriendo el Evangelio para encont rarnos con Jesús,
descubrimos que El ofrece a cada uno con quien se encuent ra,
un t rato personal, atento a la situación que vive su inte rlo­
cutor. Lo mira y lo escucha, entra en la inquietud de su cora­
zón y t iene una respuesta para el hombre.

Ofrece un camino de amistad a cada persona, le cuestio­
na y replantea su proyecto de vida. No se maneja con forma­
lismos sociales para valorar a las personas (raza, posición so­
cial, etc.). da a cada uno su lugar, respeta y creeen cada uno.
Acepta a cada persona como es y no hace acepción de perso­
nas. Y a cada uno, le abre el camino al Padre (cfr Jn. 4, 7-26 ;
DP 1183).

1.3.2 Jesúseshombre de libenad y liberación

Jesús se muestra libre entre los grupos polrtico-religiosos
de su época, libre ante sus sistemas de poder, sus costumbres,
y las leyes que han impuesto a los demás hombres.

Este esp fritu de libertad naceen El, de su saberse Hijo de
Dios, que ha venido para hacer la Voluntad del Padre, para la
liberación y la salvación de los hermanos. Porque El vino "a
liberar a los caut ivos y oprimidos" [Le 4, 18; cfr Rom 8, 21;
Jn 8, 36 ; Gal 5, 1).

1.3.3 Jesús crea vlnculos de comunidad

El encuent ro que cada persona experimenta con Jesús
se t raduce en compromiso de comunidad. No se da una rela­
ción para sf misma. Jesús, que es "e l hombre para los demás"
lanza a su int erlocutor a serlo también. "Donde dos o tres
están reunidos en mi nombre, all f estoy Yo entre ustedes"
(Mt 18, 20). Es en la comunidad, en el serv icio a los demás,
donde se comprende el proyecto mismo de la salvación. " Bus-
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quen el Reino de Dios y su just icia y todo lo demás se les
dará por añadidura " (Mt. 6, 33l.

Jesús es el que crea un nuevo t ipo de relaciones: noshace
hermanos entre todos loshombres. El es quien crea lascondi­
ciones para que se dé la Iglesia, evangelizadora del Reino (cfr
Hech 2, 421. La comunidad es el lugar de la " memoria" de
Jesús.

1.3.4 Jesús esun hombre " auténtico "

La autenticidad es la transparencia de la persona tal como
es, consecuente consigo misma. Es una virtu d exigente que
los jóvenes siempre reclaman, y que descubren en Cristo co­
mo en el ejemplo más claro.

La propuesta que Jesús hace a cuantos le siguen es gran­
de, diHcil , exigente. Y la razón por la que impacta, el por qué
por el que muchos lo siguen, es porque no pide nada que no
sea ya vida en El (efr MI lO , 38-39).

El Evangel io nos muestra que no fueron los discursos,
sino la persona misma de Jesús. su coherencia, su autoridad,
lo que impactaba a la gente y la atraía para segu irle (cfr Lc 4,
22·24).

As( decfan: "Verdaderamente este hombre era justo"
(Le 23. 47) ; " Maestro, sabemos que eres veraz y enseñas el
camino de Dios con franqueza. .. " (Mt 22, 16).

y el mismo Jesús da testimonio de sr: "Mi testi monio es
verdadero porque sé de dónde viene" (Jn 8, 14; cfr . Jn 8, 46;
Jn 14,6). " Les doy mi paz, no como se lasda el mundo" (Jn
14, 27; efr Jn. 16.331 .

1.3.5 Jesús "enfrenta el conflicto"

Jesús propone una nueva manera de ser y de obrar. Pro­
pone " lo nuevo" desde la experiencia de Dios, desde fuera de
la institucionali zación del poder. desde fuera de lo que "e l
mundo" hoy está haciendo. Esto genera rechazo, crea conflic­
to, enfrenta lasdist intas instanciasde poder de su tiempo.
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Jesús conoció la difamación, la crítica, la persecución y
la amenaza de muerte. Su prisión, to rtura, COndenación y
crucif ix ión sólo se entienden como consecuencia de su prác­
t ica y de su-vida. Sólo se entienden por el amor y la f idelidad
al Padre y a la misión "para la que había sido enviado" . La
cruz expresa, por un lado, el rechazo humano; y por otro, la
aceptación sacrlficial de Jesús. Jesús advierte a susdisdpulos
que correrán la misma suerte y los prepara para ella (cfr. Jn
12, 25-26; Le 21 ,12-191-

1.3.6 Jesús, hombre de oración, unido al Padre

Toda la vida de Jesús es una constante alabanza y referen­
cia al Padre. Busca la voluntad del Padre como su "alimento"
Un 4, 34 ; d r Le 2,49) . Esta unión con el Padre, estaapertu­
ra al Padre, es la condición para vivir una vida nueva "desde
Dios" , desde Dios como Padre (ctr Jn 14, 1-31).

Esta apertu ra a Dios Padre como la vive Jesús y como la
propone a sus discípulos, es la condición para no caer en
"reduccionismos", en " tentaciones" de parcial izar o privati­
zar el Reino, confian do en lassolas fuerzas propias, apropián­
dose de los avances o claudicando ante la cruz.

El Padre es la razón de la esperanza, la tristeza se conver­
ti rá en gozo (cf r Jn 16,20) . La vida es la Gloria del Padre un
13,3151_

1.3.7 Jesús, hombre entusiasta

Jesús es hombre de las Bienaventuranzas. Muestra una jo­
vialidad y una madurez de espíritu, que mantiene el ánimo en
medio de las dificultades y las pruebas. Jesús ama la vida y
cree en la amistad (cfr Jn 11, 32-38) . T iene palabras de con­
suelo y de esperanza para todos Icfr Le 12, 22-26).

Jesús no se presenta como un hombre "superior" - cuan­
do lo quieren tratar asr. huye [cfr Jn 6, 15)- sino como un
hi jo del pueblo, Que necesita de los demás y Quiere compartir
la vida con ellos.
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Se le ve como persona entusiasta y alegre. Jesús tiene ami­
gos, como Lázaro, Marta y María , los Doce y otros.. . Le gus­
ta admirar y tomar ejemplos de la naturaleza para predicar lo
que quiere decir sobre la " vida verdadera" . Camina mucho; va
junto a los dos y al lago a pescar con susdiscípulos; le gusta
la Quietud de la noche. Va a fiestas y comparte la mesa de
ricos y pobres: no rehúsa comer ni beber.

Es "optimista respecto al futuro " , sabe ver lo bueno que
hay en el corazón de las personas (ctr Mc 10, 21) , aprecia la
ternura de los niños (dr Mc 10, 14). Sin dejar de sufrir la dure­
za del corazón de tantos ot ros, se compromete con la suerte
de los pobres y sencillos (ctr Mt 25, 31-451-

1.3.8 Jesúsesel hombre del perdón

Jesús di jo que había venido a dar la vida eterna a todos
los que creyeran en El (cfrJn 3, 14-18), pidiendo sólo la con­
versión profunda a Dios ya los hermanos.

El se dirigió a los pecadores para salvarlosy no tuvo mie­
do de estar entre ellos, a pesar de lascr íticas que esta act itud
le acarreó.

Jesús perdonó a muchos que se arrepint ieron y prometie­
ron cambiar de vida, como Zaqueo (ctr Le. 19, 1-1 al. la Maq­
dalena (cf r Jn 8, 3-11) y el paral ft ico (ct r Le 5, 18-26),

Dijo que su Padre quiere Que todos los hombres se sa lven
y está dispuesto a perdonar siempre, como el que perdonó a
su hijo pródigo (cfr Lc 15, 11·31) .

Pide a sus dlscfpulos Que sean capaces de perdonar siem­
pre y todas las veces que fuese necesario, para parecerse al
Padre del Cielo tctr Mt 18, 21 ; Mt 5, 48 ). En el Padre Nues­
tro, Jesús enseña que hay que perdonar para ser perdonados
lefr Mt 6, 121-

Jesús se muestra bondadoso y acogedor con los pecado­
res; los perdona, pero quiere que se hagan justos, reparen los
daños, se arrepientan y cambien de vida. Jesús perdona para
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reconcil iar al hombre con Dios y liberar lo del pecado que es
la fuente de toda opresión, injust icia y discriminación (cfr Ef
4,17-311 .

1.4 Jesús da sentido y esperanza al caminar
del pueblo que sufre

El pueblo de Israel fue aprendiendo gradualmente las lec­
ciones de Dios, su maestro. Aprendió en el sufr imiento y en
la lucha, en el arrepent imiento y en la conversión, en las bata­
llas y en las derrotas, en los exi lios y en los retornos, volvien­
do de la idolatrfa al verdadero Dios, que no son lasarmas ni
los caballos, ni las riquezas ni el poder quienespueden dar al
pueblo la libertad y la paz.

Israel, llevado como esclavo a Babilonia, descubre, en el
exilio, la presencia de Dios en su vida. Y con el Dios vivo des­
cubrió de nuevo el Proyecto de Dios que tanto entusiasmara
a sus antepasados. Fue en el abandono del exil io que el pue­
blo refrescó la memoria y recordó con nostalgia la gran expe­
riencia de un pueblo libre, sin opresores y sin oprimidos. Esta
memoria lo llevó a descubrir que "el propio pueblo esel Ser­
vidor de Yavé", que entre sufrimientos y esperanzas es porta­
dor del Proyecto de Dios: una sociedad feliz, de relaciones
fraternas, de participación y de paz.

En ese Servidor Sufriente, cantado por lsafas tct r Is 53),
la Biblia anunciaba a aquel "que no vino para ser servido sino
para servir y dar la vida por la mul t it ud de hermanos" (Mc
10, 45) ; a aquel que, en los dras de su obediencia hasta la
pasión y muerte, apareció como un hombr e de dolores, heri­
do por nuestros cr rmenes. cargado de nuestros pecados.

Jesús, el Servidor de Yavé, asumiendo todos los pecados
de la humanidad, experimentó el máx imo de sufrimiento .
Venciendo las tentaciones del poder dominador y de la gloria,
optó por los pobres y oprim idos. Haciéndose servidor de to­
dos, venció toda esclav itud.

Enfrentó callado y con dignidad un juicio injusto y cebar­
de. Pero no cedió en nada a la fu ria de sus opresores, cerní-
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nando hacia la muerte de cruz y hacia el sepulcro. Hasta que
el soldado romano, representando al poder que lo matara,
reconoció la verdad: "verdaderamente este hombre era justo"
(Le 23, 47) . Jesúsresucitó y camina con el pueblo.

La sal ida de Jesús del sepulc ro signif ica que ninguno que
ponga su confianza en El quedará en el sepulcro eterno. El
sepulc ro está vencido . La opresión está vencida. La vida es
victo riosa. En Jesús, la muerte, la opresión, la desesperanza
están enterradas. Naturalmente, la plenitud de la victoria es
don de Dios. En este mundo caminamos siempre en la impero
facción, hasta que el Reino de Dios. por Cristo, "sea todo en
tod os" (1 Coro15, 281.

1.5 La conversión de los seguidores de Jesús

"Jesús, de modo original, propio, incomparable, ex ige un
seguimiento radical que abarca todo el hombre, a todos los
hombres, y envuelve a todo el mundo y a todo el cosmos.
Esta radicalidad hace que la conversión sea un proceso nunca
acabado, tanto a nivel personal como social. Porque si el Rei­
no de Dios pasa por realizaciones históricas, no se agota ni se
identif ica con ellas" (DP 193) .

La superación del pecado se realiza a través de una con­
versión a Dios, que nos haga superar las falsas imágenes de El
para descubrir, finalmente, el Dios de las Bienaventuranzas, el
Dios de Nuestro Señor Jesucristo. Esto trae consigo el recha­
zo de todos aquellos valores erigidos en (dol os: riqueza,
sexo, poder, que obstaculizan el culto al único Diosverdade­
ro. Al mismo t iempo, esta conversión implica el paso de un
cristia nismo hecho de prácticas a un cristianismo de compro­
miso vital.

Junto con la conversión a Dios debe realizarse, como ex­
presión y garantfa de la misma, una conversión al prójimo
que lleve al reconocimiento de su dignidad de hijo de Dios y
de hermano nuestro. Esto trae consigo necesariamente, una
" radical conversión a la justicia y al amor, a transformar des­
de dentro las estructuras de la sociedad pluralista para que
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respeten V promuevan la dignidad de la persona humana V le
abran la posibi lidad de alcanzar su vocación suprema de co­
munión con Dios V con los hombres entre sí" (DP 1206l.

La conversión lleva al cump lim iento de la voluntad de
Dios que no esotra cosa sino la realización de su Provecto de
Salvación, en el que el amor a El V al prójimo , son insepara­
bles. Este últ imo hay que expresarlo de acuerdo a las exigen­
cias del mundo actua l que pide una perspectiva pcl It ica del
amor . Porque los medios del amor individual son cada d ra
más limitados.

Hay que obrar sobre las instituciones económicas, poi (ti ­
cas, nacionales e internacio nales. Hay que trabajar por la
t ransformación de las mentalidades y estructu ras. Sólo a tra­
vés de este esfuerzo, la conversión se expresará en un amor
vivo V eficaz. Esta eficacia del amor crist iano pide responder
"a los desafíos y problemas graves que surgen en nuestra rea­
lidad lat inoamericana... El la ex ige de nosotros coherencia,
creatividad, audacia V ent rega total. Nuestra conducta social
es parte integrante de nuestro seguimiento de Cristo " (OP
4761.

El mismo Documento Episcopal nos recuerda con fuerza,
lo que imp lica el cumpl imiento de la Vol untad de Dios hoy
para América Lat ina V, por tanto, la superación del pecado V
la conversión auténtica: " El Evangelio nos debe enseñar que,
ante las realidades que vivimos, no se puede hoy en América
Latina amar de veras al hermano v, por tanto, a Dios, sin como
prome terse a nivel personal V, en muchos casos, incluso a
nivel de estructu ras, con el servicio V la prom oción de los
grupos humanos V de los estratos sociales más despose ídos
V humillados, con todas las consecuencias que se siguen en el
plano de estas realidades temporales"(OP 327).

2. LA IGLESIA. SIGNO OE ESPERANZA
OEL MUNDO NUEVO

En la Iglesia, el Reino de Dios encuent ra una expresión
pecul iar, por cuanto ella essu señal percepti ble, su lnstrurnen-
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to priv ilegiado, su germen V principio en la medida en que
vive el Evangelio V día V a ora se edi fica como Cuerpo de
Cristo.

La Iglesia no deja de ser un misterio de fe, por heredar en
la historia el misterio de Cristo y de su Espír itu, y porque en
ella el Reino encuent ra su expresión consciente e institucio­
nalizada. Pero, ella es también, la respuesta humana organiza­
da que los sequidores de Jesús dieron al don de Dios. Por eso
es, sin div isión ni confusión, a un t iempo divina V humana,
parti cipando de la flaqueza de todo lo humano y de la glo­
ria de todo lo div ino.

Desde el comienzo de la historia lat inoamericana está ca­
pilarmente presente en medio del pueblo. A veces fue cóm­
pl ice en la colonización desintegradora de las cul tu ras autóc­
to nas, pero también fue promotora de libertad y solid aria con
la lib eración. En los últ imos decenios. ante la creciente degra­
dación de la vida del Pueblo, seconcientlzó de que su misión
es la evangel ización l iberadora.

La mejor manera de evangelizar a los pob res es permitir
que los propios pob res se hagan Iglesia y ayuden a toda la
Iglesia a ser una Iglesia pobre y de los pobres. Que la Iglesia
sea un Pueblo de Dios que camina, que se articula en comuni­
dades vivas y se organiza para la acción.

Así como presentamos algunos rasgos de Cristo para que
los jóvenes lo encuent ren cercano a ellos, asf la Iglesia ha de
ser presentada con nuevos signos y vivencias, Que la hagan
creíb le ante ellos, como la elegida y amada por Dios para dar
al mundo una vida y una esperanza nuevas.

2.1 Iglesia liberadora y profética

La Iglesia quiere ser fiel a Jesucristo, de quie n ha recibido
la misión de evangelizar y, al mismo tiempo, quiere ser fiel al
pueblo lat inoamericano al cual ha sido enviada.

La Iglesia ha sido fun dada por Cristo para prolongar su
encarnación en la histor ia. Ella sabe que su vocació n y su [u-
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cha es evangelizar, esto es, llevar la Buena Nueva a todos los
ambientes de la human idad y con su influ jo espiritual trans­
formar desde dentro, renovar a la misma human idad (cf r EN
18).

La Iglesia vive y padece solidaria con el dolor de la opre­
sión de los más pob res y humi ldes de América Lat ina. Ve
como un escándalo y una cont radicción con el ser crist ianos,
la creciente brecha entre ricos y pobres.

Por eso, como Jesús, comprometi da con su pueblo y con
el Evangelio de Dios, anuncia a todos los hombres la persona
y el mensaje de Jesucristo : el Reino de just icia, de verdad, de
amor , de paz y de santidad.

Proclama un nuevo camino de santidad: los nuevos santos
de la promoc ión de la dignidad humana, de la reconciliación,
de la fratern idad y de la esperanza (cfrJuan Pablo 11, Discur­
so a los Obispos de Perú, 2 febr. 1985).

2 .2 Iglesia que anuncia y denuncia

La Iglesia no quie re quedar fuera de la historia de Améri­
ca Lat ina y desea estar en ínt ima comun ión con la suerte de
su pueblo. Está atenta a los cambios que se operan en el con­
t inente y quiere estar presente con la Luz del Evangelio.

Ante las inj usti cias y las desigualdades sociales, la Iglesia
levanta su voz para denunciar con fi rmeza el misterio de ini­
quidad . Descubre los proyectos ocultos de los que son criado­
res de opresión y anuncia con palabras y prácticas el ideal de
una sociedad de hermanos.

Quiere presentar a t odos los hombres el Evangelio de
Liberación que es salvación para quienes sufren opresión y
redención para los que cometen la injusticia.

La Iglesia sabe que esta tarea de liberación, just icia y paz
es un enfrentamiento con los poderes de este mundo, y sabe
que le espera la misma suerte de su Mestro: la incomprensión,
la persecusión y la cruz.
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2.3 Iglesia, lugar de comuni6n y part icipaci6n

La Iglesia ha sido pro clamada por el Concilio Vat icano 11
como signo e instrumento de la comunión de los hombres
con Dios y de los homb res entre sí (cfr LG 1) .

T iene el gran desafío de viv ir y pred icar la un idad, carac­
teríst ica fundamental de los discípulos de Jesús (cf r Jn. 17,
22), hasta alcanzar la comunión de todos los hombres en la
f raternidad universal.

Una Iglesia que vive en comunión como Pueblo de Dios se
siente interpelada por los deseos de participación de los jóve­
nes. Ella misma desea const ituirse "como un ejemplo del mo­
do de convivencia donde logren aunarse la l ibertad y la solida­
ridad . Donde la autoridad se ejerza con el espíritu del Buen
Pastor. Donde se viva una actitud diferente ante la r iqueza.
Donde se ensayen formasde organización y estructu ras de par­
ticipación capaces de abrir camino hacia un nuevo ti po de so­
ciedad... donde semanifieste que,sin una radical comunión con
Dios en Jesucr isto , cualquier ot ra forma de comunión pura­
mente humana, resulta a la postre, incapaz de sustentarse y
termina f inalmente volv iéndose cont ra el hombre mismo"
(DP 273).

Es así que en América Lat ina, aparecen las Comunidades
Eclesiales de Base, como un nuevo modo de ser Iglesia, com u­
nión y participación, las que unidas y en comun ión con sus
Pastores, const ituyen la base real para que la Iglesia sea, de
hecho, el Pueblo de Dios en marcha.

2.4 Iglesia Pueblo de Dios

La Iglesia Pueblo de Dios es la expresión de una exper ien­
cia comunitaria de viv ir la fe. El Pueblo de Dios esun Pueblo
universal, Familia de Dios en la tie rra, Pueblo Santo, Pueblo
que peregrina en la historia, Pueblo enviado. Es un Pueblo
que no entra en pugna con ningún otro pueblo y pue?e en­
carnarse en todos, para introduci r en sus historias el Heino de
Dios, para hacer de todos los pueblos, un Pueblo de Herma­
nos. (1 Pedro. 2.9 y 10).
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Para ser Pueblo de Dios, los cri stianos precisan pr imera­
mente const itu ir un pueblo, esto es, una art iculación de co­
mun idades vivas que elaboran su conciencia, proyectan su
marcha y sé organizan para su acción . Cuando este pueblo,
por la fe, por el bauti smo y por la práctica del Evangelio en­
t ra en la Iglesia, se conc retiz a como Puebl o de Dios h istó r ico,
que aqu í, en Amér ica Latina, cada vez más está asumiendo las
características de la cultura y de la religiosidad popular .

En este andar del Pueblo de Dios y en el seno de las co­
mun idades, surgen los varios ministeri os y servicios para aten­
der las diversas necesidades religiosas y humanas, se redefinen
las fu nciones y el estilo de actuaci ón de los agentes pastorales
y conj un tamente se asumen las tareas de la evangelización.
Así, la Iglesia se mani f iesta misionera y como señal de libera­
ció n integral que Dios qu iere para sushi jos, y como el instru­
mento adecuado para su implementación en la h isto r ia.

2.5 Iglesia familia de Dios

La Iglesia, como " Familia de Dios " es una visión de Igle­
sia cercana al hombre latinoamerican o, que ti ene alta estima
por los valores de la fam ilia y que busca ansioso, ante la f rial­
dad del mundo moderno, la manera de salvarl os.

Los jóvenes t ienen un primer n ivel de insersión social en
la fam ilia. Ella los for ma como personas, los educa en la fe y
los convier te en promotores de desarroll o. Para la Iglesia, la
familia es una imagen de sí misma, la " Iglesia doméstica" .

La familia es imagen de Dios que "en su mister io más
intimo no es una soledad, sino una famil ia" (Juan Pablo 11 ,
Homil (a en Puebla). La fam il ia es una ali anza de personas a
las que se llega por vocación amoro sa del Padre a un comu­
ni6n de vida y de amor, cuyo modelo es el amor de Cristo a
la Iglesia.

Esta Iglesia doméstica cultiva el espír itu de amor y de ser­
vicio. En ella encuentran su pleno desarro llo las cuat ro di ­
mensiones de la persona: la paternidad , la filiación, la f rater­
nidad y la nupcialidad. Estas mismas relaciones se viven en la
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Iglesia: exper iencia de Dios como Padre; experiencia de Cris­
to como hermano; experiencia de hijos en, con y por el Hi jo;
experiencia de Cristo como esposo de la Iglesia. Son cuatro
rostros del amor humano (cfr DP 583).

Esta Iglesia domést ica, convertida por la fuerza liberadora
del Evangelio, aparece como "la escuela del más rico huma­
nismo" (GS 52) y peregr ina con Cristo y comprometida con
El, se pone al servicio de la Iglesia, Pueblo de Dios, dándo le la
vi da de sus hijos y haciendo presente en ell os y por ellos en la
vida del mundo, el amor de Dios y la vida de la fe, para con­
t ribui r al progreso, a la vida comun itaria y al ejercicio de la
justicia y de la paz.

2.6 Iglesia comprometida y sctídene

El Conci lio Vaticano 11 invi ta a la Iglesia a asumir, a hacer
propi os, los gozos y esperanzas, las tristezas y las angustias,
sobre t odo de los pobres y de los que más sufren (cfr GS 11.

La Iglesia quiere ser fiel a la solidaridad de Cristo, enseña­
da en la parábola del Buen Samaritano y expresada en tantos
gestos suyos, que expresan el misterio de su encarnación,
pasión y muerte, para solidarizarse con la suerte de los hom­
bres y solidarizarlos, en El, en la vida del nuevo Adán.

La Iglesia, en su caminar junto al pueblo latinoamericano,
va encontrando muchos hombres y jóvenes, caídos al costado
del camino, y no puede pasar de largo : quiere detenerse y
levantar los, quiere vo lverlos a la vida . De aquí nacen sus
preocupaciones y tareas de promoción y asistencia, de soli­
daridad y de car idad, de una verdadera pastoral social com­
promet ida y atenta a las situaciones de sufrimiento, de pob re­
za, de opresión, de necesidad de nuestra gente, sobre todo de
los más desvalidos y marginados.

Para hacer efect iva y verdadera esta solidaridad, la Iglesia
necesita la generosidad, el vigor y la audacia de los jóvenes,
que con Ella, pueden crear situaciones nuevas de fraternidad
y servicio.
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2.7 Iglesia que celebra la vida

El hombre necesita detenerse en el trajinar de todos los
días. No se puede vivir acosado por las preocupaciones, los
trabajos, las reuniones, los conf l ictos, la lucha por la vida...
El hombre necesita detenerse cada tanto, peri ódi camente,
para respirar , sonreír. meditar, rezar.

El hombre necesita el silencio, el descanso. También ne­
cesita las f iestas. La gente, aún la más modesta, las t iene.
Momentos de aleqr Ia, de expansión, de celebración. A un
pueblo se lo conoce cuando se han compar t ido sus fiestas.

La Bib lia enseña desde su pr imera página el descanso se­
manal. Asf hizo Dios mismo : " al séptimo d ía, descansó"
(Gn 2, 2) . En el pueblo jud ío fue y es sagrado el séptimo
d (a, el sábado: día dedicado a la oración y al descanso.

El hombre, en lo individual yen lo colect ivo, puede olvi­
dar esta ley; pero, ésta es la ley . Si no se vive el descanso, la
f iesta, la oración, poco a poco el ser humano se resquebraja,
se deshuman iza, se destruy e.

La Iglesia cambió el sábado por el domingo, en recuerdo
de la resurrección del Señor. Cambió el día; pero el sentido
de la ley es el mismo : "Oír misa todos los domi ngos y fiestas
de guardar" . No es una mera norma ext erna, sino una necesi­
dad del crist iano de mantene r viva su fe. La vida es una lu­
cha... necesitamos el encuentro y el pan de vida que nos une
y nos reanima celebrando la memoria del sacrif icio de salva­
ción, necesitamos celebrar la Pascua de Cristo, nuestra v ida
en Cristo, como El mismo 10 mandó : " Hagan esto en memo­
r ia mía" (Lc 22, 19).

AS I, la Misa es una fiesta; un pueblo sin fi estas no espue­
blo. La Iglesia t iene sus f iestas. Todas se centran en la Euca­
r ist ía. La Cena del Señor es el ant ic ipo de la gran fiesta a la
Que el Padre nos invita: la f iesta de la creación entera, cuando
vencidos el pecado y la muerte, vivamos la libertad y la ale­
qrfa p lenas.
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Nuestras comuni dades cristianas saben celebrar su vida
y sus luchas, su fe y su unidad f raterna, en las celebraciones
en la ritualizació n de la v ida sacramental, en suscantos, en su
música, en sus variadas fo rmas de creatividad religiosa para
exp resar su alegria, su do lor, su peni tencia, su esperanza, su
fe, su amor, su acción de gracias,y su liberación, ya realizada
en algunos pequeños acontecimientos, Que muestran de una
manera cier ta y ant icipada la p lena li beración en el Reino de­
f ini t ivo del Padre.

Los jóvenes, que son particularmente sensibles a las ex­
presiones fest ivas y comunitarias, pueden tener una part icipa­
ción act iva en la Liturgia y en las celebraciones de las Comu­
n idades para dar expresión viva y actual, encarnada e inteligi­
b le, a estos momentos de celebración de la vida del Pueblo de
Dios.

2.8 Iglesia joven con los jóvenes

La Iglesia espera de los jóvenes su aporte rejuvenecedc r
(dr Med 5, 10). La Iglesia contra en ellos. La Iglesia ve a los
jóvenes como renovadores de la cu lt ura [cf r Med 5, 11; DP
11 69). renovadores de la v ida y un estimulo a su prop ia [uven
tu d : " Es la juventud un símbo lo de la Iglesia, llamada a una
constante renovación de sr misma, o sea, a un incesante reju­
venecimiento" (Med 5, 12) .

La Iglesia se muestra entusiasta por ent rar en comunión
con los jóvenes y verl os activos en la comun idad eclesial, pues
ve en sus actitudes la manifestación de los signos de los t iem­
pos (cf r Med 5, 13), ve Que el los anuncian valores que renue­
van las diversas épocas de la histor ia: los ve como un grupo
social cada vez más decisivo en el proceso de transformación
del continente.

La Iglesia se abre a los jóvenes como lugar de encuentro
con Cristo amigo, que le mira y le llama (cfr Mc 10, 21); lugar
de encuent ro con tos hermanos, en particular con otros jóve­
nes; cami no de encuentro con el Padre. Los jóvenes deben
senti r a la Iglesia como lugar de comunión y participación.
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La Iglesia acepta con gozo a los jóvenes en su seno y en
sus estructuras activas, acepta sus cr íticas. porque se sabe li­
mitada en sus miembros, y los hace gradualmente capaces en
su propia edificación como Cuerpo de Cristo hasta su envío
como testigos y misioneros, especial mente de la gran masa
juvenil (cfr OP 1184).

En Ella, los jóvenes sienten un pueblo nuevo, el de las
Bienaventuranzas, sin ot ra seguridad que la de Cristo , un pue­
blo de corazón humilde y sencillo, contemplat ivo, capaz de
discernir evangélicamente la novedad del Reino de Dios, el
proyecto de una liberación integral, de la construcción de una
civilización del amor , para integrar a los más pobres y a los
jóvenes en la promoción de un mundo más fraterno, más jus­
to y solidario.

2 .9 Iglesia con María

La Iglesia , impulsora de una civilización del amor, cuya
construcción requiere un singular estilo de vida, puede pre­
sentar a su misma Madre, Mar fa. como modelo de realización
personal y eclesial , que aceptó con humildad y confianza la
Palabra de Dios e hizo de su vida una disponibi lidad f iel y
total al Amor. Y por esopuede estar hoy junto a los jóvenes,
como estuvo junto a su Hijo en el momento de la cruz, en to­
das las muertes y resu rrecciones de este di fíci l camino .

A la vez, su presencia en cuerpo y alma en los Cielos, es
signo de esperanza que alienta a los jóvenesa la conf ianza y a
la fidelidad hasta el f in, animándoles a vivir la alegría de la fe
en la construcci ón de la Civittreciondel Amor, figu ra del Rei­
no de Dios para estos tiempos nuevos.

" El Magnificat es espejo del alma de Marta. En esa ora­
ción logra su culminación la espiritualidad de los pobres de
Yavé y el profet ismo de la Ant igua Alianza. Esel cántico que
anuncia el nuevo Evangelio de Cristo; es el preludio del Ser­
món de la Montaña. A IH, María, se nos manifiesta vacía de sí
misma y poniendo toda su conf ianza en la misericordia del
Padre. En el Magnifi cat se manifiesta como modelo 'para quie­
nes no aceptan pasivamente las cir cunstancias adversas de la
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vida personal y socia l , ni son víctimas de la alienación, como
hoy se dice, sino que proclaman con Ella que Dios 'ensalza a
los humi ldes' y si es el caso, 'derriba a los potentados de sus
t ronos' - Juan Pablo 11, homil ra en Zapopán" (OP 2971.

3. EL HOMBRE NUEVO,
SUEÑO DE UNA HUMANI DAD DE LIBERADOS

La Iglesia se sitúa frente al hombre que, sin decir palabra,
la interroga sobre el sentido de la vida, del dolor y de la muer­
te. La Iglesia busca comprenderlo , contestarle, darle vida.

Proclama ante el mundo " la altís ima vocación del hom­
bre" y la " semilla divina" que en él " ha sido plantada desde
el comienzo. Le propone lo que ella posee como propio : una
visión global del homb re y de la humanidad " (PP 13).

La respuesta de la Iglesia es siempre Cristo , en la plenitud
de su mensaje y de su vida. La sa lvación está all (, hecha pala­
bra y sacramento, hecha acción y testimo nio.

S610 a la luz del Verbo Encarnado - " imagen de Dios invi­
sible y primogénito de toda la creación" (CoL 1, 15)- puede
esclarecerse el misterio del hombre. "Cristo, Nuevo Adán, es
la misma revelación del misterio del Padre y de su amor, ma­
nif iesta plenamente el hombr e al mismo hombre y le descu­
bre su altísima vocación" (GS 22).

Jesús ha revelado al hombre el misterio de su propi o ser :
es hi jo de Dios y part icipa de su propi a vida por la animación
del Espír itu Santo. y en esta vida de Dios todos descubrimos
la verdadera fraternidad, pues todos somos hijos de un mismo
Padre. su imagen y semejanza.

De esta visión crist iana surge el hombre nuevo. creado.
amado y redimido por Dios en Cristo Jesús, Vive una vida
nueva capaz de prod ucir nueva vida en una sociedad nueva de
hermanos. hijos del mismo Padre.

Esta visión crist iana entraña un espíritu, y pone en su rea­
lización f inal, un sueño de hombre y de sociedad, que anima
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a los hombres a Que se muevan a su prop ia transformación y
se renueve la sociedad en sus fundamentos.

Los cristian os creen que este sueño pertenece a la rea li ­
dad tota l porque ya lo van realizando ant icipadamente en
Jesucrito, que creó en sf mismo una nueva humanidad (cfr Ef
2, 151.

Delineamos los rasgos sobresalientes de este hombre y de
esta sociedad que ya está avanzando. El hombre que asf se
gesta, aparececomo;

3 .1 Hombre solidario

Como el buen samaritano, se incli nasobre los ca(dos para
levantarse con ellos; no hay lucha de liberación que no sea
tamb ién su lucha, atento a las más diferentes formas de apo­
yo hasta asumir todas sus consecuencias, por más pesadas y
entrenes que sean.

32 Hombre profético

Con lucidez crít ica denuncia los mecanismos que crean
opresión, detecta las excusas que se esconden detrás de los
proyectos de los grupos dominantes, anuncia con su palabra y
con su vida el ideal de una sociedad de hermanos y de igua­
les, y no negocia jamáscon la verdad.

3.3 Hombre comunitario

Abierto a la comunicación y a la convivencia, crea víncu­
los de reciprocidad y de participación en múlt iples relaciones
comunitarias, que permiten la plena realización personal de
todos y de cada uno, previniendo de la atomización o de la
masificación, que no dejan ser ni expresarse con espontanei­
dad, riqueza espiritual y entrega servicial.

Es cuando se compromete realmente aliado de ot ros que
comparten el mismo ideal y empeña en él todas sus energías y
gasta con generosidad su vida.
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3 .4 Hombre libre

Procura librarse de esquemas o de ilusiones impuestas,
para ser libre de crear, jun to con otros, las formas más ade­
cuadas de vida, de t rabajo, de ser cristiano; se esfuerza por
ser libre de sí mismo para estar más libre y disponible para los
demás y hasta dispuesto a mor ir como testigo de la justicia
del Reino de Dios que se hace historia en la noble lucha de
los oprimidos por el derecho, la dignidad y la vida.

3.5 Hombre jovial

Asume con jovialidad las tensiones y los conflictos que
en sf mismo, en las estructuras de la sociedad y en el interior
de la Iglesia suscita una clara def inición en favor de los pobres
y su liberació n.

Esta jovialidad será un signo de madurez y caracter rsttca
del espíritu de las Bienaventuranzas,como lo demuestran tan­
tos cristianos comprome tidos con los más pobres.

3 .6 Homb re contemplat ivo

A pesar de la lucha, no pierde el sentido de la gratuidad,
del valor propio de cada dimensión humana como el amor, la
f iesta, la celebración y la convivencia fraterna. Como Jesús.
sabe recogerse para rezar con corazón abierto, contemplar la
presencia de Dios en la natu ralezay en la historia de los hom­
bres, especialmente en la lucha y en la marcha de los más hu­
mildes. Aprecia la ternura de los niños, el coraje del militante
y, sin servilismo, esmagnánimo ante los adversarios.

3 .7 Hombre de utopía

Con los logros, no descansa ; con los fracasos, no se desa­
nima. Traduce la esperanza escatológica del Reino de Dios
en esperanzas históricas en el ámbito personal, social, de sa­
lud, de trabajo, de cultura. La pequeña utopía de que todos
coman. por lo menos una vez al día; la gran utopía de una so­
ciedad sin explotación y organizada con la participación de
todos; y finalmente, la utopía absoluta de comunión con
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Dtos en u.na creación totalmente redimida, viven en el cora­
zón de curen se compromete por una liberación integral.

Así los'.esfuer~os d.el homb re serán recompensados por
~I.d.on de DIos de un cielo nuevo y una tierra nueva" que se
uucran .e~ esta historia con Cristo Jesús, " Dios con nosotros"
y conti nua en la eternidad como Reino de liberados, corno
hermanos y hermanas, en la casa del Padre

\
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U.IDENTIDAD

DE LA "CIVILIZACION DEL AMOR"

El mundo se divide hoy en dos grandes sistemasengloban­
tes de la vida de los hombres: el capitali smo liberal y el mar­
x ismo. Am bos se han demostrado incapaces de generar hom­
bres nuevos. Por el cont rario, en ellos, dist intos modos de
esclavitud proliferan y l levan al hombre a consti tuirse en ene ­
migo del hombre.

Ante una situación tan angust iosa , la Iglesia presenta un
ideal a realizar: la Civilización del Amor.

Pero la pregunta surge casi espontáneamente: équé es?
éun nuevo sistema alternativo entre capita lismo liberal y co­
lect ivismo marx ista? cuna inspiración? zun sueño?

Es importante aclarar esta cuestión . Se trata de lograr una
cierta definición, o al menos, una acabada descripción que
clari fi que la identidad de la propuesta.

1. UNA PROPUESTA

La Civi l ización del Amor no esun nuevo part ido poi Itico
de los cristianos. Tampoco es un afán de hegemon (a de la
Iglesia sobre los pueblos de América Lat ina. Esta Civil ización
es "aquel conjunto de condiciones morales, civiles,econámi­
ces, que permiten a la vida humana una condición mejor de
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existencia; una racional plenitud; un feliz destino eterno;'
(Pablo V II.

Creemos .ur~en te recibi~ el desaf fo de los Obispos en Pue­
bla y de los ult imas pont tflces, La real idad angust iosa de tan­
tos ~ombres que habitan nuestros territo rios, la reclaman. La
lplesla la presenta como ideal a rea lizar.

. En prim~r lugar, de.bemos af irmar que no se t rata de un
slste~~ técnico y orgánico al cual la Iglesia pide adherir. No
es ml~16n d~.la Iglesia elaborar una propuesta elaborada. Es
más bien ml~16n de toda la sociedad, y en ella, los cristi anos
deben tra.baJar con pluralismo en cuanto a los medios, en la
construcción de una nueva sociedad.

.Esta sociedad requiere, sin lugar a dudas, de nuevas insti ­
tu cr~nes .v est ru~ tu ras, que sean la expresión auténtica de la
conciencra colect iva de los pueblos.

L~ Civiliza.ción del Amo r es un llamado a reconocer que
el R~mo de DJOs crece en América Latina entre los pobres y
sutrtentes'. Aunque sea pequeño como el grano de mostaza,
estar:nos cier tos ~ue llegará a ser un árbol donde tos pájaros
fabricarán sus nidos. Es al mismo tiempo, un compromiso
cread.0r P?ra ser constructores act ivos de nuevos modos de
convivencia y de relaciones humanas. Creemos verdadera­
me~te que s610 el amor puede ser la base de estanueva Civill­
zación.

La Civilización del Amor es un esfuerzo serio de laicos
y pas:ores, por vivir el Evangelio no sólo en el ámbito persa.
nal smo en el cuer:po social".En este sentido, creemos que es
la mayor ~ I. te rnat lva.a los sistemas y estilos que se of recen
h.o~ a los Jo~enes latinoamericanos. Ellos son sistemas mate­
rialistas y alienantes, que no valoran al hombre ni lo respetan
en sus derechos.

La C ivil iz~ción del Amo r cree que el estilo de vida ineuqu­
rada por Jesús y proclamado en las Bienaventuranzas es el
máshumano y actual.
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Vivir con el estil o de Jesús en nuestra América Latina, vl­
vi r con sus crite rios y valores, creemosque originará cambios
profu ndos en la conciencia colectiva de los pueblos, de mane­
ra que surjan al mismo t iempo nuevas y más justas estructu ras
sociales.

La Civilización del Am or no es, entonces, una ideología.

Es. más bien, una cosmovisi6n. Es un estilo nuevo, por­
que se propone hoy a nuestro cont inente. Esantiguo, porque
se inspira en la Palabra y en la Persona de Jesús. Es actual,
porque responde a las necesidades vitales del hombre. Es un
est ilo que interpela al creyente y que se propone también al
no creyente. Es personal porque nos encamina a vivir como
" hombres nuevos" . Y es social, porque busca enraizarseen la
vivencia misma del pueblo. En una palabra: es la construcción
de una nueva sociedad sobre la base de unanueva cultura. Es
el ataque frontal a la injust icia social que inspira la explota­
ción del hombre por el hombre y es el desaffo para crear la­
zos fraternos y solidarios ent re los pueblos.

Todo esto responde al principio evangelizador de la inte­
rior idad: los hombres y los pueblos cambian desde sus convic­
ciones, desde sus t ransformaciones espirituales, acordes con
los cambios económicos y poi neos. Pero no olvida que lases­
t ructuras humanas condicionan también la vida y la conducta
del hombre.

La Civi lización del Amo r no es un sueño postergable ha­
cia el futuro. De hecho, muchos jóvenes y muchas comunida­
des la viven diariamente en nuestra tie rra. Pero no es tarea de
un día, ni siquiera de una generación. Es vocaci6n diaria y
permanente.

Es criterio inspirador y es realizaci6n en el tiempo. Las
normas del derecho, las leyes que estructuran nuestra convi­
vencia, la acción polít ica. las relaciones laborales, los provee­
tos de cada país, deben ir refl ejando la esca la de valores que
la Civil ización del Amo r propugna.

Las estructuras económicas y políticas pueden ser juzga­
das y medidas de acuerdo a la prox imidad o lejanfa Que ten-
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gan con esta Civil ización nueva Que realiza la justicia en un
marco personalizante y comunitario.

E~ síntesis, la Civilización del Amor es, o será una reau­
dad, SI se dan o se propician "aquel conjun to de condicionan.
tes morales, civiles, económicas, que perm itan a la vida hu.
mana una condición mejor de existencia, una racional pleni­
tud, un feliz destino eterno".

2. DESCRIPCION DE LA PROPUESTA

2.1 Una af innación de los grandes valores

.~n vista ~ C?nstruir una sociedad de comunión y partici­
pacten, los Cristianos decimos:

2.1.1 SI a la Comuni6n

En una ~iedad div id ida por el interés y el odio, separada
en clases SO~ lales. que necesita del desperd ic iado poder unif i­
cado~ de la Juventud, los jóvenes, cent rados en Cristo, pueden
traba~ar ~or el alumbramiento de la nueva sociedad, mediante
la solid aridad, la fratern idad y el sentido de comunidad.

2. 1.2 SI a la perttctoecíán

~a juvent ud debe comprome terse en un esfuerzo Que ga_
rantl~ el derecho de todos al trabajo, a la cultura. a la acción
pol~tlca y. a todos los beneficios Que se derivan de la organi­
zación social.

2. 1.3 SI a la verdad

de Jesucr isto, porque ella es la ún ica que nos hace plena­
mente personas, conforme a lo Que debemos ser dentro del
Plan de Dios.

2.1.4 SI a la justicia

Porque es un derecho Que Dios ha confiado a todos los
hombres y mujeres para que vivamos autént icament e como
hermanos. hijos de un mismo Padre.
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2. 1.5 SI a la libertad

Porque es un don inherente a la condición humana y fac­
tor indipensable para el progreso de los pueblos.

2. / .6 Sl a la paz

Que "no es mera ausencia de guerra, ni se reduce sólo al
equilibrio de fuerzas adversas, ni surge de una hegemo nía des­
pótica" (GS 781; sino Que se const ruye cada ~ ía ~n el esfuer­
zo por la fraternidad, en los logros de la solidaridad y en la
lucha por la justicia.

2.1.7 SI al amor

Que es la manifestación de Dios mismo, la mejor energía
transfo rmadora de hombres V pueblos. que lleva a la entrega
de sí mismo, expresándose en respeto V promoción de los
más débiles en posibilidades reales de expresarse, de influir
en las decisiones. de recibir los beneficios producidos por
todos.

22 Un rechazo a todo lo que opr ime al hom bre

Por eso rechazamos el pecado como fuerza de ruptura
personal, social V con Dios. Que envi lece al hombre; V decl­
mas:

22.1 NOalegofsmo

En sus múltiples formas: primada del individuo sobre la
comunidad , planteamiento de mecanismos económ.icos de
competencia V lucha contra otros en vez.de cooperación oro­
pia en armonía con los demás. El .egolsmo constltuv.e una
rara ilusión para llegar a la nueva SOCiedad, V es la negación de
la utopía cristiana que se basa en el amor.

222 NO a la exp lotaci6n

De unos hombres por otros. de unos sectores por otros,
de unas naciones por otras.
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22 .3 NO a la injusticia

. Que hiere la dignidad humana, rompe la armor ua social y
meqa una civilización que se quiere const rui r sobre el amor .
A nte la injusticia creciente deben tenerse en cuenta las neceo
sldades element ales de los hombres y mujeres pobres que
fo rman la mayor parte de nuestra sociedad.

22.4 NO a la violencia

Ya se trata de rnetodotoqra para llegar a la nueva socie­
dad, o de la forma de sustentarse en el poder, o del efecto de
un sistema opresor que genera desigualdades ext remas.

El Documento de Puebla nos indica qué inclu ye este re.
pud io a la vi olencia. :

Las divisiones absolutas y murallas psicológicas que sepa.
ran violentamente a los hombres, a las instituciones y a
las comunidades nacionales. Vale decir. toda ideoloqra
que se basa en la desconfianza en el otro, en el odio social
o de clase en la prepotencia nacional , religiosa o cultural.

La carre ra armamentista. que no sólo genera desconflen­
za y más violencia y muerte. sino que es causa, también
de una psicosis poi rt ice que pone la primada en "defen­
sa" antes que en el desarrollo de las personas y comunida­
des que pretende defender.

La violencia institucionalizada , ya sea estructural o revo­
lucionaria, subversiva o represiva. La violencia estructural
que produce explotación. miseria. hambre y muertes co­
tidianas es la negación más flagrante del Evangelio del
Amor en una sociedad que se dice cristiana; pero igual­
mente, la violencia como arma de liberación significa la
ruptu ra de las frate rnidades. el acicate de los odios y las
venganzas: es la desconfianza definitiva en el poder t rans­
formador del amor y de los métodos no-violentos que
genera [cfr DP 531 -5341.

108

22.5 NO a los desatinos morales

Precisamente, una de las causas de nuestros males sociales
se centra en la "crisis de valores morales " : "la corrupción pú­
blica y privada. el afán de lucro desmedid.o, la v~na~i~ad •. l~

falta de esfuerzo , la carencia de sentido SOCIal, de jusncre VIV~:

da y de solidari dad, la fuga de capitales y de cerebros
¡DP 691.

2.3 Las primacías de la civilización del amor

La Civilización del Amor se define más por 10 positivo
que anuncia que por 10 negativo q~e rechaza. De ah{ que sea
importante reafirmar que cualquier modelo de desarrollo.
cualquier proyecto h istór ico de sociedad anunciado por ella,
tendrá en cuenta las siguientesprimaclas:

2.3.1 Primacla de la vida sobre cualquier otro valor
o interés

Sólo Dios es dueño de nuestra existencia. que nosotros
debemos administrar, poniéndola al servicio de los demás.

De ah í, que nadie puede disponer de la vida ajena, ni cau­
sar a los demás ningún tipo de malos tratos. pues sedebe res­
petar la dignidad de los h ijos de D ios.

Defenderemos la vida humana de cada hom~re y ~e todos
los hombres. en todos los momentos de su existencia : sere­
mos incansables luchadores por los Derechos Humanos.

Nuestro Dios es el Dios de la vida, que se hiz o uno de no­
sotros "para que tuviéramos vida, y la tuviéramos en abun­
dancia" (Jn 10, 10L

2.32 Primad a de la verdad sobre toda estrategia y
eficacia

En un continente donde la mentira. la manipulación de
las personas . la calumnia. etc. han sido y son armas comunes
por parte de grupos interesados en que no se conozca la Ver·
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dad, los jóvenes cristianos queremos practicarla en cada mo­
mento, ~n cada circunstancia y situación, aún sabiendo que
esto no stempre trae resultados positivos inmediatos.

Pero lo haremos con la fe puesta en Aquel que dijo: "Yo
soy el Camino, la Verdad y la Vida" (Jn 14, 6) y que nos ase­
guró "La verdad los hará l ibres" (Jn 8, 32).

2.3.3 Pr tmecte de la persona
sobre todo poder o proyecto

. Queremos que todo esté al servicio del hombre, en espe­
cial. de los más pobres. De ah ( que toda autoridad, todo siste­
ma económico y toda idecloqra no nos sirven si se consti tu­
yen al margen, por encima o en contra de las personas.

Habrá que defe nder a todos los hombres porque todo
hombre ha sido creado para el hombre, y n ingún (dolo -ni el
tener, ni el p lacer, ni el poder pod rán sobreponerse al sacra­
mento de Dios en la hi stor ia, de quien Jesús mismo dijo: "No
está hecho el hombre para el sábado, sino el sábado para el
hombre" (Mc 2, 27); y "todo lo que hicieron a uno de estos
h:r.manos m (os, por más insignificante que parezca, me lo
hicieron a mí" (Mt 25, 40).

2.3.4 Primaclá del testimonio sobre laspalabras

~os jóvenes no aceptan el palabrería vacío y rechazan
la hipocresía con la que se los ha venido engañando: las falsas
promesas y las vanas ilusiones.

Para superar el divorcio fe-vida, para dar primacía al testi ­
monio sobre el discurso oral, porque se considera superior lo .
~ue se hac~ que lo que se dice, y porque se quiere superar la
mcoherenc,? entre l~ ~ue se ~rofesa y lo que se vive, es que
hace la opción po r vIVIr y test imoniar la nueva Civilización en
las comunidades y en los medios de acción en el mun do.

Jesús dijo: "No todo el que dice Señor, Señor .. . sino el
que hace la voluntad de mi Padre" (Mt 7, 21) es el que cons­
truye el Reino y entra a formar parte de él.
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2.3.5 Primacia de la realidad
sobre todo proyecto preconcebido

Dios llama, y espera la respuesta en la realidad, que se
convie rte asr en el punto de partida del anuncio que sequiere
emprender de la Civi lización del Amor.

Por eso, se rechaza todo planteo que no tenga en cuenta
las reales necesidades de los pueblos; se rechaza todo enfren­
tam iento de ideas que no se refiera a realidades concretas del
hombre y no busque verdade ras soluciones a los prob lemas
reales de la vida . En este n ivel se juega gran parte de la opción
por el pobre, en la medida en que se priorice su realidad fren­
te a los intereses de cualquier grupo o partido, o a las conve­
niencias de las ideolcq las.

2.3.6 Primacia de la étice sobre la tecnics

El mito del desarro llo tecnológico ha demostrado ya ser
incapaz de solucionar los problemas de la humanidad. Muchas
veces, incluso, esa técnica se ha usado en contra del hombre.
para su destrucción moral y ffsica.

Por eso se quiere priorizar la ética evangélica que nos va
señalando cómo poner la técnica al servicio de la nueva Civ i­
lización. De esa forma, los adelantos de la ciencia y de la
técnica estarán al servicio de la libertad, del amor y de la paz.

2.3.7 Primacla de la fe y lo trascendente
sobre todo intento de minimizar al hombre

Dios y su amor liberador están presentes en la historia ha­
ciéndola asr historia de salvación.

El hombre, hecho a su imagen y semejanza, está llamado
a lo absoluto, realidad que debe conquistar con sus compro­
misos concretos h ist óricos, v ividos y animados por el amor.

Los jóvenes deberán descubrir su origen y su destino, para
poder l legar a la plenitud en Cristo y defender así la vocación
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trascendente de cada persona llamada a ser sujeto y no vrcn­
ma de su qrandeza. Deberán descubrir el sentido de la vida y
el comprom iso liberador.

2.3.8 Primada del trabajador y el trabajo sobre el capital
y la empresa

E,~ ~ecado esel que ha provocado que haya ent re los hom­
bres neos cada vez más ricos y pobres cada vez más pobres"
(Juan Pablo 111.

. Este pecado social se ha proyectado en las injustas rela­
clones entre los que están llamados a vivi r una vocación de
hermanos y. es el obstáculo pri ncipal a la realización del pro­
yecto de DIOS, de laCivilización del Amor, en la que todos
están llamados a.partrcipar con igualdad de dones, ya que és­
tos han Sido destinados por el Señor para el bien de todos.

11 2

111. UNA PASTORAL JUVENIL PARA CONSTRUIR

LA " CIVI LI ZACION OEL A MOR"

El aná lisis de la realidad lat inoamericana; la persona de
Jesús, Modelo, Fuerza y Pascua del Pueblo de Dios ; la misión
de, la Iglesia, signo y esperanza del mundo nuevo; el proyecto
del hombre nuevo, sueño de una humanidad de l iberados; y el
desafío de la construcción de la Civilización del Amor , son
los elementos que determinan la definición, los objetivos y las
caracterfsticas de la Pastaral que queremos en América l.eti­
na: una PASTORAL JUVENIL CONSTRUCTORA DE LA
CIVILlZACION DEL AMOR.

1. LA PASTORAL EN LA IGLESIA

Jesús, enviado del Padre,vino a salvar lo que estaba perdi­
do y a reunir lo que estaba disperso (cfr Mt 18, 11; Ef 1, 10).
Pasó haciendo el bien a to dos y a cada uno de los que encono
traba en su camino. Vivió la situación de su tiempo y se iden­
tificó con el dolor de todos para hacerlos partícipes de la
vida divi na e integrarlos a su Reino.

Pastor por excelencia (cfr Jn 10, 1-16) formó a susapós­
t oles y discípulos para guiar y acompañar el proceso de naci­
miento, crecimiento y expansión de su Iglesia,a la que comu­
nicó su misión (cf r Mt 28, 17-20) y el cuidado de todos los
hombres y de todos los pueblos.
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Cuidó de sus apóstoles y discípu los particu larmente y co­
mo grupo. A tendió sus necesidades concretas y les enseñó
con su práctica cómo debían vivi r el servicio a los demás en
susnecesidades concretas históricas. El mismo curó enfermos
libró de su ignorancia a muchos, exigió a otros que dieran
más de sí, concientiz6 a los que le abrieron el corazón perdo-
nó acciones concretas y llamó a la conversión. •

Esa misma tarea y misión retoma hoy la Iglesia para ser
mensajera y realizadora de la alianza de Dios con los hom­
bres. Se ocupa de ellos procu rando ir a su encuentro en todas
sus necesidadesy situaciones. Los ayuda a desarro llar suscua­
lidades en su vocación personal al servicio de la comunidad
humana.

Con esta acción "pastoral". la Iglesia prolonga el cuidado
que tuvo Jesús con la gente de su ti empo. y actualiza hoy su
acción.

De aquí nace la misión de la Iglesia. Con todos sus miem­
bros. instituciones y medios está llamada a ser el instrumento
para que Dios haga llegar la liberación a su pueblo y para que
la comunidad humana descubra su misión en este mundo se­
gún los planes de Dios Padre.

. Para atender tan distintas necesidades. la Iglesia tiene ac­
orones pastorales diferenciadas, es decir. servicios. medios,
personas para ayudar y atender las distintas situaciones que
se presentan. Así existe la pastoral de la familia. de los me­
dios de comunicación social, de la educación, de la cultu ra.
de la catequesis... Una de ellas es la pastoral de la juventud.

2. LA PASTORAL JUVENI L

2.1 Def inición

De esta manera. " la pastoral j uvenil es la acción de la Igle­
sia por medio de la cual ayuda a los jóvenes a descubrir asi­
milar y comprometerse con la persona de Cristo y su men'saje,
de suene que transformados en hombres nuevos, integrando
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su fe y su vida, se convienan en agentes privilegiados para
contribuir en la construcción de la Civilización del Amor " .

Esta acción es un proceso de acompañamiento que realiza
la comunidad eclesial. especialmente a través de la presencia
de asesores capacitados, para el joven, con el joven y desde el
joven, para la comunidad. con la comunidad y desde la comu­
nidad. En este proceso se crean las condiciones para que el
joven descubra y fortalezca sus relaciones fundamentales de
encuentro consigo mismo, con los demás. con el mundo y
con Dios.

Es. por tanto. un desa fío para toda la Iglesia . Toda la Igle­
sia evangeliza a los jóvenes. No se trata de una pastoral juvenil
que sólo atiende a los jóvenes. Se trata de una alternativa nue­
va en la que la Iglesia como tal se compromete, con su apoyo
y orientación, para Que los jóvenes puedan ser los promo to res
y realizadores del cambio en América Lat ina, y para Que
-desde ellos y con ellos- se puedan ir dando los pasospara la
construcción de la Civilización del Amor.

La Past oral Juvenil será así la expresión concreta de la
misión pastoral de la comunidad eclesial atenta a la evangeli ­
zación de los jóvenes. Evangelización de los jóvenes Que será,
también. Buena Noticia para la Iglesia y un planteo de transo
formación de la sociedad y de la vida de los hombres.

22 Objet ivos de la pastoral juvenil

Por eso, la pastoral juvenil es un proceso y un proyecto.
Es un camino.

La experiencia de ese caminar ha llevado a definir este
proyecto en un objetivo Que se expresa así: promover un en­
cuentro personal y comunitario con el Cr isto vivo, para que
evangelizados, se comprometan en la liberación del hombre y
la sociedad llevando una vida de comunión y panicipación
lefr DP 1166!.

Este objet ivo general marca la línea de trabajo de toda la
acción pastoral en el campo juvenil.
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Promo ver implica , al mismo tiem po. convocar y acom­
pañar.

La Pastoral Juvenil es un llamado a descubrir el sentido
de la vida en una entrega. en una misión, en un servicio.
Esta convocatoria es un llamado de unos jóvenes que
invitan a ot ros jóvenes. es un llamado de la comunidad
Iglesia. es un llamado de Cristo a vivir con un sentido
vocacional de human ización, en alg.mo de los estados de
vida Que especifican la respuesta y la opción personal. Es
un llamado a viv ir el t rabajo . el estudio, la pro fesión en
una vocación de servicio comunitario y solidar io .

El acompañamiento def ine la actitud pedagógica de la
pastoral juveni l Que Quiere realmente acompañar, estar
cerca. animar y promover el protagonismo de los jóvenes.
Es una actitud pasto ral liberadora . que personaliza y
responsabil iza a los jóvenesde suspropias experiencias.

La pastoral juvenil Quiere ser un proceso Que lleve al
joven a encontrarse personal y comunttertememe con
Cristo vivo, que revela el amor liberador del Padre y que
se experimenta en el Espíritu presente en la comunidad,
en la Iglesia y en los sacramentos , haciéndole vivir la
realidad y los hechos de tod os los dras, laspersonas y los
lugares donde vive como signos de una hist oria de amor
que relaciona a Dios con los hombres como hijos, y a los
hombres ent re s( como hermanos.

El encuentro personal y comunitario con Cristo es para
que el joven se evangelice, es decir , descubra, viva, testi­
monte y anuncie el estilo de vida de Jesús. Es la misma
vida de Jesús, entregada en su Pascua. Es la novedad de
Jesús entregada en el Evangelio.

La vida y lo nuevo corresponden mucho a lasaspiraciones
de los jóvenes, y porque Jesús es una respuesta a estas
aspiraciones. la vida y lo nuevo son razón y objeto de la
pastoral juvenil.
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Así . desde Cristo. los jóvenespueden descubrir el sentido
de sus vidas. y desde la situación de los demás jóvenes,
pueden asumir el proyect o de Cristo de "hermanación".
de romper con la lógica del "yo" para entrar en la lógica
de Jesús, descubriendo en la cercan ía de los demás, en sus
compañeros y amigos, en los pobres y en los ca(dos a la
vera del camino (ctr Le 10) al prójimo. al otro, de quien
nace la hermandad.

En esta experienci a, los jóvenes descubren una nueva
manera de ser, de pensar. de actuar, de vivir. de amar. Es
una propuesta de un " orden nuevo", de un cambio. de un
replanteo para comprender de nuevo al hombre y al
mundo.

Este " estilo de vida de Jesús" hov se hace "estilo de vida
de los jóvenes": se convierte en un discipulado, en una
misión.

Todo esto es un proceso lento, es una pastoral de conver­
sión Que lleva a un cambio de la ra(z y de las motivacio­
nes profundas de la persona, que exige una actitud de
mucha escucha y atención . de paciencia y de cercanfa
como la Que tuvo Jesús. para poder alcanzar, en la medida
de la fi delidad a esas actitudes, lo Que él alcanzó.

Este proceso de encuentro y conversión se concreta luego
en la entrega y el servicio a la multiplicación de la presen­
cia del Reino de Dios, como una tarea, como una misión
muy clara y precisa: ir realizando la liberación del bom­
bre y la sociedad, llevando una vida de comunión y parti­
cipación . Liberación del hombre y de la sociedad que
implica una visión nueva del hombre como hijo de D ios y
de la sociedad como un pueblo de hermanos.

Surge asr el compromiso social. poi úico. pastoral y evan­
gelizador de servir a la vida, de alentarl a en todas sus ex­
presiones, respetándola y cuidándo la en todos sus mo­
mentos y en todos sus derechos, organizándola en aquella
convivencia que sea una veri f icación, un lugar, un ámbito,
una praxis de la verdad, de la justicia, de la paz, del amor
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que en sus expresiones más auténticas hagan máspresen­
te al hombre, en su dignidad y vocación. y a Dios. "todo
en todos", como Padre de todos.

2.3 Característ icas de la Pastoral Juvenil

Por todo esto. queremos para América Lat ina, una pasto-
ral juvenil constructora de la Civilización del Amor, que:

Tenga al joven como su principal protagonista; a parti r
del Concilio Vaticano I l se recupera la visión del laico co­
n:o participante activo en el ser y en la misión de la Igle­
sia. llamado por el baut ismo a vivi r su vocación crist iana
como compromiso evangel izador en el mundo Ictr AA
23) : "sientan los jóvenes que este llamado va dirigido a
ellos de manera especia l (sima. Hecrbanlo con entusiasmo
y magnanimidad. Es el pr opio Señor el que los invita"
IAA331.

y la Iglesia latinoamericana lo ha retomado en Medell ín:
" La Iglesia ve en la juventud la constante renovación de la
vida de la humanidad" (Med 5. 10) y lo ha hecho opción
preferencial en Puebla: "La Iglesiahace un fuerte llamado
para que los jóvenes busquen y encuent ren en ella el lugar
de su comunión con Dios y con los hombres. a fin de
const ruir la civilización del amor y edificar la paz en la
justi cia. Los invita a que se comprometan eficazmente en
la acción evangelizadora, sin excluir a nadie. de acuerdo
con las situaciones Que viven y teniendo predilección por
los más pobres" IOP 1188l.

Asuma al joven en su realidad personal, social y cultural :
denunciando la masificación , despersonalización y utili­
~ ación ideológica que vive el joven; respondiendo a sus
mquietudes y proyectos por un futu ro digno y solidar io
para todos; valorando y asumiendo, desde la opción por
el Evangelio, todo lo que construya su persona.

Presente al joven a un Cristo "amigo " y "compañero de
camino " ; ayudándole a descubrir el Proyecto de Jesús, a
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identificarse con él y a optar por su seguimiento; asu­
miéndolo como "estilo de vida" que defi ne su identidad
de [oven: confron tando continuamente con El susvalores,
decisiones y compromisos juveniles; y promoviendo la
vivencia de una espiritualidad cent rada en este " segui ­
miento" de Jesús.

Fomente la vivencia comunitaria de la fe : siguiendo los
pasos de la pedagogía de fe de Jesús; promoviendo la inte­
gración de pequeñas comunidades de reflexión y acción
en camino a las comunidades eclesiales de base; y fomen­
tando la vida sacramental y de oración encarnada en la
historia.

Eduque al joven para ser un " factor de cambio" en la so­
ciedad ; faci litando el conocimiento cr ítico de la realidad
y la toma de conciencia de su misión transformadora;
ayudando a descubrir y responder a su responsabilidad
cristiana en orden a su opción vocacional ; procurando
que todas sus acciones sean personatizadcras y creadoras
de conciencia crítica; e impulsando la búsqueda de for ­
mas eficaces de comprom iso, desde la opción preferencial
por los pobres. y en vistas a la construcción de la Civil iza­
ción del Amo r.

Eduque a la comuni6n y a la participación en un trabajo
de pastoral de conjunto : promoviendo encuentros e inter­
cambios de experiencias; planeando. revisando y evaluan­
do juntos las tareas ; fomentando la coord inación a nivel
interno y con otros sectores y niveles de la pastoral de
conjunto a nivel local y nacional; y renovando constante­
mente la búsqueda de fide lidad al Mensaje de Jesús y al
Hombre de hoy.
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TERCERA PARTE

MARCO OPERACIONAL



INTRODUCCION

Forjar discrpulos de Jesús y comunidades ecleslales juve­
niles, en la perspect iva de la Civilización del Amor, exige a la
pastoral juvenil del continente ir sembrando la fe, la esperan­
za y la caridad en el camino de los jóvenes y del pueblo lati­
noamericano que busca su liberación .

En esta tercera parte, plan teamos la forma de transmitir.
intacto y vivo, el mensaje del Evangelio para que sea acogido
por los jóvenes, y sea capaz de generar procesos de conver ­
sión. entusiasmándolos en la tarea que hoy les proponemos:
const rui r la Civilización del Amor.

Se necesitan, pues, criterios que hagan operativa esta
acción evangelizadora en el mundo juvenil, que traduzcan las
preocupaciones principales de la Iglesia de cara a los jóvenes,
y que ayuden al discernimiento sobre cómo evangelizar en
el hoy de América Latina.

Queremos dir igirnos a los agentes de pastoral juvenil, en
particular, a los ANIMA DO RES y ASESORES para que en el
acompañamiento del proceso de educación en la fe de los jó­
venes, sepan diferenciar las etapas a vivir en cada experiencia
y sepan mantener el ritmo en los innumerables descubrimien ­
tos que el joven irá haciendo en la relación entre fe-vida, en
la propia educación de su fe y en la relación te-concientiza ­
eren.
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He~~s optado por una pedagogl'a de la acción que articu­
le lasdistintas etapasdel proceso; que garantice la asimilación
~e lo~ contenidos; que, en el dinamismo de las comunidades
Juveniles, ayude a descubri r el sentido y la necesidad de vin­
c~rarlas a ú.n proceso social y eclesial que impl ica organiza­
ció'!, coordtnecton, planificación, acompañamiento y ceasct­
tscián.

U.na Pedago~ía de la acción, libre y liberadora, que sea
también expresión de una nueva espiritualidad viv ida en el
proceso pascual de ros pueblos de América Latina.
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1. CRITERIOS OPERATIVOS PARA

LA EVANGELlZACION EN EL MUNDO JUVENIL

El llamado de Di os t iene siempre por objeto contar con
alguien para hacerlo portador de la Buena Noticia de sa lva­
ción para los otros , para el pueblo, para la humanidad. Este
anuncio se comunica a través de las acciones mismas del men­
sa jero, transformado por la palabra y la fuerza de Dios en tes­
ti go, y también por las palabras que, en su momento, dan
cuenta del sentido salvífi ca de las acciones. Esta comunica­
ción de salvación de Dios hecha con palabra y con gesto his­
tórico, es evangelizar.

La acción de la Iglesia en el mundo juvenil debe generar
un "impulso nuevo, capaz de crear t iempos nuevos de evanqe­
flaaclón" (EN 2), "y, al mismo tiempo, transfo rmar desde
dentro , renovar a la misma humanidad. La Iglesia evangeliza
cuando, por la sola fuerza divina del Mensaje que proclama,
t rata de converti r al mismo t iempo la conciencia personal y
colectiva de los jóvenes, la act ividad en la que ellos están
compro metidos, su vida y ambientes concretos" (cfr EN 18l .

Hoy día, podemos afirmar, que el recorrido histórico de
la pastoral juveni l en América Latina ha hecho que la Iglesia
se encuent re apta para anunciar el Evangel io con convicción,
libertad de espíritu y eficacia (cfr EN 4). Cumpl ir con su
deber de mensajero de la Buena Nueva se ha convert ido en
un programa de vida y de acción, másaún cuando se trata de
alentar a los jóvenesen su tarea de evangelizadores.

125



1. " ¡AY DE MI ,SI NO EVANGELIZARAI"¡l Car 9, 16)

"Evangelizar constituye la dicha y la vocación propia de
la Iglesia. su ident idad más profunda. Ella existe para evanqe­
tlzar" (EN 14). Por eso, " la presentación de l mensaje evangé­
lico no const ituye algo de orden facultativo. Este mensaje es
necesar io . Es capaz de suscitar por sr mismo la fe, una fe que
t iene su fundamento en la potencia de Dios (cfr 1 Cor 2, 5L
Merece que el apóstol le dedique todo su tiempo. todas sus
enerqfes y que, si es necesario. le consagre su propia vida"
(EN si.

La juventud es un t iempo que exige respuestas y decisio­
nes; no es solamente t iemp o de preparación, es ya un t iempo
de realización. tiene que ser vivido intensamente . Es un tlem­
po de salvación en el que Dios llama y debe ser respond ido.
D ios llama a los jóvenes, no por sus méritos o cualidades espe­
ciales, que apenas han tenido tiempo de manifestar, sino por
su propia y soberana in iciat iva, por SU amor que es siempre
" pri mero" 11 Jn 4,19).

Con frecuencia, los jóvenes experimentan e interpretan su
juventud como una debil idad, como simple etapa de prepara­
ción para responsabilidades posteriores en la adultez , Convier­
ten su juventud en excusa d ilatoria , postergando para más
adelante las decisiones importantes (cfr Jr 1, 61. Pero Dios
quiere contar con los jóvenes. convierte su juventud -que
aparentemente. para ellos es debilidad- en fortaleza, y les
llama a asumir una misión compromet iéndose para una res­
puesta responsable y desde ya exigente : acoger su Reino de
l iberación, como gracia y misericordia ; pero, a la vez, con­
quistarlo con la fuerza, con la fatiga, con el sufrimiento, con
una vida conforme al Evangelio, con la renuncia y la cruz,
con el espfritu de las Bienaventuranzas, mediante una conver­
sión radical, una transformación profunda de la mente y del
corazón (ctr EN 10), Los jóvenes están llamados a la santi­
dad, En este contexto es donde hay que acoger las palabras
de Juan Pablo II en su Mensajepara la Jornada Mundia l de la
Paz de 1985: " No tengan miedo de su propia juventud y de
los profundos deseos de felicidad, de verdad. de belleza y de
amor eterno que abrigan ustedes mismos. No tengan miedo a
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comprometer su vida con la paz y la just icia. pues saben que
el Señor estácon ustedes y en tod os suscaminos" .

1.1 Preocupacionesprincipales de la evangelización
en América Latina

Para responder a este desaffo en la situación actual de la
juventud latinoamericana, Puebla aporta ,tres. preocupaciones
parti culares a tener presente en la evarqelizaclón :

a) Penetrar y asumir con la Buena Nueva la realidad integral
de los jóvenes para la redención de las ant iguas y nuevas
estructuras (cfr OP 343). El Evangelio es un mensa je que
debe afectar toda la vida del joven.

bJ Promover la dignidad del joven Y la liberación de todas
sus servidumbres e ldolatrfas Ictr DP 3441. La evangeliza­
ción lleva consigo un mensaje de vida: por tanto. la Iglesia
debe ser defensora de la vida y const ructo ra de la paz.

c) Inspirar con el vigor del Evangelio los cent ros de decisión
y los modelos de vida social y política que afectan a los
jóvenes (cfr DP 345).

12 Criterios y signos de una evangelización
auténtica y viva

La fi delidad a un mensaje del que somos servidores y a los
jóvenes a quienes hemos de transmit irlo intacto y vivo: es el
eje central de la evangelización (cfr. EN ~). El ~angell zador
necesita criterios y signos que permi tan discernir lo que efec­
t ivamente corresponde a lavoluntad de su Señor (ctr DP 370l.

Puebla nospresenta los siguientes criterios fundamentales:

al La Palabra de Dios, contenida en la Biblia y en la tr~di ­
ción viva de la Iglesia, debe ser el alma de la evangel l~a­
ción. Debe ser letda e interpretada dentr o de la fe viva
de la Iglesia (cfr DP 372).
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b) La fe del Pueblo de Dios es la fe de la Iglesia Universal
Que se vive y expresa concretamente en sus comunidades
particu lares. Pero una comunidad particu lar que concretl­
za en sf .rnisma la fe de la Iglesia Universal, supera su pro ­
pia particularidad en la fe de la Iglesia total (ctr DP 373),

el " El Magisterio de la Iglesia. .. En el seno de la comun idad
encontramos la instancia de decisión y de interpretación
auténtica y f iel de la doctrina de la fe y de la moral; es el
servicio del sucesorde Pedro... y de los Obispos sucesores
de los apósto les en el carisma de la verdad" (DP 3741.

d) " Los teólogos ofrecen un servicio importante a la Iglesia:
sistematizan la doctrina y las orientaciones del Magisterio
en una srntesis de másamplio contexto, vertiéndola en un
lenguaje adaptado al tiempo" IDP 3751.

el "Todos participamos de la misión profét ica de la Iglesia...
Pero su discernimiento. es decir, el ju icio de su autentici ­
dad y la regulación de su ejercic io, corresponde a la auto­
ridad en la Iglesia" IDP 376).

2. PASTORAL DE LA ALEGRIA
Y DE LA ESPERANZA

" La iglesia en América Latina se siente mtirna y realmen­
te solidaria con todo el pueblo del continente. Ha estado du­
rante casi cinco siglos a su lado y en su corazón. No puede
estarlo menos en esta encruci jada de la historia" (DP 162).
Teniendo como fondo las aspiraciones y los sufrimientos de
nuestros hermanos latinoamericanos, nos proponemos presen­
tar a los jóvenes las verdades cent rales de la evangelización,
para que, evangelizados, evangelicen y contribuyan a la libe­
ración integral del hombre y la sociedad tctr DP 163, 166,
1166). De esta manera, la pastoral juvenil será la pastoral de
la alegr (a y de la esperanza que transmite el mensaje gozoso
de la sa lvación a un mundo muchas veces triste, oprimido y
desesperanzado en busca de su liberación " IDP 1205) .
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2.1 Suscitar la fe en el Dios
que hace nuevas todas las cosas

Ser joven desde la experiencia de la fe cristiana escreer en
el Dios siempre joven. La juventud de Dios no la reconoce­
mos solamente en su eternidad, Que le hace permanentemente
contemporáneo a todos los tiempos y edades, sino también
en su capacidad de hacer nuevas todas las cosas. El Apocalip­
sis concluye con estas palabras: " Luego vt un cielo nuevo y
una tierra nueva... Y enjugará toda lágrima de sus ojos, y no
habrá ya muerte, ni habrá llanto, ni gri tos, ni fatigas, porque
el mundo viejo ha pasado" (Ao . 21, 1, 4 -6).

Dios es el que hace que todo sea nuevo y llama a la histo­
ria , a los tiempos y a las personas a una permanente novedad.
Es el Dios del futuro : " Yo seré el que seré" (Ex 3, 14). Ese
es su nombre verdadero , revelado por El mismo.

22 Anunciar la verdad sobre Jesucristo el salvador

Cristo, nuestra esperanza, está en medio de nosotros, co­
mo enviado del Padre, animando con su Espír itu a la Iglesia y
of reciendo al joven de hoy su palabra y su vida para llevarlo a
la liberación integral y a reconciliarse con el Padre (cfr DP
1661.

Cristo es el cumptlrniento de todas las pro mesas. Su vida
entre nosotros se resume en el anuncio del Reino de Dios,
como señal de la presencia nueva y renovadora de Dios en la
historia. En el centro de la historia humana queda así implan­
tado el Reino de Di os, resplandeciente en el rostro de Jesu­
cristo resucitado , iniciando la historia nueva que l levará a t?­
dos los hombres a ser hombres nuevos según el Evenqelio
tctr DP 1971.

2.3 Con la fuerza del espíritu (Le 4,14)

No es una casua lidad que el gran comi enzo de la eva~gel i­
zacló n t uviera lugar en la mañana de Pentecostés, t a¡o el
soplo del Esoúttu. El es quien , hoy igual ~ue en los comle~'
zas de la Iglesia, actúa en cada evanqeltzadcr que se deja
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poseer - "E l Espír itu del Señor está sobre mí" (Lc 4, 16)- Y
conducir por El.

Ser testigos del Dios de la vida exige de nosotros cambiar
-por la acción del Espír itu Santo- el "corazón de piedra en
un corazón de carne" (Ez 36, 261. Implica poner la confianza
en Dios que "da fuerza al cansado, acrecienta el vigor al invá­
lido". Aún los jóvenes se cansan, se fatigan, tropieza n y vaci­
lan: pero "los que esperan en el Señor renuevan sus fuerzas,
echan alas como las águilas, corren sin cansarse, marchan sin
fatigarse" (1, 40. 29-31 ).

Dios llama a los jóvenes a mantener un espíritu nuevo y
joven, sin cansancios prematuros, sin hacerse viejos antes de
ti empo. Dios no acepta la resignación ni la desesperación por ­
que son portadores de muerte. Llama másbien a los jóvenesa
ser hombres y mujeres testigos de esperanza y de la vida.
Vivi r la juventud como crist ianos es aventurarse a " nacer de
nuevo" y comprometerse profét icamente en hacer nuevas to­
das las cosas por amor.

2A Anunciar la verdad sobre la Iglesia, el pueblo de Dios,
signo y servicio de comun ión

"Cristo, que asciende al Padre y se oculta a los ojos de la
humanidad, continúa evangelizando visib lemente a través de
la Iglesia, sacramento de comunión de los hombres en el úni­
co pueblo de Dios, peregrino en la historia"(DP 2201. Pero la
Iglesia, al mismo tiempo, continúa siendo evangelizada a t re­
vés de los tiempos.

La Iglesia essigno e instrumento del Reino. En ella se ma­
nifiesta lo que Dios está llevando a cabo, silenciosamente en
la historia. Ella es también, el instrumento que introd uce el
Reino entre los hombres para impu lsarlos hacia su meta defi ­
nit iva (cfr DP 227) .

"Mar fa es para la Iglesia, mot ivo de aleqrta y fuente de
inspiración por ser la estrella de la evangelización y la Madre
de los pueblos de América Latina" lDP 168).
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2S Anunciar la verdad sobre el hombre:
La dignidad humana

Entre tantas visiones distorsionadas sobre la persona hu­
mana, "La Iglesia tiene el derecho y el deber de anunciar a
todos los pueblos la visión crist iana de la persona humana"
(OP 306).

"El hombre, por su dignidad de imagen de Dios. merece
nuestro compromiso en favor de la liberación y total reali­
zación en Cristo Jesús" (DP 169) "Profesamos. pues. que todo
hombre y toda mujer, por más insignificantes que parezcan,
tienen en sí una nobleza inviolable que ellos mismos y los
demásdeben respetar sin condiciones" lOP 3171.

Esa dignidad impl ica recoger y hacer resonar el gran ideal
de nuestros pueblos, i la libertad!. " Libe rtad que es a un
t iempo don y tarea. Libertad que no se alcanza de veras sin
liberación integral " (DP 321).

" La libert ad imp lica siempre aquella capacidad que en
principio tenemos t odos para disponer de nosotr os mismos a
fin de ir construyendo una comunión y una part icipación que
han de plasmarse en realidades definitivas sobre tres planos
inseparables: la relación del hombre con el mund o, como
señor; con las personas, como hermano y con Dios, como
hijo" (OP 322).

Existe una íntima relación entre evangelización y promo­
ción humana. No es posible olvidar, en la.obra evangelizado­
ra. las situaciones extremadamente graves en Que se desen­
vuelve la vida de los jóvenes lat inoamericanos : la injusticia, la
opresión, la pobreza, la violencia, etc. Abandonarlos en estas
condiciones de fragilidad seria negarnos a proclamar el mano
damiento nuevo.

3. JOVENES PORTADORES DE LAS BUENAS NOTICIAS

Dios hizo a los jóvenes, en la historia. portadores de bue­
nas noticias para su pueblo: Gedeón, David, Esther, Jere­
m ras... Marra. elegida para ser la madre de Jesús, en la que se
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nos di ó al que es personalmente el Evangel io. Hoy el Señor
llama tamb ién a los jóvenes para que sean los evangel izadores
del mundo juveni l, les ofrece la posibilidad de situar sus vidas
en el proceso de la historia de salvación, forjando un proyec­
to de vida coherente y plena.

3.1 El joven evangelizador del joven

Al hablar del protagonismo del joven en la Iglesia, lo si­
tuamos como sujetos y destinatarios de la misión que ella rea­
liza. Los jóvenes, como di ce el Concilio Vat icano 11, "deben
converti rseen los pri meros e inmediatos ap óstoles de los jóve­
nes. ejerciendo el aposto lado pastoral entre suspropios com­
pañeros, habida cuenta del medio social en que viven" (AA
121.

El joven tiene la capacidad para comunicarse y llegar a
ot ros jóvenes, acept a con mayor facili dad los valoresa través
de su grupo de coetáneos que a través del "serm ón del adul ­
to " . La actitud paternatista de muchos adultos, las respuestas
" prontas" , aplastan el esfuerzo del joven por pensar y cami­
nar por sí mismo. Según los adultos. a los jóvenes lescorres­
ponde escuchar y obedecer. su papel no es hablar ni pedir
expl icaciones, mucho menos tomar decisiones y asumir res­
ponsabil idades. interviniendo y compromet iéndose. Másaún,
si se trata de mujeres y de sectores populares. Su lugar es la
casa y las tareas domésticas. Ellos deben acatar y esperar lue­
go su momento de aduttez.

Evangelizar desde la condición de los jóvenes esanunciar.
en los compromisos asumidos y en la vida coti diana, que el
Dios de la vida ama a los jóvenesy quiere para ellos un futuro
distinto, sin frust ración ni marginaciones, donde la vida plena
sea fruto asequ ible para tod os. Por eso, somos testigos de la
esperanza, nos comprometemos para cambiar las condiciones
de vida en nuestra sociedad y tratamos de " apurar la histo­
ria" . Esa es la alegría que experimentamos y queremos com­
part ir con ot ros jóvenes.

Integrando al joven a la misión de la Iglesia como sujeto
y como dest inatar io, surge el principio de que una
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autént ica pastoral juvenil es " para" y "con" los jóvenes. Con
ellos y desde ellos, la Iglesia evangeliza a la juventud en gene­
ral, la gran masa juvenil ; a los jóvenes organizados, vinculados
o no a la Iglesia ; y a la persona del joven en part icular. La pas­
toral juveni l tiene como destinatari o todo el mundo juvenil :
ningún joven debe quedar al margen de su acción.

Amér ica Lat ina esun continente mayori tariamente joven,
y en ella existen una infinidad de grupos y organizaciones
juveni les que const ituyen instancias privilegiadas para la pas­
toral juvenil. Debe promoverlos y apoyarlos en su búsqueda y
en susjustas luchas por un mundo mejor.

32 Despertar liderazgos profét icos

La Iglesia quiere fo rmar jóvenes que sean fermento del
Evangelio en la sociedad, y no jóvenes " fermentados" por
una sociedad en que el poder, el tener y el placer son los valo­
res supremos. Por tanto, la pastoral juvenil debe crear condi­
ciones reales en las que los jóvenespuedan ejercer un lideraz­
go, con capacidad de pensar, de dir igir , de tomar decisiones,
de errar y de aprender de suserro res .

En nuest ra sociedad, con tantos síntomas de cansancio y
agotamient o, los jóvenes, y especialmente los que proceden
de sectores pobres, con su inconformismo y con su crítica
unida a su capacidad formi dable de esperanza y de utopía,
pueden ser los herederos de la vocación confiada al profeta :
" Desde hoy te doy autoridad sobre lasgentesy sobre los rei·
nos, para extirpar y destruir , para perder y derrocar, para re­
construir y plantar " (Jr 1, 10).

Para const ruir de nuevo y desde la raíz, se requiere imagi­
nación y compromiso reales, ilusión y empeño por const it uir
organizaciones juveniles, comunidades cristianas, e.t~., donde
se pueda no sólo cuestionar y t ransformar el escepttcrsrno y la
ment ira de ot ros, sino también, ser cr ít icos exigentes con la
propia capacidad de autoengaño y evasión.
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3.3 Juventud y proyecto de liberación

Con frecuencia, no se espera de los jóvenesuna autént ica
preocupación e interés por la situación de su pueblo. Se inter­
pretan sus preguntas en clave de curiosi dad e int romisión ino­
portuna, descalificándola fáci lmente.

, Sin embargo, lo que Dios nos qu iere decir es que toda
vida humana, desde la juvent ud - más radicalmente: " antes
que ~ú nacieras"-:- ~ iene un sentido y ese sen ti do pasa por la
re,laclón y el servrcto a los demás, sentido que se juega en la
búsqueda y el compromiso por la liberación y se rea liza en la
a,rticulación con el proyecto de todo un pueblo. La preten­
sión de una rea lización personal centrada en sf mismo en el
simple disfruta r de la vida, sin ser capaz de t rascender ventre­
garse a una causa más universa l, const ituye la gran tentación
que ~onduce al fracaso: "e l que quiera salvar su vida, la per­
derá (Mc 8, 35). Es el gran riesgo de vivi r la juventud sota­
mente en función de ella misma, de ser joven para ser joven.

.D¡o~ nos llama a descubrir el sentido de nuestra propia
realización humana, como personas y como jóvenes, en el
proyecto de liberación del pueblo to do. Di os no quiere vidas
encerradas en SI mismas, sino vidas en función y al servicio
de la vida de fas demás.

3 .4 Opción preferencial por ,los jóvenes y por los pobres

La opción preferencial por la evangelización de los jóve­
nes, en Puebla, no puede entenderse en cont raposición a la
opc!~n preferencial por los pobres. La pri mera, expresa una
operen pastoral fundamentada en la importancia del mundo
juvenil parael futuro de A mérica Lat ina; la segunda, encuentra
s~ ra(z en el amor prefere ncial de Dios por los pobresy en la
vld~ y mensaje del mismo Jesús. No son dos campos de
acción.pastoral alternativos. La opción por los pobres marca
el sentido V. el contenido de toda acción evangel izadora. Para
la. pastoral Juvenil, la opción preferencial por los pobres tam­
bién es ley evangélica.

La opción preferencial por los pobres abre a la "opción
preferencial por los jóvenes" una perspectiva de solidaridad
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efectiva con todos los jóvenes del continente, y especialmen­
te, con los de los barrios populares, del campo y de lasaparta­
das comunidades nativas. No es cristiana ni auténtica una
aspiración a la felicidad que simultáneamente no se compro­
meta en la transformación de esta sociedad que niega a la ma­
yoría de los jóvenes la posibilidad de realizarse personal y
socialmente.

Pero, por ot ro lado, el ponerse en el camino y en el pro­
yecto de los pobres no signif ica renunciar a dar sent ido a la
propia vida, no es negación del anhelo de realización perso­
nal. Más bien, lo que plantea Jesús es una nueva manera de
buscar la felicidad y encontrar un sentido Que dé pleni tud
y realización a nuestras vidas. Es una manera nueva, cristiana,
de viv ir la juventud .

El servicio a los pobres exige que nos acerquemos a los
pobres "de carne y hueso" de nuestros pueblos, y no con­
tentarnos con conocer su realidad sólo de oídas, o en los
lib ros, sino por .Ia vista, por el contacto vital y por la amis­
tad . Nos exige, también, conocer y estudiar con seriedad
y rigor cient ífico, la realidad de nuestros oarses.

3S iHambredeDios.SII iHambredepan,NO!

Ser joven en la perspectiva del seguimiento de Jesús
signif ica progresar en sabiduría, crecer en estatura y hacer
significativa nuestra vida ante Dios y ante los hombres. Es
hacer de nuest ras vidas una experiencia espiritual, expe­
riencia de gozo pleno.

Surge hoy , en América Latina, una nueva manera de vivir
la fe desde una experiencia vital y concreta de relación con el
Señor, que se va expresando en una espiritua lidad Que se ali­
menta en el seguimien to de Jesús y en la práctica de l ibera­
ción de los pobres. Es desde aqu(, que nos introducimos en
un proceso de maduración en la fe Que sea capaz de hacer
desaparecer el hambre de pan y de aumentar el hambre de
Dios en nuestro continente.
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En esta perspectiva, el proceso de educación de la fe no
pretenderá, en primer lugar, transmi tir determinadas ideas,
sino, más bien, suscitar determinadas maneras de vivir : la fe,
el compromiso solidario, la pertenencia eclesial, la experien ­
cia comunitaria, la pobreza evangéli ca y un modo de com­
prender la fe...

Hoy , en América Lat ina, es necesario lograr la síntesis en­
tre contemplación y profecía, reconociendo que no hay la
una sin la otra. No rehu ír el estar "cara a cara" con el Señor,
ni dejar de explicitar de manera permanente en nuestra vida,
la experiencia de Dios que se manifiesta en la vida cotidiana y
en la lucha del pueblo.

136

11 . PROCESOS OE EOUCACION EN LA FE

Y OE CONCIENTIZACION

1. PRESENTACION DEL PROCESO

Podemos distinguir tres etapas básicas en la pastoral juve­
nil . hoy : NUCLEACION .INICIAC ION y M ILI TANCIA.

Las t res etapas pueden ser entendidas como medios efi­
caces para const rui r la Civil ización del Amor, anunciada por
Pablo VI y rea f irmada por el Documento de Puebla.

1.1 Nucleación

Se constata la incapacidad de los instrumentos tradiciona­
les de pastoral para llegar de manera eficaz a la juventud de
hoy . La estruct ura parroquial, los colegios católicos, las clases
de religión, los ejercicios de piedad, revelan cada vez más que
son inadecuados para resolver los actuales problemas de la
evangelización de la juventud. El joven acepta hoy la religión
y se adhiere a Jesucristo solamente en la medida en que está
motivad o y convencido de la validez e importancia que tiene
para su vida. Una fe sociológica no consigue ya la adhesión
de la juventud. La pastoral juvenil tiene que enfrentar el desa­
Ha tan bien presentado por el teótoqo Bonhóetfer: "cCórno
anunciar a Dios a un mundo que se ha hecho adulto?
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Una pedaqoq fa más adaptada a los jóvenes de la actuali­
dad, viene siendo esbozada a part ir de las experiencias de los
últimos años de la pastoral juveni l. En esta pedaqcqra. el pe­
queño grupo de jóvenes se hace instrumento privilegiado de
evangelización. Mientras el joven rechaza la clase de rel igi6n,
se entusiasma con la idea del grupo de jóvenes. Más adelante,
expl icaremos la manera de realizar el proceso de evangeliza­
ció n por medio de grupos juveni les.

Los lugaresde nucleación principales son:
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Med io obrero
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Basados en la esponta neidad
. ~lnVitaCiones personales

Inst rumentos de nucleación Encuent ros
Catequ esis permanente
Preparac ión a la Confirmac ión
Etc .

1.1.1 En la comunidad eclesial

Invitaciones generales hechas en las misas dominicales.

Encuentros de jóvenes.

Cursos de preparación para la Confi rmación. Estos cursos
se realizan con muchas dinámicas y participación de los
jóvenes, de tal manera que van siendo nucteados en gru­
pos f ijos durante la preparación. Los lazos afectivos crea­
dos durante el curso aseguran la continuación de los gru­
pos después de la confi rmación. Esta también puede ser
una pista para resolver el problema de millares de jóvenes
que son confi rmados todos los años en las diócesis, y que
después de recibir el "sacramento de la madurez cristla .
na" no aparecen más en la Iglesia.

1.1.2 En los mediosespeclficos

Las past orales de juventud especif ica, tienen dos lugares
de nucleación. Algunos grupos se forma n partiendo de un
proceso de iniciación en las comunidades. Otros, a partir de
los prop ios medios donde vive el joven, como es el caso, por
ejemplo, de algunos grupos de pastoral universitaria, pastoral
de la juventud trabajadora, etc.

La nucleación en el propio medio se realiza normalmente
en t res fases:

al Descubrimiento

Estamos ante un grupo de estudiantes, de jóvenes trabaja­
dores, de jóvenes participan tes en trabajos de barrios popula­
res o en el campo. Entramos en él y procuramos saber :

. La casi totalidad de grupos juvenil es que existen hoy , ha
Sido nucleada a t ravés de las parroq uias y comuni dades de
base. Para tal fin, seut ilizan una variedad de medios:

El más comú n, es el método del "con tacto personal". Un
joven invita a otro: "Vamos allá, y verás que te gustará".
El joven tiene capacidad para mot ivar y entusiasmar a
otros jóvenes que el adulto no la tiene.
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cuáles son los IIderes del grupo
sobre quién ejercen influencia
qué ti po de infl uencia ejercen
cuáles son los I(deres en pote ncia

Esta es la pri mera parte del descubrimiento. Pero es nece­
sario también, conocer al líde r como persona. Es la parte más
importante del descubri miento. Ap roximarse a él procurando
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ganar confianza; mantener contactos con él en el colegio, en
el barrio, en las d iversiones, en to da su vi da: y el testimonio
cristiano va a ejercer at racción sobre él. Ll egará el momen­
to en que se pod rá establecer con él un diálogo franco. En­
tonces, ya estamos en la segunda fase de la nucleación.

bl Conquista

Este diálogo franco llevará al "nucleando" a una apertu ra
mayor, y se lo orientará para que se comprome ta en algún
trabajo, sin que él necesariamente sepa que está realizando un
trabajo de pasto ral específica. Se acompañará su t rabajo,
most rando siempre nuevas perspectivas en su acción como 1(­

der en el medio, su misión y su responsabi lidad. As( se des­
perta rá en él la conciencia del otro, la necesidad del traba jo
en equipo y se le estará mostrando Que no está sólo , que tam­
bién hay otros dispuestos a asum ir un com promiso en la cons­
t rucción de un mundo mejor. El testi monio hará que descu­
bra a Dios y camine hacia El.

En la etapa de la conquista, el grupo de mi litantes estud ia
si el I Ider tiene o no vocación para entrar en su grupo especí­
fico, es decir, si es capaz de trabajar o aprender a trabajar en
equipo y según los métodos de la pastoral. Conviene hacerle
sentir la necesidad de pertenecer a algún grupo con las carac­
terfsticas de los de la pastoral especifica.

el Integración en la pastora l específica

Por los contactos y el trabajo realizado, el troer que está
siendo nucleado se habrá puesto en contacto con otros inte­
grantes de la pastoral. En esos encuentros irá sintie ndo que
todos están t rabajando con el mismo ob jetivo y en una es­
tructura organizativa que ayuda a concreta rlos: eso es lo que
él está necesitando.

No se debe manipular ni imponer la pasto ral, sino hacer
que el joven sienta la necesidad de un grupo con las caracter (s­
ticas de los grupos de la pastoral. Sólo después se le podr á
invitar, efectivamente a formar parte del grupo al que perte­
necen los que lo acercaron, o a algún otro grupo mil itante
que se está iniciando .
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Los nuevos miembros sevan compromet iendo en la t rans­
formación de su medio, y asevan siendo evangelizados en el
contact o con los asesores, las reuni ones de grupo, los cursos,
las celebraciones.

Este tipo de traba jo se realiza solamente con Ifderes ya
formados. Hay Ifderes en potencia que esperan desarroll ar
su liderazgo, pero Que no han tenido oportunidad de ha­
cerl o.

Toda la vi da de los jóven es del medio específi co debe ser
motivo y ocasión para la nucleación. Se pueden emplear los
medios y dinámicas de que dispone cada pastora l. Pero recor­
dando siempre , que la mejor nucleación es la que se hace en
la acción , en un trabajo, porque ase se podrá realizar mejor la
pedaqoqfa de formación en la acción. Toda nucl eación debe
comenzar, realizarse y terminar en un traba jo.

12 Iniciación

En la pastoral juvenil actual , hay jóvenes con niveles de
conciencia y de práct ica bastant e diferentes. Por tant o, en un
proyecto de pastora l juveni l se debe organizar un proceso de
formación Que tome en consideració n los pasos pedagógicos
necesarios para llevar a los jóvenes a un compromiso con
Jesucristo y con el hombre de hoy .

El nuevo instrumento teór ico que llamamos pasto ral juve­
nil, evangeliza a los jóvenes a través de un proceso de educa­
ción NO FORMAL.

Aquf está una de las grandes dif icultades de muchos ase­
sores adu lt os, sacerdotes, rel igiosas, profesores, etc. que t ra­
bajan con jóvenes en una pastora l juvenil fuera de una inst itu ­
ción forma l.

Perciben que es posible sa lir de la institución para t rabajar
con grupos de jóvenes, pero con tinúan con la misma mentali­
dad de la inst itución. Es dist into que un asesor esté todo el
ora con el mismo hora rio, en la misma sala, d ictando una
clase de 40 minutos a alumnos sentados mirando hacia el
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fr ent e en f ilas rectas, que iniciar un trabaj o con grupos de
jóvenes en una parroquia donde él mismo ti ene que reunir a
los jóvenes, motivarlos y animarlos para que sigan participan­
do en las reuniones.

Se escuchan muchas quejas en la Iglesia, referidas a que
los jóvenes no tienen formación , y que, por tanto, es necesa­
r io dársela. Esta queja de muchos sacerdotes, religiosas, laicos
adultos, obi spos, se hace con frecuencia, partiendo de una
mentalidad de institución. Se sobreentiend e que esta forma­
ción se debe dar, casi exclusivamente , a través de sermones,
conferencias, clases, charlas, etc . y que la formación teórica
debe ser el punto de partida. No se tiene en cuenta la necesi ­
dad de una " formación en la acción " ; ni tampoco que la doc­
t ri na, lo conceptual, es el punto de llegada y no el punto de
part ida en un pr oceso de educación no formal.

En muchos lugares, la pastoral juvenil no consigue af ir ­
marse a causa de la act itud instituciona l de la Iglesia local,
sobre todo a nivel de parroquias. Es preciso comprender que
los jóvenes viven una fase etaria vuelt a hacia la aventura de la
libertad, de la espontaneidad, de la fl exibilidad y rebelde a la
lnstituci anal izeclón .

Los asesores for mados para actuar en un proceso institu­
cio nal, solamente pueden acertar fuera de la institución en
el momento en que perciben que la mentalidad, las act itudes
y las reglas son di ferentes. Por tanto, para funcionar fuera de
una inst itución, se requieren ciertas habil idades y mentalida­
des nuevas que pueden adquir irse por medio de cursos, lectu­
ras, etc. Pero sobre todo, en la práct ica, trabajando con los
jóvenes en situ aciones no fo rmales.

La experiencia de la Iglesia en su trabajo con la juventud,
en los últ imos años, ha mostrado que una catequesis para la
juventud t iene buen éx ito en el contex t o de una pastoral más
ampl ia, que procura atender el mayor número posibl e de ne­
cesidades, carencias y aspi raciones del joven. Las carencias
doctrinales no son las únicas carenciasque tie ne el joven.

142

En el pasado, se pensaba que para evangelizar al joven
bastaba "enseñar la religión", y que el joven evangel izado era
aquél que sabIa religión y participaba en cierto número de
actos litúrgicos. La experiencia de muchos lugares ha dicho
que, en realidad, las carencias doctrinales y sacramentales,
solamente pueden ser respondi das cuando, en primer lugar,
ciert o número de ot ras carencias propias del joven son atendi­
das. Está comprobado que el joven está abierto a un conoci­
mi ento sistemático de los datos básicos de la fe y la vivencia
de la lit urgia cuando la doctr ina y la celebración de la fe se
presentan en el conte xto de la vida.

El asesor, sobre to do, debe desarrollar la capacidad de es­
cuchar a los jóvenes en reuni ones y asambleas de evaluación
para poder impulsar junto con ellos, una pastoral que respon­
da a sus verdaderas necesidades. Es necesario estar dispuesto a
" perder tiempo" con los jóvenes participando con ellos en
conversacio nes informa les.

Tod o es part e del proceso de educación y de evangeliza­
ción no f ormal.

No se niega la importanc ia que tiene, para la formación
de los jóvenes, la cont ribución de adul tos con buena capaci­
dad para presentar el Mensaje de una manera magisterial y sis­
temática. Sólo sequiere afi rmar que eso no basta. Hoyes fun­
damenta l el desarrollo y la capacitación de una nueva figu ra
de asesor adulto y de joven coordinador, que tenga carisma
para abarcar a los jóvenes en un proceso de evangelización
menos forma l, menos r fgido y menos institucionalizado.

Se trata de un asesor Que no espera que los jóvenes se
junten para después trabajar con ellos, sino que parte de una
metodo log ía de nucleación de grupos de jóvenes, para des­
pués acompañarlos en un proceso de iniciación para que lle­
guen a la militancia.

El proceso de iniciación de la pastoral juvenil es impor­
tante para no Quemar etapas pedagógicas necesarias para lle­
var al joven a la mil itancia. Hay Que partir del nive l de moti­
vación, de conciencia y de adhesión a Jesucristo de los jóve-
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nes que ent ran en los nuevos grupos, y no de una situación
dializada. El desconocimiento o el rechazo de este proceso
lleva a un vanguardismo Que retrasa el avance de la pastoral.
Es común encontrar asesores adultos y jóvenes coordinadores
Que se obstinan en comenzar a partir de donde ellos están y
no de donde los jóvenes se encuentran . Es una falta de peda­
gogía, en un proceso de educación no formal , el no parti r de
las motivaciones de los jóvenes, para llevarlos luego a asumir
su misión de cri stianos en la comunidad yen la sociedad. En
ot ro capít ulo, profundizaremos esta pedagogía en el proceso
de iniciación.

1.3 Militancia

El proceso de militancia es la etapa en la que el joven des­
pierta a un compromiso serio. Es el momento de la conver­
sión que se manifiesta en "obras" de madurez vocacional, de
responsabil idad, de asumi r la dimensión misionera de la te. La
palabra "militancia" viene de la Acc ión Católi ca Especial iza­
da y también fue un términ o usado por la misma Iglesia coan­
do hablaba de " Iglesia mi litante" . Significa, ser combativo.

Podemos distinguir tres cr iterios de militancia:

Motivación madura de fe. El joven tiene claridad de Que
"la fe sin obras está muerta". La adhesión a Jesucristo va
más al fondo Que la adhesión a cualquier ldeotoqra. En
momentos de dificultad, de desaliento, es la fe en Jesús lo
Que lo sostiene y le da fuerza para perseverar.

Compromiso. El joven no está jugando a hacer pastoral
juvenil . Asume un compromiso real. Se puede contar con
él.

Dimensión liberadora y transformadora. Se trata de un
joven que piensa , Que sabe analizar lassituacionesy acon­
tecim ientos a su alrededor a partir de criterios objet ivos,
Que sabe elaborar un discurso coherente, Que t iene con­
ciencia cr ítica y no se deja manipu lar ni engañar. Es líder.
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El joven puede ejercer su militancia en dos lugares:

"ad intra" - en la comunidad eclesial: trabajando en ca­
tequesis, liturgia, preparación para la Conf irmación, mil i­
tancia interna en la propia pastoral juvenil como coordi­
nador, fiestas de la comunidad y real izando una opción
por una vida de especial consagración .

"00 extrs'<: en los medios especlficos del joven : en su
lugar de estudio, habitación o t rabajo.

A modo de CONCLUSION se puede afi rmar :

Una pastoral juvenil ef icaz necesita prestar atención y
acompañamiento específ ico a las tres etapas por lasQue pasa
el joven : nucreación. in iciación y militancia.

La nucleación es siempre uno de los objetivos de nuestra
acción . Pero es sólo uno de ellos. Lo que queremos esque el
joven sea fermento del Evangelio en la comunidad y en sus
medios específic os. Para esta tarea, se necesitan cuadros de
personas capacitadas. de lrderes. de nuevos miembros. Los
nuevos grupos son la sangre que cor re en la pastoral impidien­
do que envejezca y permanezca fija en susposiciones. Cuando
no se forman nuevos grupos. los liderazgos se to rnan éli tes
aisladas de la masa de los jóvenes e incapaces de dialogar con
ella. Paulatinamente van muriend o o quedan reducidos a una
situación de inef iciencia.

Un buen acompañamiento y pedagogía en el proceso de
iniciación garantiza Que el joven pase por las diversas etapas
de la educación en la fe y ce ja concient ización para llegar a
la militancia.

Los jóvenes que pasan a una militancia, sobre todo en los
medios especrficos. necesitan un acompañamiento especiali­
zado pues los desatfos y las dificultades son muy di ferentes
de los grupos que aún se encuentran en el pro ceso de inicia­
ción.

Másadelante, hablaremos de estas pastorales.
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2. SISTEMATIZACION DEL PROCESO DE EDUCACION
EN LA FE, EN LA ETAPA DE INICIACION

En este capítulo se explicará con más detalle lasetapas de
educación en la fe y de concientización en el PROCESO DE
INICIA cto«.

Esta sistematización se hace a partir de la rica experiencia
de la Acción Católica Especializada, de un acompañamiento y
evaluación constantes de las experiencias de la pastoral juve­
nil en los últ imos años, y del proceso de evangelización de
otras pastorales de la Iglesia. La falta de claridad de estas eta­
pas y objet ivos a corto, mediano y largo plazo, inclu (dos en
ellas, por parte de muchos asesores y coordinadores jóvenes,
ha sido una de las causas principales de la superf icial idad y
crisis de muchos grupos de jóvenes. Aunque coordinadores
de grupos pasaron por estas etapas, con frecuencia, no tienen
mayor conciencia de ello.

Podemos describ ir estos pasos, de la siguiente manera:

2.1 Descubrimiento del grupo

DESCUBRIMIENTO

DEL G R U PO

El joven sale de su aislamiento y descubre la importancia
del grupo de jóvenes. El grupo es el instrumento privilegiado
de evangelización. Ah í, el joven se siente a gusto, en medio
de otros jóvenes que t ienen los mismos problemas , el mismo
lenguaje, los mismos valores. Encuentra un espacio donde
puede desahogar sus problemas y expresar sus ideas. Los
otros jóvenes escuchan lo que quiere deci r. Se siente valora­
do. Asume pequeñas responsabilidades. Con frecuencia, en
ot ros ambient es de la vida, no es escuchado ni valorado.
Comienza a tener la sensación de auto -realización, de su capa-
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c~dad, de sus talentos, de los dones que puede poner al serví­
CIO de los demás. La participación en el grupo prom ueve su
madurez afectiva y es un ejercicio de su libertad. Es el pr imer
paso de su despertar para la tarea de la construcción de la
Civil ización del Amor.

En esta primera etapa, se debe partir de las aspiraciones y
necesidades de los jóvenes que se están iniciando en el grupo
y no de las necesidades sent idas como más urgentes por el
asesor o el coordinador joven. El error cometido por muchos
asesores adultos en esta etapa, es pensar que los jóvenes están
en el grupo porque quieren profund izar su fe o luchar por la
just icia social. Investigaciones realizadas demuestran que la
gran mayoría de los jóvenes entra en grupo porque fueron
llevados por amigos con la promesa de encontrar un ambiente
agradable de amistad, la presencia de jóvenes de ambos sexos
o para escapar de un ambiente desagradable de la casa.

Por consiguiente , la amistad, los problemas personales, la
necesidad de ser valorado, de sentirse útil, de descubrir a
Jesucristo como amigo, y la búsqueda de un sentido a la vida
son los enfoques importantes de esta primera etapa. En el
camino del grupo, los jóvenes van descubriendo su prop ia
dignidad como hijos de un mismo Padre y reconocen en el
otro, un hermano. La Palabra de Dios da nuevo y más profun­
do sent ido a los valores que el joven considera importantes.

Es importante, además, tener en cuenta, en esta primera
fase, el propio origen del joven. La lucha por la superviviencia
de muchos jóvenes de las clases populares por ejemplo, coloca
en el segundo plano las necesidades psicológicas. Es difíci l
satisfacer estas necesidades, si en pr imer lugar, no hay ni la
más mínima garantía de las necesidades materia les básicas
como comida, vestido, habitac ión.

En la medida en que se parte de lo que motiva a los jóve­
nes, éstos van aceptando el desafío de pasar a la etapa si­
guiente.
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22 Descubrimiento de la comunidad
y del problema social

En la medida en que el joven participa en la Misa de la
comun idad, en las f iestas, cursos y en la vida de la comunidad
y tenga contacto con los adultos, descubre la Iglesia como
comunidad.

En esta segunda etapa, su visión del problema social es to­
davla descriptiva e ingenua y las acciones son asistencialistas:
campañas para ayudar a los pobres, visitas a orfanatos, hospi­
tales, cárceles.. . Los prob lemas se consideran como aislados

El adolescente está pasando por una fase de " explosión
corporal " , de descubrimiento del sexo, de afect ividad.
Está saliendo de la fase infantil en que aceptaba pasiva­
mente las af irmaciones y modelos de los adultos. Ahora
comienza a tener capacidad de jugar con ideas abstractas,
de tener sus prop ias ideas, de discordar con los padres y
otros aduItas. Percibe las incoherencias y falsedades de
muchos de los modelos que se le han presentado. Hay un
rechazo a la autoridad y a todo " lo que viene de arr iba".
Es un período de auto-afirmación, de grandes alti bajos
(por momentos se considera "dueño del mundo" que
todo lo puede y todo lo sabe; por momentos, "está en la
fosa" y se considera un fracasado). Hay una gran laguna
afectiva en su vida. T iene muchas dudas sobre su auto­
imagen, si los demásgustan o no de él.

El joven, por su parte, aunque to davía vive muchas de
esas características, se encuentra en una etapa de mayor
equi librio emoci onal y con mayor experiencia de la vida.
La vida comenzó a enseñarle que no se puede simplificar
todo, ni todo es "b lanco o negro". Es menos agresivo por
haber tomado más con fianza en sí mismo.

Al mismo tiempo, comi enza a levantar su mirada fuera
del grupo y de la comu nidad. Por una parte , el descubrimien­
to del mensaje de Jesús en la Bib lia (el Buen Samaritano, el
Mandamiento Nuevo, etc.). y por otra parte, el descubrim ien­
to del problema social, hace surgir en él el sentl rruento de la
compasión . Percibe a su alrededor personas con prob lemas
mucho peores que los suyos y capta que los asuntos discuti­
dos en las reuniones del grupo son más importantes. Comien­
za a discutir el costo de vida, el problema del hambr e, de los
menores abandonados, de la corru pción. Cristo es percib ido
como identi f icado con los más pobres y marginados. El senti­
miento de compasión lleva a desarro llar una acción en favor
de los pobres.

y DEL PROBLEMA

SOCIAL

DESCUBRIM IENTO

DE LA COMUNIDAD

DEL GRUPO
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En este pri mer momento , es importante diferenciar los
grupos de adolescentes de los grupos de jóvenes, pues la pro­
b lemática de cada nivelo fase etaria es muy diferente. El pro ­
ceso de evangelización debe adaptarse a las necesidades de
cada una.

Antes rechazaba la Iglesia porque la identif icaba con la
institución, con la jerarqu (a. La cr ítica que muchos jóvenes
realizan a la Iglesia revela que ellos no se consideran parte de
la Iglesia ~ La vivencia de esta Iglesia como comu nidad da una
visión más amplia de Iglesia. Esta fase se dif iculta en muchas
parroqu ias donde el sacerdote y los adultos no valoran a los
jóvenes o se cierran a ellos. Aqu í encontramos uno de los pri­
meros obstácul os para la evangelización de los jóvenes. Una
Iglesia institucional que no es, en primer lugar, una comuni­
dad de fe que muestra el amor de Dios, esext raña al joven.
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unos de otros. No hay visión global, estructu ral de la socie­
dad. No hay conciencia crítica.

2.3 Descubrimiento de una estructura
organizativa más amplia

Los jóvenes se hacen así "los primeros e inmediatos após­
toles de los jóvenes realizando el apostolado en medio de
ellos y a través de ellos" (AA 13) por medio de estas activida­
des. En contacto con los demás jóvenes, crece rápidamente
su conciencia crltica y se amplIa su visión de fe. En contacto
con otros grupos, crece la percepción de una Iglesia viva,
actuante, de una fe dentro de la realidad.

El grupo de jóvenes que permanece aislado agota muy
pronto sus posibilidades de crecimiento y comienza a repetir­
se. En la medida en que descubre una pastora l organizada que
posibilita el contacto con otros jóvenes en niveles siempre
más amplios , a través de reuniones de coordinación, de asam­
bleas, cursos, retiros, congresos, festivales, marchas, activida­
des recreativas, el joven se va motivando para comprometer­
se más. Hoy, la pastoral juven il tiene una estructura organiza­
tiva que va desde los grupos de base en las comunidades a una
coordinación latinoamericano que facilita este intercambio en
todos los niveles. En esta participación, el joven se siente pro­
tagonista : la pastoral juvenil es de él, no de los adultos. Esta
participación le aporta a su crecimiento personal en todas las
dimensiones de la vida .

DESCUB R 1MlENTO

D E UNA ESTRUCTURA

ORGANIZATIVA

MAS AMPLIA
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Aqu í se realiza el primer despertar vocacional en el senti­
do amplio definido por Pablo VI: "La vocación signif ica ca­
pacidad de escuchar las voces inocentes de los que sufren, de
los que no tienen paz, comodidades, guía, ni amor. . ." Aquí
también se puede ubicar uno de los puntos de contacto entre
la pastoral juvenil y la pastoral vocacional.

Comienza a superar lo que la "Gaudium et Spes" llama
mayor error de los tiempos modernos: el div orc io entre la fe
y la vida .

El lado positivo de esta acción, es el contacto que tiene el
joven con el sufrimiento humano. Sus problemas personales
parecen pequeños en comparación con el mar de sufrimientos
y dolor que existe a su alrededor. Es sensible a la marginación
de grandes sectores de la población. Los problemas personales
pasan a verse en una dimensión mayor .

Cristo aparece como modelo. Los grandes ídolos fabrica­
do por la sociedad de consumo son dejados de lado gradual­
mente. Jesús se va convirtiendo en el mode lo cent ral y pide
un amor concreto que lleva a acciones concreta s.

Muchos jóvenes más críticos cometen el error de despre­
ciar y aislar a los que están en esta fase. No se dan cuenta de
que se trata de una fase natural sobre todo, cuando no hay
acompañamiento pedagógico adecuado . El problema no está
en el hecho de que los jóvenes estén en esa etapa, sino que
frecuentemente permanecen en ella . Los jóvenes pasan a una
etapa menos ingenua en la medida en que las acciones van
siendo evaluadas críticamente usando el método ver -Juzqer­
Actuar.
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Se percibe que una "injusti cia organizada" como la que
ci taba Medell rn. sólo puede ser superada por una acción orga­
nizada. Siente la fuerza que la juventud organizada tie ne para
cambiar las cosas. Siente la propia participación junto a los
ot ros.como un ensayo de la nueva sociedad que anhela cons­
t rui r.

2.4 Descubrimiento de las causas estructurales

dencias en el movi miento estudianti l, prob lemas con profeso­
res), problemas de barr ios (favelas. chozas, puestos de sa lud,
alcantar illado, locomoción, aislamiento de las personas, falta
de organización), problemas de trabajo (desempleo, falta de
estabilidad en el empleo, huelgas, leyes laborales, sindicatos).
Se discute sobre poi ítlca, econom (a, mu Itinacionales, capita­
lismo, comunismo, social ismo.

Comienza a ser superada la separación entre la fe y la vida.
La religión se considera más dentro de los acontecimientos.
Se abordan cuestiones vitales, se discuten problemas de la
escuela (calidad de la enseñanza, director , centro cívico, ten-

Ahora comienza a realizar las acciones transformadoras ,
en el sentido de que parte de una comprensión de los proble­
mas sociales. A lgunos de los jóvenes, sobre todo en las gran­
des ciudades, part icipan en los momentos fuertes de los
movimientos populares como asambleas, apoyo a huelgas,
apoyo a sindicatos, conferencias, programas de radio (sobre
todo en el Interior) .

La acció n transformadora , además, no sucede solamente
en estos momentos fuert es. Aqu í está el peligro de considerar
la acción transformadora como algo grande, y de no valorar
las pequeñas acciones: el trabajo coti d iano de cambio de
ideas, de ayuda mutua, de concientización , de apoyo a los
marginados. Toda acción , por pequeña que sea, es transfor­
madora, desde el momento que sea evaluada críticamente
part iendo de una visión más global y est ructural de la socie­
dad.

Se ve con más clar idad lo que significa, en términos de fe
crist iana, la vocación específica del laico en la vida social y
poi ítica del pa(s.

En la medida en que se ve la religión de esa manera, se
adquiere experiencia del papel del libertador de la fe cris­
tiana.

Dependiendo de la capacidad del grupo, se pro fundiza la
relación que hay entre lo económico, lo político, lo ideológi­
co y lo religioso. Pasa de la ref lexión de textos aislados de la
Bibl ia a un estudio sistemático, a través de cursos y conferen ­
cias. Se va en busca de técnicos que ayuden a conocer mejor
la Doct rina Social de la Iglesia y los mecanismos de organiza­
ción de la sociedad.
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En esta etapa com ienza a tener un análisis más científico
de la sociedad. Descubre que el pobre no es pobre porque
quiere, o porque no t rabaja lo sufi ciente, o porqu e no estu­
dia, sino porque en la mayoría de los casos, es v ícti ma de una
organización social injusta . Descubre que hay dos clases fun­
damentales en la sociedad y una relación de explotación entre
ellas. "Hay ricos cada vez más ricos a costa de pobres cada
vez más pobres" (Juan Pablo 11) .
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A esta altu ra, Jos jóvenes perciben que una pastoral vaga
e indefinida no resuelve los problemas.

Ent revé la rea lidad a partir de la óptica de lasclases popu­
lares. Percibe que la visión de la sociedad a parti r de quien
está en la cumbre de la pirámide social es muy diferente de la
de quien está en la base. Aún siendo del medio popular, no la
ve desde la ópt ica de su clase sino desde la ideoloqfa domi­
nante inyectada en él. Se da cuenta de que no es pobre por
culpa propia. Antes se avergonzaba de que los demássupieran
que era pobre, conocieran su casa y la profesión de su padre.
Aho ra se da cuenta de que es víc t ima de una situación social
injusta, necesita asu mir su clase y ser solidario con los esfuer­
zos de lasclases popula res para organizarse en la construcción
de una sociedad más justa y fraterna. la Civilización del
Amor.

Despierta la conciencia crItica. Percibe que sus reivindica­
ciones son derechos, no favores; y que la just icia es fruto de
la negociación, pero sobre todo, de la presión social. Descu­
bre de manera existencial, la realidad anunciada por Juan
Pablo 11:

"la pobreza esante todo, consecuencia de la violac ión del
trabajo humano. Siendo el trabajo la clave esencial de la
cuestión social, es fundamenta l no subestimar la impor­
tancia de la movilización solidaria de los trabajadores co­
mo tales, en la lucha por el reconocimiento de su digni­
dad y de la dignidad de su t rabajo, a t ravés de sus organi­
zaciones propias" (LE, 3. 18.20).

El pobre, como sacramento de la presencia de Jesucristo,
se hace el eje centralde su espiritualidad. "En verdad les di­
go: cada vez que lo hicieron a uno de estos mis hermanos
pequeñitos. a mí me lo hicieron" (Mt 25, 40).

Si el joven es de clase media o alta, percibe la necesidad
de ser solidario con la causa de lasclases populares y de traba­
jar con ellasen el método de Paulo Freire. Esto significa tener
valor para dejar que los jóvenes del medio popula r sean suje-
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tos de la acción pastoral y no tenidos en una dependencia
pate malista.

Este análisis estructural surge a partir de las reflexiones
sobre los acontecimientos de la vida y de unas teor ías aporta­
das, al mismo tie mpo, a t ravés de conferencias y charlas. Jesu­
cristo se conoce encarnado en la vida y en los conflictos del
pueblo. La Iglesia ti ene una dimensión liberadora. Los jóve­
nes captan el mensa je cristiano como liberación de todo 10
que oprime al hombre (cfr DP 354).

Los jóvenes de las diversas clases socialesque l legan a esta
etapa, t ienen algo en común : la solidaridad en lamisma lucha
contra la opresión.

El cambio requiere todo un proceso inagotable de profun­
das transformaciones a corto, mediano y largo plazo que no
se producen espontáneamente ni por buena voluntad: involu­
cra la part icipación del mayor número posible de personas y
fuerzasque integran la sociedad.

La transformación de la sociedad t iene unos actores prin ­
cipales, los sectores populares y de jóvenes en general, pues
son los másafectados por la situación actual.

Los sectores pobres, en la medida en que adquieran con­
ciencia de la proble mática que viven, de sus potencialidades y
valores. Y asuman una participación activa y un protagonis­
mo social y político. La juventud, por su número y por sus
caracter fsticas específicas, es un elemento dinamizador del
cuerpo social en la medida en que se invo lucre en tareas cons­
t ructoras de la nueva sociedad, y en la medida en que articula
el proceso popular emancipador .

La participación conlleva la necesida de promover a los
grupos humanos marginados, para que adquieran conciencia
de sus derechos, se autovaloren y aseguren una sociedad plu­
relista con canales de comunicación que permitan la libre
expresión de las distintas tendencias, y mecanismos que lle­
ven a determinaciones tomadas por consenso (ctr DP 132­
1361.
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2.5 Descubrimiento de la milita ncia transformadora
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2.6 Descubr imiento de las etapa s recorridas

Muchos asesores y coordinadores jóvenes no saben cómo
llevar a los jóvenes de la fase de iniciación a la militancia por­
que no t ienen conciencia de estas etapas por las cuales ellos
mismos pasaron. Por este mot ivo. a veces. se Queman etapas
y la pastoral no avanza. Los liderazgos que no pasan por esta
última son norma lmente elitistas. no t ienen paciencia con los
novatos hablan de educación liberadora. pero imponen sus
ideas. Cambian de teorfa pero cont inúan con lasprácticas ano
tiguas de una sociedad de dominación que combaten . La inca­
pacidad de pasar de esta etapa lleva al aislamiento ya la ine­
ficacia.

El descubrimiento de las etapas recorridas produce coor­
dinaciones maduras con buena pedaqoq fa.
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tacto importante entre la pastoral vocacional y la pastoral
iuvenit.
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Para lograr una part icipación activa es necesaria. entre
ot ras. la siguiente serie de pasos: concientlzación potr tfca.
promoción y organización de los sectores populares. tensio­
nes socialesconst ructivas (diversos t ipos de presión y movili­
zación), y mecanismosefectivos de participación y pluralismo
politico.

Este es el momento de la maduración de la opción voca­
cional en el sentido amplio del término. Es el momento de
vivir la vocación común de bautizado prestando algún servicio
específico en la comunidad eclesial o como fermento del Hei­
no en el corazón de la sociedad. Aqu í hay otro punto de con-
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OBSERVACIONES

1. Las etapas del proceso de iniciación hasta ahora descritas,
no son comparti mientos estancos. Se separaron por razo­
nes de claridad. En la vida real, además, pueden ocurrir
varias al mismo t iempo . Cada una ejerce inf luencia sobre
la ot ra, y seentre lazan. No podemos determinar anticipa­
damente el plazo para pasar de una etapa a otra pues cada
grupo t iene su propia historia que debe ser respetada.

2. No todo grupo llega a la etapa f inal. Muchos se deshacen
ya en las etapas inici ales por falta de buena coord inación,
asesor ía y metodología. La debilidad principal en estamar­
cha es la superf icialidad de muchas reuniones de grupo,
donde falt a preparación, método y buena coordinación.

3. La experiencia de los últ imos años ha demostrado que
rara vez un grupo completo pasa a la militancia. El creci­
miento en los grupos es normalmente desigual. Algunos
avanzan con más rapidez que otros en térm inos de con­
ciencia cr ít ica y comprom iso. No se satisfacen con la su­
perf icial idad de las reuniones provocada por los elemen­
tos que " no quieren nada con nadie". Los más compro­
meti dos, fr ecuentemente, rompen el grupo. Continúan
ligados a la pastora l juvenil mient ras está participando en
una tarea de coordi nación. Cuando terminan su mandato
se alejan de ella y, consecuentemente, de la Iglesia, si no
tuvieron la posibi lidad de part icipar en un nuevo grupo
de mi litantes o el apoyo de una pastoral juvenil espe­
cífica.

4. Aqu í se ha descrito el proceso de iniciación a part ir de
grupos parroqu iales. Sería necesaria una adaptación de
estas etapas de grupos iniciados, part iendo del propio
medio específico del joven, para el caso de grupos for ma­
dos en la escuela, la universidad o el lugar de trabajo. El
proceso de in iciación de los grupos en el propio medio es
mucho más corto que el de los grupos nucleados en las
parroquias y comunidades de base. Los grupos ini ciados
en los propios medios comienzan con cierto grado de con­
ciencia moral. No son jóvenes que entr an solamente para
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enamorarse o para aumentar el círcu lo de amigos. Quie­
ren algo más. Aunque el nivel de conciencia polít ica y so­
cial de estos jóvenes sea avanzado, su nivel de cultura reli­
giosa y compromiso de fe es bastante embrionario. El
trabajo de educación en la fe encuentra más obstáculos
por encontrarse en una etapa cr ítica y con ideas más f ijas.

Con los grupos que se inician en las comunidades sucede,
con frecuencia, lo contrario. Mientras el trabajo de con­
cientización es más difícil, el de educación en la fe en­
cuentra menos obstáculos.

3. PASTORALES DE MILITANCIA

3.1 Militancia interna en la comunidad eclesial

La mayor ía de los jóvenes que pasan por el proceso de
iniciación hacia la militancia asumen servicios necesariospara
el fortalecimiento de la comunidad eclesial, tales como: mil i­
tancia interna en la misma pastoral juvenil como coordinador,
catequesis, cursos de preparación para la Con f i rma~ ión , fies­
tas de la comun idad, participación en los consejos de la
comunidad, boletín parroquia l, programa de radio, círcu los
b íblicos, comunidades eciesiales de base, novenas de navidad,
campañas de fraternidad . ..

El compromiso con la comunidad se da, para muchos jó­
venes, en etapas anteriores. En esta etapa seasume el compro­
miso con más natu ralidad y con una visión liberadora de su
papel en la sociedad y en la Iglesia.

Este es el momento en que se ubica la opción por una vo­
cación de especial consagración como sacerdote, religiosa o
religioso. La vocación de especial consagración en una vive~ ­

cia de la vocación común de bautizados y en un contexto mas
amplio del despertar de los mini~terios . Aqu í seve el,;rror d~
algunos "reclu tadores" de vocaciones que ~rocu ran pescar
vocaciones sin haber realizado antes un traba jo pastoral concre­
to con el joven. Es necesario, en primer lugar, suscit~r las v?ca­
ciones en comunidades donde el pueb lo ya evangelizado t iene
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contacto con la palabra de Dios, celebra su fe y confronta la
fe con la realidad de la sociedad en que vive. En medio de es­
tos ministerios o servicios surgen personas que quieren dedi­
car toda su vida, de manera completa, al servicio de la evan­
gelización .

3.2 Mil itancia interna en la propia pastoral juvenil

Este es un tipo de militancia f recuentemente olvidada,
pero de gran importancia. Una parte de los jóvenesque pasan
por el proceso de iniciación asumen una militancia interna en
la propia pastoral juvenil partic ipando en coordinaciones a
varios niveles; colaborando en la preparación de materialesde
estudio y ref lexión, bolet ines, cursos, retiros, seminarios, tes­
rivales. etc.: o convirtiéndose también en asesores laicos.

Es muy importante que algunos jóvenes se dediquen al
tortetecimiento de la organización interna de la propia pasto­
ral juvenil y a la promoci ón de act ividades que ayuden a la
formación integral de sus miembros.

La militancia interna en la comunidad eclesial y en la
pastoral juvenil, sin embargo, solamente ti ene sentido cuan­
do se hace en vistasa la misión en el mundo.

3.3 Militancia externa en la sociedad

A l percibir el su frimiento humano de grandessectoresde
la sociedad y al confrontarlo con la centralidad del amor en el
cristi anismo, el joven da otro paso adelante: descubre que
este amor debe serhistórico y eficaz.

Descubre que hay necesidad de una mílítancia fuera de la
comunidad eclesial, pues las estructuras injustas que deben
superarse, están fuera de la comunidad. De ahí nace la con­
ciencia de la necesidad de la organización del pueblo.

También tiene conciencia de que no se puede ser cris­
t iano solamente durante dos o tres horas por semana , en las
que está en la comunidad. El cristiano debe ser "luz " y " sa l "
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en su propio medio. La evangelización debe ser a parti r de la
vida, como afirma el Documento de MedelHn.

Con la creciente apertura de la Iglesia a la dimensión so­
cial de la fe y con la mayor libertad política conquistada en
gran parte de los países de América Lat ina, aumenta cada vez
más el número de jóvenes que pasan a una mílítancia en sus
medios especlficos de barría popular, medio rural, trabajo,
universidad, escuela, o en los organismos intermedios de estos
medios, tales como: movimientos populares, asociaciones de
barría, movimientos de defensa de la mujer, del negro, sindi­
catos, asociaciones de trabajadores, partidos pollticos, movi­
mientos estudiantiles, gremios estudiantiles. ..

En la militancia en los medios especificas se presentan
t res etapas progresivas :

al Día a día : contactos personales en los medios espec ff i­
cos que implican la presencia de los valores del Reino
cada día, en todos los ambientes en que se mueve el
mi litante. Esta actuación está, muchas veces, subestimada.

b) Pequeñas luchas: parti cipación en movil izaciones para so­
lucionar prob lemas concretos dentr o de los medios espe­
ctt lcos.

c) Organismos intermedios: impl ica una part icipación más
permanente en estas organizaciones, dentro de los me­
dios específi cos, siendo así fermento para una nueva
sociedad.

El joven percibe que un proyecto global de una sociedad
nueva surge a través de los organismos intermed ios. En nomo
bre del Evangelio, los cristianos deben iluminar por la fe los
proyec tos históricos, políticos. económicos y culturales. Por
otra parte, la Iglesia como inst itución, no está atada directa­
mente a un proy ecto históri co u opción partidista. Esto s pro ­
yectos son elaborados en los organismos intermedios que
gozan de autonomía propia.
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Por tanto, estos jóvenes t ienen que encontrar en la pasto­
ral un espacio en que se sientan entre iguales, donde puedan
reflejar su nueva práctica con otros que tien en el mismo nivel
de concienc ia y compromiso. Necesitamos, en este segundo
momento de la pastoral juvenil , montar una estructura de
acompañamiento a través de coordinaciones pro pias, cursos,
subsidi os, grupos de mi litantes que usan la metodolog ía de la
"Revisión de Vida" y de la "R evisión de la Práct ica" ,
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La no aceptación de este desafío de armar una estructura
de acompañamien to a nivel de mil i tancia , significar ía el estan­
camiento de una pastoral de preparación de l íderes que des-

Es en este segundo momento de la pastoral juvenil donde
surge la pastoral juvenil de los medios especff icos con sus va­
rias ramas: pastora l juvenil universit aria, pasto ral juvenil estu­
diant il, pastoral juvenil del medio popu lar urbano, pastoral ju­
veni l trabajadora, pastoral juvenil rural y pastoral juvenil de
situaciones cr íticas. La respuesta dada tiene que ser en un
nuevo contexto de Iglesia, de past oral de conjunto, y en un
nuevo contexto social.

3.5 Necesidad de una estructura organizativa propia

Si, por una parte, la pastoral no debe pasar por encima de
las etapas pedagógicas en el proceso de ini ciación, tampoco
puede ignorar, por otra parte, la necesidad urgente de ofrecer
acompañamiento especffico a los jóvenes que pasan a la mili­
tancia. En muchos lugares, estos jóvenes han sido abandona­
dos por la Iglesia por su activ idad cuestionadora. La Iglesia
debe enfrentar el desaHo de presentar el Evangelio también a
un joven cr ítico, pues, de lo contrario, perdemos los elemen­
tos más dinámicos que tendrán un papel importa nte en la
historia que avanza, con o sin la Iglesia. Perdemos años de
preparación en estos liderazgos, y volvemos a formar grupos
para repetir la misma actitud. Perdemos la oportunidad de
preparar cuadros cristianos que pueden ser el fermento en
los organismos intermed ios de donde sa ldrá la sociedad nueva
del mañana. Cor remos el riesgo de admiti r, en la práctica, que
el Evangelio sólo puede ser respuesta a un joven alienado y
pasivo.

Coord inacio nes ta nive l d iocesano ,
region al y nacional

Int ercambio tentre grupos

Grupos de militantes t
Espac ios de encuentro tpara los mil itantes

Militancia aislada t(sin apoyo pastoral) al fin
del mandato de coord inac ión

Rompimiento con el grupo tde iniciación , y militancia
aislada , aunque a veces
ligada a la coordinación

Grupos de Base tde Iniciació n
en par roqui as o en CEBs
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ETAPAS DEL PASAJE

3.4 El paso de la iniciación a la militancia

Se pueden resumi r las etapas del pasaje del proceso de
ini ciación a la militancia, de la siguiente manera:



pués serán absorbidos por los grupos extremistas de derecha o '
de izqu ierda.

Es necesario, por tanto, una estructura de apoyo que dé
continu idad al proyecto de evangelización motivado por el
proceso de iniciación y que dé al joven criterios de discerni­
miento ante las diversas ideologías con que se encuentra en el
medio.

En el momento que se pone límite al crecimiento poi ítico
y social del joven en la pastoral, eliminamos nuestros mejores
elementos. Se trata de un principio pedagógico importante: el
ser humano crece en la medida en que enf renta nuevos desa­
fíos. Procedemos como el profeso r que pide al alumno al ter­
mina r el año escolar , que repita el curso para ayudar a otros
alumnos. El alumno desea enfrentar el desafío de un curso a
nivel superior .

Esta necesidad de acompañamiento es particu larmente
importante en el caso de los jóvenes que t ienen una mi litancia
en los medios específicos, ya que los que tienen una militan­
cia interna, aunque se aparten de la pastoral juvenil, siguen
siendo acompañados por la propia comunidad, lo que no
acontece con los otros.
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4. PASTOR ALES JU VE NI LES DE MEDIOS ESPECIFICOS

Aqu f se organiza el segundo momento de la pastoral juve­
nil: unapastoralespecializada para cada medio.

La pastoral juvenil espec ifica está compuesta por varias
ramas especiali zadas: la pastoral juvenil universitaria, lapasto­
ral juvenil estudiantil, la pastoral juvenil del medio urbano
popular, la pastoral juvenil trabajadora, la pastoral juvenil
rural y lapastoral juvenil de situaciones criticas. Los nombres
de estas pastorales var fan de un pars a otro, y los términos
aquí usados no son toda vía admitidos un iversalmente.

Cada pastoral especifica tiene su propia autoncmfa res­
pecto a la pastoral juven il general, aunque mantienen relació n
con ella a travésde la pastoral orgánica.

Más adelante, profundizaremos el contenido y la metodo­
log ía de cada past oral especif ica.

4.1 Fundamentación teológica de las pastora les específ icas

"El laico encuentra en el mundo su campo especifico de
acción. Por el testimoni o de su vida, por su palabra oportuna
y su acción concreta, el laico tiene la responsabil idad de orde­
nar las reali dades temporales para ponerlas al servicio de la
instau ración del Reino de Dios .

En el vasto y complejo mundo de las realidades tempora­
les, algunas exigen especial atención de los laicos: la fami lia,
la educación, las comunicaciones sociales.

Entre estas realidades temporales no puede dejar de resal ­
tar con én fasis especia l, la actividad poi rtica . Esta abarca un
vasto campo, desde la acción de votar, pasando por la militan­
cia y el l iderazgo en algún part ido político, hasta el ejercicio
de cargos públicos en diversos niveles" (DP 789-791 l .

" Para el cristia no no basta la denuncia de las injust icias,
se le pide Que sea verdaderamente test igo y agente de la
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justicia" (Juan Pablo 11, A locución a los obreros, en Guada­
tajara).

Es importante evitar una visión de la Iglesia que separa a
los jóvenes que secomprometen con la comunidad de los Que
se comprometen en la sociedad. La militancia interna en la
comunidad eclesial debe tener como finalidad fortalecer una
Iglesia "ad extra " . La Iglesia no existe para sí misma, sino
para ser fermento del Reino en el mundo. Fortalecemos los
ministerios en vistas a la misión. La militancia en la ccmunl­
dad tiene como fin construi r una Iglesia signo del Reino.

Debemos evitar , por otra parte, la falsa idea de Que el
compromiso " ext raeclesial" del joven significa alejamiento de
la Iglesia institucional. El joven continúa siendo Iglesia en su
medio especifico y su compromiso en él debe traer un retor­
no hacia la Iglesia institucional. " Por otra parte, el laico debe
t raer al conjunto de la Iglesia su experiencia de part icipación
en los problemas , desafíos y urgencias de su 'mundo secu lar'
-de personas, familias, grupos sociales y pueblos- para que
la evangelización eclesial searraigue con vigor" (DP 795l.

Su militancia externa t iene como fi n colabo rar en la cons­
trucción histórica del Reino.

Algu nos jóvenes y grupos t ienen una mil itancia, tanto
dentro como fuera de la Iglesia. Normalmente, además, se
hace diffcil mantener una doble militancia debido a la poca
disponibil idad de ti empo de los jóvenes. Tamb ién hay grupos
" mix tos" en los cuales, algunos militan fuera de la Iglesia
institucional , mientrasque ot ros, del mismo grupo, militan en
ella. En el caso del compromiso únicamente fuera de la Iglesia
institucional , la comunidad contin úa siendo el lugar de cele­
bración y prof und ización de la fe.

4.2 Especif icidad de cada pastora l

Las Pastorales de Medios Especif icas, iluminadas por el
mensaje del Evangelio, deben dar una respuesta eficaz a los
varios retos Que se presentan en estos medi os en Que vive el
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joven. Son pasto rales especializadas Que tienen como f inali­
dad la construcción de la Civilización del Amor en su propio
ambiente natural , como anticipación del Reino definit ivo .

4.2. 1 Pastoral Ju venil Universitaria

a) Objetivo general

Ser una nueva presencia evangelizadora en el medio uni­
versitario, que, como signo del Reino de Dios, convoque
a los estudiantes a vivir comunitariamente su fe como
laicos y universitarios, a confrontarla con la ciencia y la
cultura para un compromiso en la transformación de la
universidad hacia una sociedad nueva.

bl Prioridades:

1. Servir a la vida y a la verdad como responsabil idad ética.
La universidad no desarrolla una opción por la vida como
una forma privilegiada de vivi r la caridad cristia na en una
permanente sensibilidad a los prob lemas sociales, poiIti­
cos, económicos, cultu rales y rel igiosos propios de la rea­
lidad latinoamer icana, marcada por una cultura de muerte
y de dominación.

2. Democratización. El crecimiento del sistema universitario
no constituye un aumento en su democratizació n, ya Que
los sectores populares continúan exclufdos de las posibili­
dades de acceso a ella. En lugar de promover el desarrollo
auténtico de la juventud, se da una educación al servicio
del sistema imperante manipulando a los jóvenesen favor
de proyectos socio-poi rticos no siempre aceptables, con­
virtiéndolos en medio y no en el sujeto del proyecto edu­
cativo.

3. Nueva presencia evangelizadora en la universidad. En la
actual situación de América Latina, la Iglesia puede per­
der la universidad como un lugar decisivo para iluminar
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los cambios de estructuras Que implica la evangelización
del ambiente intelectua l y universitario {cfr DP 105'3l.

4 . Diálogo. Tomar muy en serio la universidad como un es­
pacio de confrontación entre fe y ciencia, fe y cultu ra, fe
y desarrollo tecnológico. Y simultáneamente, asumirla
como una posibi lidad de vivir la fe como riesgo, como
confrontación, como lucha.

el Campos de acción

1. Los procesos de cambio social. Una pastoral integrada en
los procesos de cambio en donde los jóvenesvayan dando
su aporte en solidaridad con las distintas formas de orga­
nización popular, los nuevos movimientos sociales, las
nuevas formas de acción polrtlca. experiencias democrá­
t icas, etc.

2. Los medios de comunicación social. Presencia y utiliza­
ción de los medios de comunicación, en sus diversas for­
mas, Que arnplfen las posibilidades de vinculación, escu­
cha y participación de los jóvenes universitarios cristianos
en la experiencia gozosa del seguimiento de Cristo.

3. Lo académico y 10 intelectua l. La tendencia hacia la espe­
cialización del saber y las tentativas de privatización de la
universidad son desafíos en la promoción de una visión
global de la persona humana y a la voluntad de aminorar
la distancia entre saber académico y saber popular. El r i­
gor científico y la excelencia académica deben mejorar su
calidad, de manera Que sean herramientas de servicio
eficaces para nuestros pueblos.

dl Pistas de acción

1. Estructura interna de la Pastora l Universitaria

Donde existe una pastoral universitaria organizada,
debemos contribuir a su fortalecimiento, formando
nuevos grupos de mil itantes, favoreciendo el inter­
cambio entre los grupos, la formación integral de sus
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miembros, capacitando coord inadores y asesores para
que puedan dar un acompañamiento adecuado a los
grupos.

Donde no existe una pastoral juvenil universitaria, es
importante incent ivar la fo rmación de grupos de
universitarios que tengan actuación en el medio y
reflex ionen esta actuación a la luz de la fe.

En la medida en que el crecimiento de los grupos
mi litantes lo exija, se debe organizar una estructura
de acompañamiento, con coordi nación propia, que
garant ice espacios de evaluación, planif icación y
profundización a través de cursos, seminarios, ret iros,
subsidios, libros, etc.. con el fin de aclarar los plan­
teas y cuestionamientos que van surgiendo de la
práctica.

Esta infraestructura debe ofrecer condiciones para la
formación integral de los jóvenesy asesores, y para su
integración en la pastoral másamplia y orgánica de la
juventud y en la pastoral de conjunto de toda la
Iglesia.

La coordinación y encuentros también contribuyen a
sistematizar el camino de la pastoral juvenil universi­
taria.

I

A la luz de la fe, los mil itantes deben asumir un com­
promiso para dar respuestas a las grandes angustias
que se presentan en su medio (cfr Primera parte).

2. Brindar servicios pastorales combinando la convocatoria
masiva con el acompañamiento personal y comunitario,
que permitan la celebración de la fe, la maduración de esa
experiencia de fe vivida en un comprom iso y el desarrollo
de una espiritualidad vigorosa:

Promoviendo la prensa pastoral (periódicos murales,
bolet ines, volantes, revistas, afiches).
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Of reciendo servicios de formación y reflexión (loma­
das, reti ros, páneles. charlas, cursos de formación teo­
lógica) .

Convocando a celebraciones de la fe (misas universita­
rias, paraliturgias, via crucis).

Organizando y apoyando a comunidades cristianas
universitarias, como lugares de acompañamiento y
maduración de la fe, y como núcleos evangelizadores
en el medio universitario.

Implementando la metodolog ía de la Revisión de He­
chos de Vida como instrumento pedagógico de la edu­
cación en la fe.

3. Conocer el medio universitario y la juventud universitaria
de una manera crítica y científica:

Elaborando un diagnóstico de la juventud unlversita ­
ria, poniendo especia l énfasis en la incidencia del fac­
tor religioso en el joven y en el medio universitario ;
conociendo quién es el joven universitario, susactitu ­
desy valores.

Teniendo una reflexión con agentes pastorales y
especialistas sobre el tema de la universidad hoy en
América Lat ina.

4 . Promover y apoyar a los jóvenes universitarios a tomar
conciencia de su rol históri co y de su ser sujetos activos
en la transformación de lasestructuras injustas:

Impulsando la participación de los universitarios cris­
tianos en lasorganizaciones estudiantiles y estructuras
como lugares privilegiados para la transformación de
la universidad y la construcción de la Civilización del
Amor.
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4.2.2 PastoralJuvenil Estudiantil

a) Objetivo general:

A compañar a los jóvenes estudiantes en su proceso de for­
mación humano-eristiano , que les permita percibir y vivir
lo comunitario en /ntima relación con Cristo, sus herma­
nos y el mundo, animándolos a descubrir sus valores y a
ser agentes transformadores del medio educativo estu­
diantil, de modo que generen comunidades evangelizado­
ras y sean protagonistas de la construcción de la nueva
sociedad.

La PastoralJuvenil Estudiantil pretende ser un movimien­
to de lIderes estudiantiles para la masa estudiantil.

b) Campos de acción

1. Pastoral del alumno. Es importante distinguir entre la pas­
toral del alumno y la pastoral de la juventud estudiantil.
La pastoral del alumno se hace en el marco teórico de la
escuela y tiene como agente a la propia comunidad edu­
cativa (que debe ser agente de toda acción pastoral de la
escuela) y de la cual el alumno es parte integrante; mien­
tras que la pastoral de la juventud estudiant il se hace un
marco teórico propio. y tiene como agente a los propios
jóvenes. asesorados por los adultos. Una auténtica pasto­
ral del alumno deberá ser propulsora de una pastoral de la
juventud estud iantil. La calidad de la pastoral del alumno
se revelará por el número de alumnos que se comorome­
ten en la Pastoral Juvenil Estudiantil.

La Pastoral Juvenil Estud iantil debe propiciar la participa­
ción activa de los jóvenes estudian tes en su propia educa­
ción, para que ésta sea formadora y liberadora, evite la
masificación y despierte el espíritu cr ítico.

2. El barrio. Generalmente, todo joven tiene su barra o gru­
po natural de amigos con quienes acostumbra reunirse en
el bar o en la casa de alguno de ellos.
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Allí, el joven se siente dueño de sí mismo, pues no se ve
ob ligado a las exigencias de la familia o de la escuela.
Aunque estos grupos no siempre actúen de manera cons­
t ructiva, se deberán utilizar como medio de ejercer una
mayor influencia en la formación del estudiante.

Algunos militantes desarrollan actividades transformado­
ras en los barrios populares, haciendo así conex ión entre
la escuela y el proyecto pop ular.

3. Las organizaciones estudianti les. Una organización estu­
d iantil es la que procu ra reunir los estudiantes en torno a
act ividades culturales, recreativas o sociales, sin tener ca­
rácter poi ítico (como act ividades deportivas, teatro, etc.).

4. La política estud iantil. El estudiante no puede ignorar los
gremios estudiantiles y el movimiento estudiantil que son
hoy, formas vivas de la actual coyuntura histór ica.

Muchas de estas entidades se ent regan en manos de estu­
diantes universitarios y profesionales. Es preciso que los
estudiantes trabajen por la democra tización de estas enti­
dades para que sus órganos realmente sintonicen con los
intereses del medio estudiantil.

e) Pistas para la acción

1. Estructura interna de la Pastoral Estudianti l

Donde existe una pastoral de estudiantes organizada,
debemos contribu ir a su fortalecim iento, formando
nuevos grupos de mili tantes, favoreciendo el inter­
cambio entre los grupos, la formación integral de los
miembros, capacitando asesores y coordinadores para
que puedan dar un acompañam iento adecuado a los
grupos.

Donde no existe una pastoral juven il de estudiantes,
es importante incentivar la formación de grupos de
estudiantes que tengan actuación en el medio y
reflexionen esa actuación a la luz de la fe.
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En la medida en que el crecimiento de los grupos
militantes lo exija, se debe organizar una estructura
de acompañamiento, con coordinación propia, que
garantice espacios de evaluación, planificación y
profu ndización a t ravés de cursos,seminarios, reti ros,
subsidios, libros, etc.. con el fin de aclarar los plan­
teas y cuestionamientos que van surgiendo de la
práct ica.

Esta inf raestructura debe ofrecer condiciones para la
formación integral de jóvenes y asesores, y para la
integración en la pasto ral más amplia y orgánica de
juventud, y en la pastoral de conjunto de toda la
Iglesia .

La coordinación y encuentros también cont rib uyen a
sistematizar el camino de lapastoral juveni l estudiantil.

A la luz de la fe, los mi litantes deben asumir un
comp romiso para dar respuesta a lasgrandesangustias
que se presentan en su medio (cf r. Primera parte).

2. Formar la conciencia cr itica de los jóvenes, de tal manera
que cuestionen constantemente la realidad y su t rabajo a
la luz del Evangelio, descubriendo los signosde vida y de
muerte que hay en ellos y convi rtié ndose en constructo­
res de una nueva sociedad:

1mpulsando a los jóvenes a participar act ivamente en
susorganizacionesestudiantiles.

Ofreciéndoles elementos de análisis de la realidad.

Estudiando lasdiversas ldeoloqras.

Organizando encuentros y jornadas de refl exión como
medios de fo rmación, que les permi tan analizar críti­
camente la realidad.

3 . Formar integralmente asesores, preferentemente laicos,
con mentalidad y actitudes evangélicas, que animen y
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acompañen a los jóvenes en su proceso de formación en la
fe y de compromiso creciente:

Organizando cursos de formación.

Planteando a la comunidad la situación del joven estu­
diante.

Presentando en qué consiste el rol del asesor.

Dando a los jóvenes la posibilidad de part icipar en la
elección de susasesores.

4.2.3 Pastoral Juvenil en el medio popular urbano

a) Objet ivo general :

Acompañar y formar jóvenes que, en comunidad eclesial
y con profundo amor a Jesucristo ya su pueblo, apren­
dan a discernir, desde la realidad popular y marginal, la
voluntad liberadora del Padre y estén comprometidos en
las organizaciones de cambio (movimientos populares,
asociaciones de barrio, grupos de educación popular, par­
tidos polfticos con óptica popular. .. ) como camino para
la construcción de la Civilización del Amor.

b) Prior idades:

1. Establecer criterios de relación con los movimients popu­
lares, movimientos sindicales, partidos polít icos, movi­
miento estudiantil y los prop ios movimientos pasto rales
sin pretender agotar o sustituir las perspecti vas de cada
uno.

2. Enfrentar la marginación de dimensiones propias de la
evangeli zación como la adhesión explici ta a Jesucristo, las
expresiones litúrgicas, la vida de oración, la participación
eclesial, la profundización de la fe, etc.

3. Defin ir el carácter de eclesiafldad de los núcleos pastora­
les relacionados con los organismos intermedios: sus 11-
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neas fundamentales de espiritualidad y sus expresiones
litúrgicas.

el Pistas de acción

1. Estructura interna de la Pastoral del Medio Popular
Urbano.

Donde existe una pastoral juvenil del medio popular
urbano organizada, debemos cont ribu ir a su fortalecí ­
miento, fo rmando nuevos grupos de mi litantes, favo­
reciendo el intercambio entre los grupos, la fo rmación
integral de los miembros, capacitando coordinadores
y asesores para que puedan dar un acompañamiento
adecuado a los grupos.

Donde no existe una pastora l del medio popular urba­
no, es importante incent ivar la fo rmación de grupos
del medio popular urbano que tengan actuación en el
medio y ref lexionen esa actuación a la luz de la fe.

En la medida en que el crecimiento de los grupos de
militantes lo exija. se debe organizar una estructu ra
de acompañamiento, con coordinación propia, que
garantice espacios de evaluación, planificación y pro­
fundización a t ravés de cursos, seminarios, ret iros.
subsidios, libros, etc.. con el fin de aclarar los plan­
teas y cuestionamientos que van surgiendo de la
práctica.

Esta infraestructura debe ofrecer condiciones para la
formación integral de los jóvenesy asesores, y para su
integración en la pastoral juveni l más amplia y orgáni­
ca y en la pastoral de conjunto de toda la Iglesia.

La coordinación y encuentros también cont ribuyen a
sistematizar el camino de la pastoral juvenil en el
medio urbano popular.

A la luz de la fe, los mil itantes deben asumir un com­
promiso para dar respuestas a las grandes angustias
que se presentan en su medio (cfr Primera parte).
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2. Crear espacios de formación que ent reguen ordenada­
mente, elementos de las Ciencias Sociales y de la Teolo­
g (~ , que permitan realizar un análisis de realidad y descu­
brtr en ella, la tarea que le corresponda a los jóvenescris­
t ianos.

3 . Favorecer espacios de reflex ión que permitan a los jóve­
nes descubrir sus rafees. su conciencia de clase y su rol
social y evangelizador dent ro del medio popu lar.

4 . Incent ivar a los jóvenes que no pertenecen a grupos de
barrio, organizaciones u otros, para que descubran la
experiencia comunitaria como promotora de su creci­
miento personal con una visión másamplia de la rea lidad,
y a Di os presente y actuante en su propia vida.

5. Asesorar grupos de jóvenes de la pastoral juvenil general
en barrios de la peri feria.

4.2.4 Pastoral Juven il Trabajadora

a) Objeti vo general:

A partir de la opción preferencial por los j óvenes p obres,
evangelizar a 105 jóvenes trabajadores en el prop io mundo
del trabajo, para que se convierta n en agentes construc to ­
res de una nueva sociedad, justa y fraterna, pre-anuncio
del Reino de Dios.

b] Priori dades:

1. Fomentar la acción profética en los jóvenes trabajadores
para anunciar el Reino y denunciar el Anti-reino.

2. Posibil itar la toma de conciencia del por qué de su reali­
dad. Para que participen en "movimientos de solidaridad
de los hombres de t rabajo y de solidaridad con los hom­
bres del t rabajo" (LE 8).
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e) Pistas de acción :

1. Estru ctura interna de la Pastoral Trabajadora

Donde existe una pastoral juvenil del mundo del tra­
bajo organizada, debemos contribuir a su fortalecí­
miento formando nuevos grupos de militantes, favo­
reciendo el intercambio entre los grupos, la formación
integral de sus miemb ros, capacitando coordinadores
y asesores para que puedan dar un acompañamiento
adecuado a los grupos.

Donde no existe una pastoral juveni l del mundo del
trabajo, es importante incent ivar 'a formación ~e gru·
pos en el medio del trabajo, Que tengan actuación en
el medio y reflexi onen esta actuación a la luz de la
fe.

En 'a medida en que el crecimiento de 'os grupos mili­
tantes lo exi ja, se debe organizar una estructura de
acompañamiento, con coordinación propia Que garan­
ti ce espacios de evaluación, planificación y profundi­
zación a través de cursos, seminarios, retiros, subsl­
dios, libros, etc., con el f in de aclarar los planteas y
cuestionamientos Que van surgiendo de la práctica.

Esta infraestru ctura debe of recer condiciones para la
formación integral de los jóvenes y asesores, y para
su integración en la pastoral juveni l más amplia y
orgánica, y en la pastoral de conjunto de toda la lqle­
sia.

La coordinación y encuent ros también contribuyen a
sistemat izar el camino de la pastoral juvenil trabaja­
dora.

A la luz de la fe, los mil itantes deben asumir un com­
promi so para dar respuesta a las angustias Que se pre­
sentan en su medio (cfr Primera parte).
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2. Sensibilizar a toda la comunidad acerca de la importancia
de una presencia eclesial en el mundo del trabajo y convo­
car a una solidaridad con la causa de los trabajadores.

3. Promover encuentros de info rmación, fo rmación y refle­
xión a niveles regionales y nacionales, sobre la realidad
del mundo de trabajo y sus exigencias pastorales, asf
como sobre los contenidos de la fe [Cristoloqra, Eclesio­
loqfa. Teolog ía, Biblia . etc .I.

4.2.5 Pastoral juveníl rural

a) Objet ivo general:

Acompañar al joven campesino en su crecimiento perso­
nal y comunitario a la luz del Evangelio , ayudándolo a
redescubrir su identidad, sus valores religiosos y a tomar
conciencia de susderechossobre la tierra; para que, junto
a otros jóvenes y adultos campesinos, abran cana/es de
expresión y organización constituyf!ndose en agentes
de cambio, sembradores de /a esperanza de una sociedad
másjusta y fraterna .

b) Prior idades:

1. Formar agentesespecializados en este sector.

2. Concient izar a los campesinos de su situación.

3. Propiciar una organización propia, tanto eclesial como en
la sociedad.

4. Favorecer la toma de conciencia de su identi dad cultu ral,
de su clase y de los derechos a poseer la t ierra en Que tra­
baja.

5. Formar en los valores de la famil ia.

6 . Art icular sus relaciones: zona urbana-zona campesina,
hombre-mujer, lo personal-le comunitario, campo-pro­
ducción nacional, y campesino-bien común.
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e) Pistas de acción

1. Estruc tura interna de la pasto ral rura l

Donde existe una pasto ral juvenil rural organizada,
debemos contribuir a su fo rtalecimiento, formando
nuevos grupos de in iciación y de mil itantes, favo re­
ciendo el intercambio entre los grupos, la formación
in tegral de sus miembros, capacitando coo rdinadores
y asesores para que puedan dar un adecuado acompa­
ñamiento a los grupos.

Donde no existe una pastoral juvenil rural, es impor­
tante incent ivar la formación de grupos de militantes,
que tengan actuación en el medio y ref lexionen esa
actuación a la luz de la fe.

En la medida en que el crecimiento del grupo de mili ­
tantes lo exija, se debe organizar una est ructura de
acompañamiento, con coordinación propia, que ga­
rantice la evaluación, planificación y profundiz ación
a través de cursos, seminarios, reti ros, subsidios, li­
bros, etc., con el fi n de aclarar los planteas y cuestio­
namientas que van surgiendo de la práct ica.

Esta infraest ructura debe ofrecer cond iciones para la
formación integral de los jóvenes y asesores, y para su
integración en una pastoral juveni l más amplia y orgá­
nica, y en la pastoral de conjunto de t oda la Iglesia.

La coordinación y encuent ros también cont ribuyen a
sistematizar el camino de la pastoral juveni l rural.

A la luz de la fe, los mili tantes deben asumir un com­
promiso para dar respuestas a las grandes angustias
Que se presentan en su medio (cf r Primera parte).

Observación

La pastoral juveni l es diferente de las demás pastora­
les de Medios Especrficos. por causa de su separació n
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geográfica y por su problemática muy distinta de la
problemática urbana. En la vida cotidiana, hay menos
separación entre jóvenes y adultos. Las distancias entre
las familias son mayores. En las capi llas, se da el mismo
proceso de iniciación que se da con los grupos en las
parroquias urbanas. No está claro todavía. cómo se dará
la coord inación de los grupos de iniciación de las capillas
con los grupos de militantes que tienen un compromiso
t ransformador en los sindicatos rurales, cooperativas
y movimientos pop ulares.

2. Favorecer en el joven campesino la toma de conciencia de
su identidad cul tural, para acrecentar los valores de las
comunidades campesinas:

Conociendo y rescatando los valores culturales de las
comunidades campesinas

• organizando festivales: canción, poesrs. danzas,
baile, teat ro, artesanras:

• conociendo las rafees culturales, expresiones y cos­
tumbres.

Valorando la idloslncracia de cada pueblo

• conocie ndo su historia

• promoviendo intercambios de comunidades campe­
sinas

• promoviendo campañas educativas de valorización
del ser campesino

Valorando y purificando la religiosidad popular

• promoviendo una catequesis que ilumine con ele­
mentos evangélicos la religiosidad popu lar

• aprovechando los elementos tfpicos de la comuni­
dad. en las celebraciones de fe

3. Promover la participación del joven en los organismos
intermedios existentes o a ser creados, para que se con­
vierta en factor de cambio:
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Impulsando la búsqueda de fo rmas eficaces de com­
prom iso t ransformador

• educando la conciencia social y poiItica

• descubriendo sus posibil idades de aporte a la socie­
dad

• creando experiencias comunitarias e instancias de
organización propias

• educando a la importancia de la presencia de todos,
para que, part icipando, se logren f ines comunes.

Promoviendo la conciencia de la igual dignidad y los
derechos de la persona humana

• conociendo la enseñanza social de la Iglesia

• denunciando las injusticias cont ra la persona hu­
mana

4.2.6 Pastoral juvenil de situaciones crfticas

a) Objetivo general

Evangelizar a los ióvenes en situaciones crttices (drogadic­
ción , delincuencia, prostitución, homosexualidad, vagan­
cia celleiere] desarrollando un modelo educativo-pastoral
que responda a su realidad, les acompañe en su proceso
de reintegración personal y social y les comprometa en la
construcción de la civilización del amor.

b) Prio ridades

1. Que la pastoral juvenil integre en sus programas, la aten­
ción a estos sectores de juventud.

2. Capacitar agentes pastorales, adultos y jóvenes, para esta
tarea.

3. Informar , sensibil izar y conclentlzar a la Iglesia frente a
este problema.
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4. Implementar programas de prevención sobre esta prob le­
mát ica, a nivel fami liar, educaciones y de organizaciones
sociales.

el Pistas de acción

1. Informar y sensib ilizar a toda la comunidad eclesial sobre
la necesidad de atender a los jóvenes en situacionescr íti­
GaS :

Favoreciendo el conocimiento de estos jóvenes a tra­
vés de bibl iografías básicas, seminarios, encuentros,
ut ilización de los medios de comunicación social , etc.

Creando ylo apoyando cent ros y grupos para la aten­
ción y acompañamiento de estos jóvenes en su propi o
ambiente .

2. Integrar a la pastoral juvenil orgánica, el sector de los jó­
venesen situacio nesc-rttces:

Elim inando los prejuicios que se tienen para estar en
contacto con estos jóvenes.

Bri ndándoles una acogida f raterna que los ayude en
su recuperación.

3. Propiciar la formación de agentes pastorales para atender
a los jóvenesen situaciones cr íticas:

Realizando cursos especiales

Formando equipos de trabajo

Promoviendo experiencias concretas de servicio

4 . Elaborar l íneas pedagógicas aprop iadas para la inserción
social vto eclesial de estos jóvenes:

Integrando a la familia , a los adultos y a los otros
jóvenes en este trabajo de recuperación y reintegra­
ción .
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Creando espacios y organizando actividades donde los
jóvenes se sientan responsablesde las tareas comunita­
r ias.

Motivando e incentivando las cualidades de servicio
de los jóvenes.

4.2.7 Observaciones f inales

1. Los grupos de base en el proceso de iniciación reúnen de
diez a veinte jóvenes, mientras que los grupos de militan­
cia en las pastorales escecñlcas. frecuentemente, tienen
un número reducido de miembros, llegando a veces a te­
ner sólo cinco integrantes.

2. La experiencia de los últimos años ha demostrado que los
jóvenes que participen en la coordinación de la pastoral
juvenil general son los que normalmente pasan a la pasto­
ral juvenil especIfica , puesson más idealistas y comprome­
tidos, y tienen contacto con ideas diferentes a través de
cursosy reuniones. Este paso, además. está causado por una
desmovilización, y en algunos lugares, un retroceso, de la
pastoral de iniciación. Mientras en algunos casos los coor­
dinadores salen sin preparar y encaminar otros 1íderes que
ocupen su cargo; en otros lugares, los jóvenes continúan
en la coordinación de la pastoral general, pero sin tiempo
para dedicarse a ella debido a la urgencia y cantidad de
compromisos que asumen en su propio medio. Es necesa­
rio, por lo tanto, prever la sustitución de estos líderes. En
caso de que un joven Quiera mantener la doble militancia,
se debe dar prioridad a la coordinación de la pastoral
juvenil general.

3. Aunque cada pastoral específica tenga su propia coordi­
nación y estructu ra de acompañamiento a grupos mili­
tantes, hay mucha unión entre ellas. Muchos jóvenes
tienen una militancia en varios medios al mismo t iempo,
por ejemplo, grupo de universita rios que también la t ie­
nen en un barr io popu lar; o jóvenes secundarios, que ade­
más del trabajo escolar, están comp rometidos en el movi­
miento obrero y más tarde pasan a la universidad. La ex-
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perien~ia muestra que es dif(cil mantener una militancia
en vanos medios al mismo tiempo debido al poco t iempo
disponible que tiene .el joven, sobre todo cuando trabaja
para p~~r sus estudios, y casi siempre se ve obligado a
dar pr ior idad a un medio para no caer en un activismo
exhaustivo que 10 llevaría a una superficialidad parali ­
zante.

4 . Como el número de las Pastorales de Medios Específ icos
varía de un país a otro, los participantes del IV Encuen­
tro Latinoamericano de Responsables Nacionales de Pas­
toral Juvenil resolvieron concentrarlas en seis, que apare­
cen como los elementos nucleadores más importan tes.

5. Las P?s~ora les de Medios Específ icos y los Movimientos
Especializados deben estar atentos al r iesgo de no caer en
un paralelismo de la Pastoral Juvenil amplia y Orgánica o
de la Pastoral de Conjunto de toda la Iglesia.

6 . El compromiso del joven en sus medios espedficos no
debe llevarlo a alejarse de /a comunidad eclesial . Esta
debe ser, al menos, el lugar de celebración, de revisión
de cuestionamiento y profundización de su compromi~
e.n una experienc ia real de comunidad cristiana. La adhe­
slón al programa de vida de Jesús "no puede permanecer
~,bstracta y ~~rnada" sino que debe manifestarse por

la entrada VISIble en la comunidad de los fie les" {En 231.

7, Las Pastorales de Medios Esped f icos son nuevas en la
mayoría de los paísesdel cont inente, y por esoes necesa­
rio acumular más experiencia antes de presenta r modelos
más def init ivos.
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111 PEDAGOGIA DE LA ACCI ON PASTORA L

La pedagogía es la relación que une al educador y al eau­
cando expresada en una f orma de comunicación, de compor­
tamientos o de diá logo de actitudes, en el contex to de un
espacio y un t iempo que t ienen también valor comunicativo.
puesto que influyen en la conducta.

Entender la pedagog ía como un t ipo de relación, quiere
deci r que los comportamientos personales no se exp lican co­
mo atributos individuales, sino que constituyen patronos de
interacción: son, por tanto. adaptaciones al tipo de relación
que une a las personas.

Esta forma de concebir la pedagogía, pone en primer pIa­
no el tipo de relación que debe darse en una pedagogla pas­
toralconsecuente con los objetivos de la evangelización.

As(, la revelación de la Voluntad de Dios a los hombres
en una condescendencia de amor por medio de Jesucristo, el
Verbo Encarnado, es una manifestación de la pedaqoqfa dlvl­
na que invita a los hombres al conocimiento de Dios y a la
comunicación con El en una misma vida (ctr DV 2).

La solicitud de Cristo Jesús por " la oveja perdida (Jn 10,
1·18) es un rasgo mesiánico de esta pedeqoqfa pastoral que
muestra todo el alcance de una relación de comunicación in­
terpersonal "hasta dar la vida" por el ot ro.

187



Por tanto, la pedagogía -para ser evangelizadora- debe
ser una relación de amor Y de encuentro entre el evangeliza­

dor y el evangelizando.

El anuncio axplfcito y necesario consiste en volver sensi­
ble y en expresar en fo rma comprensible esta experiencia de
amor, revelada concretamente en el encuent ro fraterno inhe­
rente al proceso evangelizador, sin el cual no hay evangeliza­

ción verdadera.

1. RASGOS DE LA PEDAGOGIA PASTORAL

Algunos rasgos especfficos que caracterizan la pedagogía

de la acción pastoral son :

1.1 La pedagogía pastoral debe ser experiencia!

La mejor manera de considerar íntegramente al joven en
su fo rmación es tom ar en cuenta su experiencia como el
elemento central de la pedagogía, método y técnicas a usar.

No se trata de part ir de la experiencia como motivación
y después olvidarla en función de conocimientos abstractos,
sino de conocer, profund izar y t ransformar las experienciasa
fin de lograr en la práctica aquello de que " tengan vida y vida
en abundancia"(Jn 10, 10l .

Así el encuentro con Jesús será percibido como profun­
dlzaclón de la propia experiencia de vida, y no huída de ella.
Esto asegura que el joven sea protagonista de su proceso de

formación .

Considerar la experiencia personal permi te una revisión
profunda de la vida, ya que las experienciasde vida expresan
los criterios de juicio, lasvaloraciones conscientese inconscien­
tes, la información que se posee;en fi n, todo lo que llamamos
"visión del mundo", que es lo que interesa a la evangelización

(efr EN 181

Esto no sólo se expresa en la fo rma de pensar sino que
además se traduce en compo rtam ientos, Y todo ello teñido
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d~ valorac~ones afectivas. Por eso el " darse cuenta", el cam­
blc de a~tl~ud o !a conversión no son solamente cuestiones
de conocmuentos Intelectua les.

. En su maner~ de v,ivir, cada persona está emocionalmente
Involucrada. ~u Identidad, ~us sentimientos, su autoestima,
e~c: están. en juego, en relación a sus experiencias y a los con­
dicicnamientos sociales, que no son algo meramente exterio r
Las experien~ias ~e la vida expresan la percepción de sí mis~
mo y ~e la sltuaclón en que se desenvuelven, las posibilidades
de acción que se reconocen, las atribuciones de causalidad
que se ~tablec~n . ent re los hechos, lo que se considera bueno
o malo, justo ~ Inj~sto, falso o verdadero. Todo esto se expre­
sa en la: experl~nCl.as de la vida que, muchasveces, están teñi­
das de ideoloqlzaciones. distorsiones e ido latrías que son el
resultado de la internalización de la cul tura dominante.

. T.odo esto es posible re-visarlo sólo si se parte de la expe­
f1.encla y se mantiene fidel idad a elta. Sólo así la evangeliza­
ción e~ ~ na profunda interpelación personal y no un "barn iz
superficial".

1.2 La.pedagogía pastoral debe ser transformadora
y hberadora

La evangelizaci?n eficaz provoca la conversión: una pro­
fu.nda transformaCIón personal y social, mutuamente depen­
dientes la una de la ot ra.

Si ~ considera la experiencia personal, y a partir de ella
se despl iegan todos sus significados, aparecerá con toda niti­
dez, el carácter. "~ituado" de la misma. Es decir, se percibirán
mejor las condicionantes socioculturales y la necesidad de en­
f rentar el ~mbio de vida en la doble dimensión de lo perso­
nal y 10 SOCial, y de 10 público y privado.

Este desplleque de los significados, muchas veces ocultos,
de .1a experiencia personal, permite a la vez aumentar la auto­
estima,. elevar la autoimagen y crecer en sentimientos de
potencia y responsabilidad. Se amorra así el repertorio de
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conduc tas posib les y el campo de acci6n. Mu chas veces la
conciencia ingenua percibe sólo una con ducta como respues­
ta a la situació n.. Es asf como se sost ienen psico lógicamente
las ideolog izaciones de la cul tura dominante .

Si transforma, libera. La liberaci6n abarca a toda la per­
sona, y por tanto, todas sus dimensiones. La pastoral juvenil
ha de llevar necesariamente a los jóvenes a enfrentarse al di le­
ma existencial de ser libre o no serlo. Querer ser o temer ser,
ser él mismo o ser otro, expulsar al op resor de si o mante­
nerlo dentro de si, hacer opciones O seguir 6rdenes , ser par­
t fcipe o ser espectador.

1.3 La pedagogía pastoral debe ser comunitaria

La transformación personal y social requiere la expe­
riencia comunitaria como experiencia nueva, f raterna y evan­
gelizadora . Una experiencia de comuni6n y participación Que
actúa como refuerzo y conf irmaci6n necesaria y permanente
de la trans formaci ón Que se ha dado, y sea motivadora de una
creativ idad y desarroll o de una transformación más amplia.

1.4 La pedagogía pastoral debe ser coherente
y testimonial

La pedagogía pastoral debe ser coherente entre el método
que se prop one y su contenido correspondiente : debe ser
testimonial.

En la pedagogia pastoral no hay diferencia entre lo Que se
aprende - la experiencia del amo r de Jesús- y la fo rma cómo
seaprende: viv iendo relaci onesde f raternidad en la com unidad.

En una pedaqoqfa pasto ral el medio debe ser el Mensaje.
De lo contrario, la evangelizaci6n se hace inco herente e in­
consecuente.

1,5 La pedagogia pastoral debe ser participativa

Una pedagogia pastoral cuando es participativa no di stan­
cia al evangelizad or del evangelizado.
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La pedaqoqfa pastoral considera, sobre todo, que la con ­
versión es obra del Espiri tu en cada uno, y no la obra del
evangelizador. De ah( que no se distingue al evangelizador del
evangelizando en roles separados u opuestos, como el Que
sabe y no sabe, el que manda y el que obedece, el que habla y
el que escucha... No se entiende el pr oceso evangelizador si se
plan tea la relación como Que hay uno Que conoce el Evange­
lio (el evangelizador) y lo transm ite o enseña al que no lo co­
noce (el evangelizadol, ya Que también en éste la evanqeliza­
ci6n despierta la semilla del Rein o Que hay en lo más intimo
de su ser. y asr, ambos viven una exper iencia de encuen tro
fraterno Queevangeliza a los dos.

2. LA COMUNIDAD JUVENIL
OPCION PEDAGOGICA DE EVANGELlZACION

La comunidad juven il es la experiencia central Que pro­
pone la pasto ral juvenil. Por tanto es importa nte detenerse a
considerar su sentido, dinamismo y momentos del proceso
comunitario.

2.1 El sentido de la comunidad juvenil

El sentido de la comunidad juvenil es una experiencia
Que pretende:

Acompañar a los jóvenes en su proceso de resolver los
desaffos de su etapa de v ida: lograr una identidad positiva
del Yo que les permita amar y trabajar libre, sanay creati­
vamente, como vocación personal y social.

Acompañar a los jóvenes en el proceso de maduraci ón de
la fe, entendido como el seguimien to de Jesús exp resado
en una identidad de Iglesia y en una práctica sacramenta l
y de oración.

Acompañar el proceso de proyección misionera, expresa­
da en el test imonio personal de vida y su inserción en el
proceso de construi r la sociedad civil a través de la parti­
cipación social y política: como defin ida , tamb ién en la
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opción vocacional por un estado de vida y de rnlnlste­
r tenoao eclesial en una "evangelización nueva" .

La comunidad juvenil esuna experiencia priv ilegiada para
acompañar a los jóvenesen este tripleproceso de maduración.

Se propone que los jóvenes compartan su vida en peque­
ñas comunidades de ocho a doce personas, en grupos mix­
tos, de edad homogéneay con participación estable y reunio­
nes periódicas.

Es importante que sea un pequeño grupo. ya que se espe­
ra que en la comunidad se generen lazos profundos de f rater­
nidad. en los que cada uno encuentre su lugar y sea valorado.

La opción por un grupo pequeño tiene su importancia.
por una razón psicológica. para enf rentar los desafíos de la
etapa de vida de los jóvenes.con Implicancias para una madu­
ración de su fe y para su integración social.

Un grupo homogéneo hace que los jóvenes se ayuden mu­
tuamente en la elaboración de la prop ia ident idad con la com­
prensión que da el estar viviendo experiencias semejantes. As(
cobra sentido el que los jóvenes sean evangelizadores de los
jóvenes.

El hecho de pertenecer a una misma generación impl ica,
además, comparti r una misma sensibilidad traducida en reac­
ciones, valores, puntos de vista, cri terios y una misma visión
sobre el presente y el futuro.

Para lograr todo esto es importante que la part icipación
en la pequeña comunidad sea estable, con reuniones periódi­
cas, a fin de lograr progresivamente lo que se postula y espera
del proceso comunitario.

2.2 Dinamismo de la vida comunita ria

Lo que da el verdadero sentido a laexperiencia comuni ta­
ria es el dinamismo evangelizador. El seguimiento de Jesús, en
sus actitudes, mensaje y misión y la celebración de su Presen-
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cía en la vivencia del grupo, junto a la acogida senci lla y pro­
funda del Espfritu en el proceso de conversión. son los ele­
mentos fundamental es de la vida comunitaria.

Este dinamismo incluye dos dimensiones correlat ivas:

La primera dimensión es ser una comunión dinámica de
personas que se comunican ent re s( por una relación de
amistad. conocim iento e integración. Esta relación se ma­
nifiesta en el comprometerse mutuamente, aceptarse co­
mo son, perdonarse unos a otros, cooperar en la supera­
ción de los problemas, plantearse francamente y sin mie­
dos, ex igirse f idelidad a los compromisos y cuidarse
f raternalmente.

De esta comunicación va naciendo una solidaridad muy
profunda que lleva a compart ir sólidamente la vida. Se
desarrolla asr una amistad que crece y se profund iza hasta
convert i rse en una comunión. Esta comunión de personas
hace mirar la vida con renovado opt imismo, ya que es un
autént ico descubrimiento del amor f raterno vivido en
múltip les aspectos.

La segunda dimensión es la presencia activa del Esplritu
del Señor en este dinamismo. Porque es El quien anima a
los jóvenes para que vivan unidos, se perdonen. ayuden y
se cuiden mutuamente. El los ilumina para que encuen­
tren apoyo en la Palabra del Señor y en las enseñanzas de
los Pastores. El les ayuda a interpretar la historia ya ser
en ella sujetos de cambio para la vivencia más plena del
Reino.

El Esp fritu los va congregando, haciendo compartir sus
bienes, poniendo en común sus limitaciones y fragi lida­
des, los va ayudando a superar sus angustias, animan­
do su esperanza, y comprometiendo su vida en la voca­
ción de aliviar el dolor de los que sufren y en la l ibera­
ción de los másoprimidos.

Los jóvenes celebran este proceso de comunión en la Ce­
na festiva de la Eucarist fa. Ah ( anuncian la Pascua del
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Señor, donde la comunidad muere y resucita por la fuerza
renovadora del Espirltu.

En todo este dinamismo comunitario se va consolidando
la madurez humana, seva construyendo la libertad , se va inte­
grando la personalidad, se van afinando las motivaciones pro­
fundas, los sentimientos, el carácter.

La sa lvaci6n del pecado, realidad que está en nosotros y
que toma cuerpo en las estructuras sociales, nos viene por el
don del Espúitu Santo que va sanando todo este tejido huma­
no, personal y social, que no permite al hombre y al pueblo
ser un "diálogo de fidelidad" con Dios.

Ambas dimensiones, de comuni6n y de presencia del Es­
pfritu, se dan en continua comunicaci6n. Una se realiza en y
a través de la obra. Por esta raz6n, conviene señalar la impor­
tancia que la vida comunitaria tiene para los jóvenes y la ne­
cesidad de que este dinamismo comunitario sea profundo,
bien orientado y tenga su crecimiento.

2.3 Momentos de la vida comunitaria

La vida comunitaria tiene unos momentos que podemos
caracterizar asl:

al Motivaci6n e inicio de la experiencia comunitaria .

Este momento considera el periodo de convocación, aco­
gida e inicio de la experiencia comunitaria.

Es importante que esta primera etapa ayude a los j6venes
a descubrir el significado de la experiencia comunitaria no en
forma de ruptura con lo que viven o han vivido, sino como
una confirmaci6n de todo lo positivo que hay en sus búsque­
das.

Para ello, esta etapa de carácter más introductorio, puede
permitir a los j6venes:

- Ident if icar y poner en común sus inquietudes, búsquedas,
intereses, esperanzas y también los temores y limitaciones.
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Reconocer, en su propia experiencia de vida, el lugar y el
sentido que ha tenido la experiencia religiosa.

Reconocer la dimensi6n social de la propia vida, recono­
ciendo en SI mismo, la huella de su pueblo: rostro, len­
guaje, costumbres, intereses y valoraciones compartidas.

Descubrir el valor fecundo del encuentro y del diálogo
con los demás.

~ste primer momento busca que los jóvenes se sientan
motivados a iniciar la vida comunitaria como una experiencia
que les permitirá vivir más y mejor lo que ellos son y esperan
ser.

b) Maduraci6n de la fraternidad

Esta etapa está marcada por el ingreso a la vida comuni­
taria propiamente tal, y por tanto, se trata de fortalecer el
necesario clima de confianza y fraternidad entre sus miem­
bros.

Las experiencias formativas tienen que ver con el auto­
conocimiento, el conocimiento de los demás la aceptación
de SI mismo y de los otros, y la voluntad de comprometerse
~ro~ag6nicamente con el crecimiento personal, apoyando y
sintiéndose apoyado por los hermanos.

Se trata de lograr que los j6venes se exper imenten a SI
mismos, no como una individualidad autosuficiente, sino
como hijos de Dios, quien ha inscrito en la profundidad del
coraz6n la necesidad de los otros para vivir y crecer.

Al mismo tiempo, lograr una percepci6n más o menos
realista de las posibilidades y limitaciones que presenta la per­
tenencia a su pueblo, en el momento actual de su historia, de
tal modo que los desaHos de protagonizar la vida, sean perci­
bidos en su doble dimensi6n: la conversi6n personal y la
evangelizaci6n de la cultura.

En esta etapa, la evangelización se orientará al conoci­
miento de Jesús, el Profeta de Israel, acercándose exper ien-
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cialmente a su mensaje y percibiendo su contex to social e
histórico. Los jóvenes van descubriendo en la palabra de Dios
la experiencia de los apóstoles que caminan jun to al Señor,
viviendo progresivamente, en fo rma más consciente, la Igle­
sia como comunidad de creyentes.

c) Maduración de la misión

En el proceso de superación de la inestabilidad inherente
al período de integración, la comunidad puede elaborar su
ident idad con cierta madurez, logrando mayor autoconcien­
cia grupal y . por tanto, dándole mayor autodi rección a su
proceso. con responsabilidades comparti das en un clima de
in terdependencia.

En esta etapa, la experiencia comunitaria expresa una vi­
vencia más sólida como comunidad de vida, de fe y de acción.
La interdependencia solidaria se hace más plena, se intensifi­
ca la creación y la reflexión en profundidad de la realidad
social.

La experiencia formativa se orienta a apoyar la capacidad
analít ica y el discernimiento, a fin de ir captando con mássu­
tileza, la complej idad de las experiencias que viven, fortale­
ciendo la acción por una ética de vida personal y liberadora.

En la evangelización resonará , con mayor acento, el pro­
yecto del Reino y sus implicancias para la convivencia social.
Por ello, recogerá la conflictiv idad del mensaje de Jesús.

Para favorecer el discernimiento, se va incorporando el
An tiguo Testamento y el Magisterio de la Iglesia con mayor
sistematicidad . especia lmente lo que comprende su Doctrina
Social,

El discernimiento busca captar la presencia sa lvadora de
Dios en las experiencias personales y en la histor ia del pueblo
y se expresa en una práctica máscomprometida como agentes
transformadores, haciendo presente un nuevo proyecto de
pueblo con la fuerza liberadora del Espíri tu y la ent rega del
Siervo de Yavé.
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Vivenci~ de f raternidad que se ora, descubre y alimenta
en la Eucaristfa como expresión de comunión másplena.

3. ESPIRITUALIDAD
DE LA PASTORAL JUVENIL

La espiritualidad cristiana es un dinamismo del Espíritu
Santo que nos orienta en la "memoria" del seguimiento de
Jesús: " Elles enseñará tod o, y les recordará tod o lo que yo les
he dicho" (Jn. 14,271.

3 .1 La "experiencia" de Jesús

La espiritualidad es "vivir el estilo de vida de Jesús" . Esta
E7 la .orientac.i ó,~ de la vida de quienes han tenido "la expe­
nencra de Jesus : eshacer lo que hace Jesús. decir lo que dice
Jesús.

Es cent rar la mirada en El como viviente, testigo fiel y ve­
raz, que nos da 'a c13'Je de in terp retación que nos permite
reconocer la acción de Dios en nosotros y nos muestra su ca­
mino, como el camino del hombre y de nuestros pueblos. Es
el camino de la Iglesia.

Es viv ir conforme al espíri tu de las Bienaventu ranzas
invitando a viv ir la ley del Espír it u que nos hace libres. E~
~ iv ¡ r conforme al espíritu de las Bienavent uranzas, desde la
Intimidad de nuestra conciencia hasta los conflictos políti cos,
económicos y sociales; desde el seno de nuestras familias
hasta las diversas manifestaciones de la cultura.

Recorriendo un camino liberador, la experiencia de la
vida de los jóvenes latin oamericanos hoy , encuent ra que el
descubrimiento y seguimiento de Jesús se expresa en la pará­
bola del Buen Samaritano (Le l a , 25-37) : son muchos los
jóvenes que se debaten entre la vida y la muerte. Han caído
en manos de asaltantes que se ha aprovechado de ellos. O
bien, han sucumbido a ídolos que les ofrec ían dinero, poder
y placer, y los han despojado de su propia dignidad.
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Paraesta tarea, que no es mera acción, sino la v ida misma,
Jesucri sto llama a los jóvenes: a construi r una sociedad sin
víctimas ni v ict imarios, una sociedad que exprese la verdadera
fraternidad de los hijos de Dios .

Como Jesús, la pastoral juveni l invita a quienes acompa­
ñan más de cerca a los jóvenes, a dar vida, con su presencia
cercana V su palabra oportuna, adher idos a su enseñanza ver­
dadera. con gestos que devuelvan y promuevan la dignidad,
con frescura espiritual V apertura de corazón que muestre una
v ivencia religiosa acogedora de los jóvenes y supere formas y
tradiciones que los alejan y desalientan; cultivando la espir i­
tualidad del Serv idor Sufriente Ic tr Is 53) como la manera
novedosa y original de llamar a la salvación a todos los jóve­
nes, conservando la esperanza a pesar de la aparente inutili­
dad del esfuerzo .

Ante los momen tos d ifíci les que les t oca vivi r a los jóve­
nes en América Latina, importa asumir el conflicto como un
desafio permanente de la vi da. soportar el dol or V entregarse
voluntar iamente para la vida más plena de los hermanos; y no
perder la sensibil idad del corazón V lasent rañas de misericor­
dia, sobre todo. con aquellos jóvenes tan casti gados por la si·
tuación,

Es mirar al Siervo de Yavé, que exp resa el perfi l del joven
cr istiano para nuestro cont inente hoy: " una persona despoja­
da de sí misma, no violenta, limpia de corazón, amante de la
justicia, const ructora de la paz, vul nerable al sufr imiento V
capaz de m isericordia".

Es animar una acción efectiva por la paz, porque "los
jóvenes V la paz cami nan juntos" (Juan Pablo 11, Mensaje del
10. de enero de 1985), haciendo suy o el método V la esplri ­
tua lidad de una acción transformadora V creadora de situaclo­
nes humanas más justas, solidar ias y f raternas, liberándose de
la angustia que engendra el miedo de "e nf rent ar los pode res
de este mun do", de la pasividad V del egoísmo.

Todo esto lleva a recorrer el camino de santidad al que
convoca la Iglesia, recreando la experiencia de Jesús en cada
amb iente donde los jóvenes se encuent ran.
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3.2 Dimensiones de la espiri t ualidad
del seguimiento de Jesús

3.2. 1 Animada por la oración personal y comunitaria

Jesús, entregado enteramente a la acción pastoral del pro­
vecto del Padre, vivfa en permanente oración , hablando al
Padre con fil ial confianza e intimidad incomparable, vense­
ñando a los d iscípulos a entrar en esta comunión de oración
(ctr Mt 6. 9- 13).

Los jóvenes. siguiendo el ejemplo de Jesús animados por
el Espír itu Santo , encontrarán en la oración:

una expresión concreta de encuentro V diálogo con Dios
Padre V Amigo;

una motivación para su vida V trabajo d iari o ;

una act itud de alabanza V de acción de gracias;

una fuerza renovadora de su fe V de su esperanza activa;

una fuente de alegria V gozo pascual;

un impulso para ent regarse a los demás;

el espíri tu del viv ir en comunidad fraterna con los demás.

La oració n de los jóvenes, como la de Jesús, Presenta al
Padre las alegrías V las esperanzas, las angustias y tristezas,
tant o prop ias como de su pueblo, recogidas en el ejerc ici o de
la misión (M !. 9. 35-39 ; Me_6. 34-44 ; Jn 17).

3.2.2 Alimentada en la Palabrade Dios

La esp iri tualidad del seguimiento de Jesús debe ser, ant e
todo, bíb lica, porque integra la fe V la vida, la oración V la
acción, porqu e es la Palabra de Dios encarnada en Jesús, de la
que el Esp íritu Santo nos hace " memoria" y enseña a cono­
cerl a como iluminación de nuestras vidas hoy .
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En el aprecio de la Palabra de Dios, leyéndola y meditán­
dala asiduamente, los jóvenes conocerán la " experiencia de
Jesús que salva, nos revela al Padre, y sigue siempre presente
entre nosotros, por su Espíritu". Descubre la Palabra de Dios
como "el alma de la evangelización" (DP 372).

3.2.3 Vivida en comunidad

" Fue voluntad de Dios -d ice el Concil io Vaticano 11- el
sant if icar y salvar a los hombres, no aisladamente, sin cone­
xión alguna de unos con otros, sino const ituyendo un pueblo,
que le confesara en verdad y le sirviera santamente " (LG g).

La experiencia comunitaria es la experiencia de la Iglesia.
Es la manera de viv ir el Evangelio que Jesús dejó, creando
vínculos de comunidad fraterna. Por esto, los primeros cris­
tianos, prontamente, formaron las comunidades eclesiales,
cuyos pilares eran la enseñanza de los Apóstoles (la Palabra),
la convivencia f raterna, la Eucarist ía y la oración Ictr Hech
2. 42sl.

3.2.4 Vive los valores del Reino

Característica de la espi ritualidad del joven militante cris­
tiano es la vivencia de los valores del Reino, como la dispcnl­
bi l idad para servi r, la libertad, la esperanza profét ica, el amor
transformador , el perdón liberador , de modo que su presen­
cia y testimonio se conviertan en " un alegre mensaje de salva­
ción al mundo, muchas veces tr iste, opri mido y desesperan­
zado en busca de su liberación " (DP 1205).

3.2.5 Expresada en la opción por lospobres

El hecho de que Jesús haya nacido, vivido y elegido a sus
apóstoles preferentemente ent re los más pobres, no es un
detalle accidental. Al contemplarlo clavado en la cruz, desnu­
do de to do poder, reconocemos un signo consti tutivo de la
evangelización. Esto se conf i rma en su dedicación preteren­
cial a los pobres de su tiempo, ent re quienes pasó haciendo el
bien (ctr DP 1142).
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Seguir con fidel idad el camino de Jesús es converti rse
"para el logro de una identificación cada día más plena con
Cristo pobre y con los pobres" (DP 1140).

De ahí que esta opción define el lugar o perspectiva desde
la cual se cuestiona, se ora, se contempla y se lee la realidad
histórica y el Evangelio.

A Jesús, Di os de la vida, se lo encuentra mirando la reali­
dad y haciendo la experiencia humana desde el lado de los
pobres, de los jóvenes, de las pequeñas comunidades de
nuestros pueblos.

3.2.6 Proyectada en un espfritu misionero

Creer y amar son inseparables de la necesidad de " anun­
ciar lo que hemos visto V oído " (1 Jn 1,1). Par esa se valora
fuertemente hoy la responsabilidad misionera de los jóvenes,
ejerciendo su misión evangelizadora entre sus mismos compa­
ñeros (AA 121.

Este es el sentido de la opción preferencial por los jóve­
nes que los Obispos han hecho en Puebla, " para que evangeli­
zados,evangelicen" (DP 1186-1166) .

Esta misma proyección misionera ha de mover a los jóve­
nes a ser respuesta al l lamado del Señor a seguirle másde cer­
ca en una renuncia tota l de sí mismos y en una vocación de
consagración, apostólica, sacerdotal y de servicio en la misión
de la Iglesia para la vida del mundo tctr Mt 4, 18-22; Mc 3,
13·19; Me 10. 2150 Jn 1. 35·511 .

3.2.7 En buscade un nuevo humanismo

La situación actual de la vida de los hombres en el mundo
plantea la necesidad de encontrar caminos nuevos para una
nueva y másverdadera humanización de los hombres.

Por to das partes, los problemas éticos y técnicos desbor­
dan a la humanidad. La búsqueda de nuevas altern ativas de
participación en los procesos cultu rales de nuestros pueblos
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hacia la creación de una cultu ra de participación y comunión
exigen una espiritualidad nueva para jóvenes "nuevos".

El Esnlrltu Santo devela rá en el alma de los jóvenes el
misteri o de la verdad del hombre en el misterio de Cristo
Jesús, el Verbo de Dios que se hizo hombre para la salvación
de tod os los hombres.

3.2.8 Al estilo yen unión con María

María, al estar despojada de simisma , está completamen­
te abierta a Dios. Es la expresión de la total disponibilidad a
Su Voluntad y la manifestación de una radical pobreza col­
mada por una plenitud de Gracia. Acogió en su seno al Verbo
hecho carne y siempre estuvo atenta a la escucha de la Pala­
bra, conserv ándola en su corazón.

María , uni da siempre a su Hi jo, invita hoy como ayer, a
hacer "lo que El diga" {Jn 2, 5L

Mar ia, joven Madre de Jesús, es modelo para los jóvenes
comprometi dos. Ella representa , de un modo especial, la di­
mensión femenina de la espiritualidad, la disponibilidad y el
compromiso liberador con el pueblo que sufre, como lo ce­
muestra el Magnificat, espejo de su vida ü,c. 1, 46·54L " Ella
es la mujer fuerte que experi mentó a lo largo de su vida la
dureza y el sufrimiento, la hufda y el exilio" (Juan Pablo 11 , 8
de septiembre de 1985, a los jóvenesargentinosl .

3.2,9 Celebradaen la Liturgia

La Liturgia "es la cumbre a la que t iende la actividad de
la Iglesia, y , al mismo t iempo, la fuente de donde mana toda
la fuerza" (SC 10). Los jóvenes, en la medida que crecen en la
profundidad de la fe, por medio de la liturgia, van sintiendo
su real pertenencia a la Iglesia.

Al celebrar la vida litúrgica, podrán ir comprendiendo :

que la liturgia, como acción de Cristo y de la Iglesia, esel
ejercicio del sacerdocio de Jesucristo, y en ella ejercitan
su sacerdocio baut ismal (cfr LG 10) ;
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que en la Liturgia Eucarfstica --centro del misterio sacra­
mental- se ofrecen a Dios con todo lo que son y todo lo
que tienen, y celebran su fe en la vida cotidiana;

que mediante los Sacramentos de la Reconci liación y de
la Eucaristía, el Señor lesofrece un encuentro muy perso­
nal con El, de perdón y de comunión, y les renueva en la
vida de la Iglesia, es decir, en la f idel idad y realidad de su
seguimiento;

que el Sacramento de la Confirmación es el Sacramento
de la madurez en la fe y la entrega del don del Espfritu
San to, para ser testigos de Cristo en el mundo ;

que los Sacramentos del Matrimonio y del Orden Sagrado
consagrarán la vida de ellos para la fecundidad de los hijos
de Dios en la Iglesia, dando pleno sentido a la entrega de
sus vidasen la unión con Cristo Jesús;

que en los momentos de enfermedad, el Señor y la Iglesia
no los dejan solos, y la oración y la unción los animará y
fortal ecerá en el mismo Espír itu .

La espiritualidad de los jóvenes ha de ser pascual, celebra­
da en el misterio pascual de Cristo: en el pasode la muerte a
la vida, de lassituacionesde muerte a situaciones de vida.

Por eso, las celebraciones li túrgicas. tanto de los Sacra­
mentos como de la Pa labra, deben ser bien preparadas y parti­
cipadas; y sean especialmente profundas y fuertes en los
Cursos, Jornadas y Encuentros.

La celebración del D ía del Señor con la comunidad es
otro momento importante para la espiritualidad del joven.
Por eso, es preciso estudiar y superar las causas de difi cultad
que tienen muchos jóvenes para participar en las celebracio­
nes parroquiales.

En la espiritual idad, sólida y cristocéntrica. el joven en­
cuentra siempre renovadas fuerzas, mot ivación e inspiración
para su generosa, y tantas veces dific il tarea de luchar, según
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el Proyecto de Dios, por "los cielos nuevos y las nuevas tie­
rras 'lAp, 21, 11 ,

4, JOVENES INTEGRALMENTE FORMAOOS

Un pueblo no se puede gestar sin personas de conviccio­
nes profundas y arraigadas, y sin pequeñas comunidades don­
de la vida se valore y se comparta .

Es en este campo, donde la pastoral juvenil puede hacer
el aporte más vital y enriquecedor, dado el carácter fo rmativo
de su acción. Acción que busca desempeñarse

ayudando a que los jóvenesvayan teniendo y descubrien­
do en susvidas la experiencia tundente de Jesús;

animándolos a dejarse cautivar por la fuerza contagiosa de
su Esp íritu :

posibilitando a los jóvenes adherir a los criteri os del Rei­
no, de las Bienaventuran zas.

Se quiere formar integralmente a los jóvenes. Es decir,
una persona abierta a Dios y a los hombres, donde nada de lo
humano pueda resultarle ajeno, superando cualqu ier tipo de
dualismo , dicotomia o parcialidad.

Lo espiritual , lo doctrinal , 10 social, lo laboral, lo pollti­
ca, lo cultural son dimensiones que importa abordar con la
riqueza de la Fe.

Formación integral que se realiza en el seno de la pequeña
comunidad fami liar. eclesial, poblaclcnal, donde los jóvenes
se encuent ran y descubren al Dios de la vida.

Las acentuaciones que importa subrayar en la formación
de los jóvenes son las siguientes:

Formación sustentada en una experiencia personal y co­
munitaria del D ios de la V ida. Graciasa El, muchos jóve-
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nes recobraron su vida. reencontraron a Dios y también
su prop ia historia .

Formar discípul os: es decir, j6venesaprendices y servido­
res del Reino que se dejen penetrar por la Palabra viva del
Evangelio, que purif ica los cri terios contaminados con las
ideologías y costumbres dominantes.

Formar testigos: jóvenes cuya actuación y consecuencia
d~ vida se comprende cabalmente a la luz de la experien­
era Pascual de Jesucristo : que optan por los pobres, aman
la paz y son capaces de perdonar...

Formar .personas profundamente humanas: que acojan el
Evangelto como lo que es: la respuesta viva de Dios al
hombre, que lleva a recorrer un camino de profunda inte­
gración de la personalidad.

Se desconcierta a los jóvenes cuando se cae en la contra­
posición ent re lo natural y lo sobrenatural entre los cri­
ter!os del Reino y sus propias aspi racion~ juveniles. De
ahl que es preciso recobrar el sentido de la misión de
Jesús: " He venido para que tengan vida. ..",

Formar jóvenes capaces de celebrar : ayudándolos a con­
versar la propia vida y los acontecimientos de su pueblo
con el Padre.

Es particu larmente importante con los jóvenes, ricos en
expresividad y sensibilidad, celebrar con signos, simbo­
los, gestos y palabras, los sacrament os de la Fe para que
no sean una administración de ritos vados de contenido.

Formar jóvenes convencidos y convincentes, que adhieren
de corazón al Dios de la Vida .

Ante la escalada de una cultura de la muerte que quiere
establecerse en nuestro cont inente, la Iglesia pone su mi­
rada esperanzada en los jóvenes, como forjadores de
una cultura de la vida. No moralista ni esclavos de la ley
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y del escrúpulo , sino jóvenes libres para amar y servir
como Jesús.

Jóvenes misioneros: conscientes de su compromiso lalcal.
capaces de asumir su historia, con la confl ictividad que
trae consigo. Que trabajen en el pueblo y con el pueblo,
con todos los hombres de buena voluntad {ctr DP 1220)
para el cambio social.

Especial atención, por su carácter multiplicador, merecen
los Agentes Pastorales, Asesores adultos (consagrados o lai­
cos) que buscan acompañar con eficiencia el caminar de los
jóvenes. Como también los jóvenesanimadores, que se desem­
peñan como apóstoles en medio de sus iguales.

5. ELEMENTOS Y RECURSOS PARA UNA PASTORAL
JUVENIL ORGANICA

5.1 Niveles de Acción Pastoral

Dada la heterogeneidad del mundo de los jóvenes, la res­
puesta pastoral, para ser eficaz, ha de tener en cuenta los
desafíos propios de los jóvenes a los que quiere servir. Dife­
renciar el tipo de respuesta de acuerdo al grado de incorpora­
ción a la pastoral y al medio específico en que se desarrolla
la vida de los jóvenes,es un elemento fundamental.

El grado de incorporación considera principalmente tres
ámbitos:

a) Nivel masivo:

La pastoral juveni l debe considerar acciones tendientes a
hacer presente el Evangelio y sus valores a todos los jóvenes.
Por ejemplo, con mensajes dirig idos a todos los jóvenes, que
asuman y denuncien sus problemas, e iluminen con el Evan­
gelio y la Enseñanza de la Iglesia,las diversas situaci ones juve­
niles, a f in de ent regar luz, esperanza, aliento y orienta ción .

Realizar signos que les permitan vislumbrar el Reino
inaugurado por Jesús que se sigue construyendo hoy y al cual
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todos están invitad os a incorporarse. Estos signos pueden ser:
encuentros de oración , festivales, peregrinaciones, vigil ias,etc.

ol El nivel de incorporación esporádica:

Se trata de ofrecer servicios a los jóvenes, que sin partici­
par establemente en la pastoral, acuden con frecuencia a la
parroquia y a las act ividades juveniles. Se pueden considerar:
misiones juveniles, jornadas de formación, talleres, encuen­
tros y convivencias.

el El nivel de part icipación estable:

En este nivel se concent ra la mayor parte del esfuerzo de
la pastoral juveni l, proponiendo la experiencia comunitaria
como la manera de acompañar al joven a madurar su fe y con
esa inspiración, crecer personal y socialmente .

5.2 Grupo$ Masa - Grupos Base

Es característ ica prop ia de los jóvenes el asociarse. En
nuestros pueblos y ciudades existen infinidad de grupos y
organizaciones juvenil es. Ellos const ituyen una instancia pri ­
vilegiada para la pastoral juvenil.

Muchos grupos surgen motivados por la acción misma de
la Iglesia, por las parroqu ias. por los colegios, lasCongregacio­
nes Religiosas, los Movimientos, como así también por la mis.
ma pastoral juvenil.

Generalmente, cuando se forma un grupo, éste nace mot i­
vado por in tereses personales, se gusta de estar juntos, se
comparte con otros jóvenes los mismos problemas, recreacio­
nes u otras actividades, se va teniendo un mismo lenguaje.. .;
y dentro de ese grupo , se van fo rmando " pequeños grupos"
que cierran su acción más hacia adentro del mismo grupo. El
coordinador que " se hace cargo" del grupo, no ayuda a dis­
cernir el objetivo ni a revisa r la realidad en torno.

A medida que maduran estos grupos, surgen los grupos de
base. En ellos, todo joven se siente persona, no es un número
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más, participa, desempeña tareas concretas, el liderazgo es ro­
tativo y una amistad profunda une al grupo. Se fo rma la co­
munidad juvenil.

5.3 La comunidad juvenil

En la comunidad juvenil es más fáci l desarrollar una ac­
ción transformadora que hace crecer la conciencia crítica del
joven por el contacto con la realidad, a t ravés_del intercam~ io
de las experiencias de la vida con sus campaneros; Y tam b.l~n
es más fáci l elaborar un proceso pedagógico de formación
permanente con una cohesión, un objetivo y una metodo­
logía.

a) Cohesión:

No puede darse un grupo de base, y menos una ~omun i­
dad juvenil , si no hay amistad, comunicación, confianza de
unos con otros. Un grupo cristiano de jóvenes tiene que ser
ante todo, un grupo de amigos: "Amense unos a ot ros como
Yo los amé".

Jesús constituyó a los Doce Apóstoles como comunidad,
no para ser considerados como indiv iduos, cada,uno para s ~,
como una comunidad mesiánica en to rno a Jesus y su Espt­
rit u.

b) Objetivo:

Los jóvenes que ent ran en un grupo, ent ran con ideas
muy diferentes. Con el t iempo, el proceso de formaci~~m lleva
a una modificación de los objetivos y valores de los miembros
del grupo, hasta llegar a un objetivo común. Un w upo. que
no llega a form ular un objetivo cristiano, que no tiene Ideas
muy claras sobre aquello que lo hace diferente de un grupo
de amigos, pronto desaparecerá. El objet ivo esel que determi­
na lo que identifica y fo rtaleceal grupo.

Objet ivo general: el objetivo general de un grupo cristiano
de jóvenes es la construcción del Reino de Dios, El Reino
de Dios es la expresión bíbl ica para expresar un mundo
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que un d ía va a existi r porque Dios lo promet ió. El Rei­
no, es el proyecto de Dios Padre, revelado e iniciado en
Jesucristo, para que vivamos como hijos suyos, hermanos
los unos de los otros .

Objetivos específicos: llamados también "prio ridades
pasto rales" , son los pasos estratégicos para alcanzar el
objet ivo general. Son necesarios para agluti nar las ener­
qfes de los jóvenes en di rección de las metas prioritarias,
que son las áreas de mayor urgencia y de más difícil rea­
lización .

Objet ivos inmediatos: son necesar ios, porque por ser más
próximos y más fáciles de realizar que el objetivo general
y los objet ivos específicos, entusiasman mása los jóvenes
y dan sentido a la existencia del grupo. Son llamados
también "pasos" .

el Metodología (Ver - Juzgar - Actuar - Revisar):

Es importante tener un grupo cchesionado. que sepa ha­
cia dónde va; pero si no sabecuál esel camino que debe segui r;
el conjunto de procedimientos, instrumentos y actividades
que necesita para ser más eficaz en el proceso educativo, de
nada sirve tener el objetivo muy claro y bien escrito. De ahí
que se hace necesaria una metodología que lleva a una acción
t ransformadora, y esto sólo es posible cuando se une la refle­
x ión y la acción.

La reflex ión refuerza la acción y la acción refuerza la re­
f lexión: y ambas juntas desarrollan la conciencia crítica en
vistas a la acción transformadora.

El método no debe ser aplicado de un modo mecánico,
como simple técnica o como una suma de elementos aisla­
dos. Un método que ayuda a transformar la vida se convierte
en una acti tud frente a la vida.
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Momentos del Método :

VER.

Supone una apreciación de los hechos, sus causas y conse­
cuencias. Es necesario partir de hechos concretos para no
caer en suposiciones o abstracciones vacías; profundizar
las causas. percibir los conflictos y lasconsecuencias tan­
to en el presente como en el fu tu ro. Esto posibilita, por
un lado, tener una visión globalizada que oriente hacia
acciones transformadoras; y por otro. acompañar crttl ­
camente. a medio plazo, los resultados de la acción que
seejecuta.

Las ciencias sociales son utilizadas como mediaciones
esenciales de análisis de realidad. Es importante destacar
que el ver la realidad no es neutro. En toda realidad están
siempre presentes presupuestos teóricos. inspirados en
criterios, valorese ideologías.

JUZGAR .

Juzgar la realidad a la luz de la palabra de Dios es momen­
to pr iv ilegiado, pues en eso se sitúa lo espedficamente
crist iano. Se confronta entre la realidad interpretada por
las ciencias socialesy la Palabra de Dios experimentada en
la fe. De ahí. que el juzgar exige una profundización y
una explicación de las razones fundamentales que animan
la fe, y que auxilian para juzgar la reali dad.

ACTUAR .

El actuar sobre la realidad imp lica dos pasos: la p lanifica­
ción y la ejecución.

La acción es una teoría llevada a la práct ica, y que debe
ser necesariamente evaluada de manera constante.

Esta acción se const ituirá luego en un hecho sometido a
la revisión. Por tanto, es un proceso cont inuo que va
siempre profund izando la acción del grupo y su conocí-
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miento de la realidad y de los datos básicos de la fe. Es un
proceso de conversión permanente,

REVISION o RE·VER.

Es ~na evaluación de todo el proceso. Por ser dinámica la
realidad. la evaluación enriquece y perfecciona la teoría
que a su vez se revierte hacia nuevas prácticas cada vez
más perfecc ionadas, y por eso mismo, más transforma­
doras.

La dinámica del método ver-iuzpar-act uar-recs - no se
desarrolla en momentos aislados, sino que, necesariamen­
te, son una secuencia cronológica . Ver-juzgar-actuar- rever
son elementos de un único ejercicio de ref lexión de la
acción, o de la prax is transformadora.

Dif icultades en la aplicación de este método.

Es importante clarificar una falsa comprensión de esta
metodología que deja la impresión de que una formación
sistemat izada --cuando se presenta- es colocada como
f~to de un capricho o fuera de toda secuencia pedagó­
gica.

Una pastoral que planifica. programa con anticipación
cursos. seminar ios, ret iros, encuentros, semanas de estu­
dio, convivencias, etc ., no sólo no va en contra de la me­
todolog ía, sino que, por el contrario. la refuerza y la pro­
fundiza.

Debe ha~r.una relación dialéct ica entr e teor ía y práctica.
La fe cristiana es mucho más que una transmisión de
con tenidos o de fó rmulas, muchas veces elaboradas en
otras épocas. La fe es, sobre tod o, una vida, y como se
expresa en la Carta de Santiago, "la fe sin obras está
muerta" . '

El. ~ocumento de Puebla afirma : la evangelización es una
misión funda~ental de la Iglesia y no es posible si no se
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hace el esfuerzo permanente de conoce r la realidad y
adapt ar el mensaje cr ist iano al hombre de hoy, dinámica,
atrayen te y convincentemente (cfr OP 85L

La teoría t iene que ir unida a la práctica : ésa es la base
filosófica y pedagógica de conocer y transmitir conocí­
mientas. La Palabra de Dios tiene que ser interpretada
dentro de la vi da y la realidad de hoy. A través de las eva­
luaciones contínuas que sehacen. sevaesbozando también
una nueva teorte , que es, a su vez, sistematización de la
práctica.

La experiencia demuest ra que el joven acepta la teoría
sistematizada sólo en la medida en que vaya al encuentro
de necesidades y carencias sentidas por él, y que partan
de la vida,

5.4 Organización

Sin articulación entre s( en los diferentes niveles de la
Iglesia, los grupos de jóvenes se cerrarían en una visión par­
cia l y limitada.

Esta articulación permi te el intercambio de experiencias.
con discusiones que llevan a la sistematización de las expe­
riencias y reflexiones con otros grupos, a preservar la memo­
ria histórica, a mantener la f idelidad a la acción evangeliza­
dora y el sentido de la Iglesia.

Por eso, es necesario que los jóvenes de una parroquia, de
las parroquias de una misma zona, de las zonas de una mism~
diócesis, de 'as diócesis en su regional , en el país, en el conn­
nente... se articulen entre sf para Que la pastoral juvenil rea­
lice orgánicamente su misión evangelizadora.

La pastora l juvenil sólo puede ser verdaderamente pasto­
ral en la medida en Que esté articulada con la pastora l de con­
junto, enrai zada en las iglesias locales, y asuma. los de:-af(os
prop ios de ellas. En el traba jo pastor al, los Obispos ejercen
un servicio de uni dad y comun ió n. Por eso, es necesar io estre­
char un verdadero diálogo de integración con los var ios servi­
cios pastora les.
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El carácter dialogal, fraterno y participativo es otro ele­
mento importante a desarrollar en las varias instancias de la
pastoral juvenil. Este diál ogo es el que permite la sabia con­
fron tación , la participación abierta y la planif icación que pro­
mueve la part icipación corresponsable de todos en las decis io­
nes, en la tarea y en la evaluació n.

Los diferentes Movim ientos de la Iglesia que trabajan con
jóvenes y asumen el Objetivo General de la Pastoral, fo rtale­
cen la Pastora l Juven il y la hacen más presente en su lnteqra­
cló n en la Pastoral de Con jun to. Pues la Iglesia es una m isma
en pluralidad de situaciones, de vocaciones, de servici os, que
no se oponen a la unidad más profunda en Cristo. En su di­
versidad, y no a pesar de ella , es qu e los hombres son " uno"
en Cristo y en el Pueblo de Dios.

Estos Movimientos, para que sean apoyo eficaz a la pasto­
ral juvenil, deben:

evaluar cont inuamente su metodología y el contenido de
su mensaje, para que sean respuesta liberadora y transfor­
madora de la realidad de Am érica Latina (cfr AA 19);

pro fundizar la edesiologfa de la Iglesia part icular y parti­
cipar de la coordi nación de la Pastora l Juvenil, con el fin
de fo rtalecer los grupos de base y la pastoral de conjunto:

enf rentar la tensión entre el M in ister io de la Coordinación
Pastoral y la plu ralidad de carismas, en un espíri tu de
diálogo , búsqueda de la verdad y unión de los esfuerzos
de evangelización.

5.5 Coordinación

Una buena organización presupone la formación de coor­
dinaciones para acompañar de cerca a los grupos de base,

La pastora l orgánica de la Iglesia es el trabaj o estruct ura­
do, armóni co, integrador que va haciend o la Iglesia para los
jóvenes, con los jóvenes y desde la perspect iva de los jóvenes,
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para que se realicen personalmente, participen en el desarro­
llo y crecimiento de la comunidad y pongan en prácti ca SU
misión transformadora en la sociedad.

Una buena coordinación surge cuando existen grupos de
base que descubren la necesidad de articularseent re sr.

Una coordinación funciona bien sólo si sus miembros:

t ienen algún trabajo de base;

saben "cómo" trabajar con los jóvenes;

están unidos a un grupo en el que revisan su práctica a la
luz de la fe.

Generalmente, los grupos de base dan origen a coordina­
ciones parroquia les, éstas a coordinaciones sectoriales y dio­
cesanas, y éstas, a su vez, a coordinacionales nacionales.

al Coord inación parroquial

La parroquia debe estar atenta a la formación de los
jóvenes y debe funcionar como centro de la animación y
coordinación de sus actividades. Debe ayudar a integrar la
pastoral juvenil a la pastoral de conjunto con la práct ica de
la participación de la base : los jóvenes tienen que estar repre­
sentados y part icipar en las reuniones del consejo pastoral y
llevar la voz de la juventud al camino general de toda la
parroquia.

Cuando dentro de una misma parroquia existen varios
grupos juveniles, es conveniente crear un equipo juvenil
parroquial integrado por los coordinadores que represen­
ten a todos esos grupos. Este equipo debe ser de oración, de
pensamiento y de acción, tom ando en cuenta la triple dimen­
sión de la formación de la juventud.

Sus fun ciones pri ncipales son:

planificar, asesorar y animar los esfuerzos de los jóvenes;
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animar a tod a la comunidad parroquial para que asuma su
responsabi lidad en la pastoral juvenil ;

canalizar y motivar los esfuerzos de los adultos interesa­
dos en la pastoral juvenil ;

sensibilizar a todos los jóvenes para un servici o hacia la
comunidad ;

buscar, propiciar y utilizar todos los medios de formación
y servicio cara los jóvenes;

motivar conti nuamente a los jóvenes para que asuman su
compromiso transformador de la realidad.

El asesor debe prestar especial atención a estos grupos,
para Que puedan ser, efect ivamente, los animadores de la co­
munidad juvenil .

b) Coordinación diocesana :

~ pastoral juvenil debe estar abierta e inserta en la pasto­
r~1 diocesana. Por eso, en cada diócesis, debe existir un orpa­
n~St?0 ~e pestorsl juvenil como instrumento de reflexión, pla­
nificación, ejecución y evaluación del desarroll o orgánico de
la pastoral juvenil, y como coordinador de todas las expresio­
nes juveniles Que se manifiesten en la diócesis.

El Equipo Diocesano debe estar formado por un delegado
del Obispo -sacerdote , religioso o laico- y por jóvenes repre­
sen.tantes de los grupos de base. Es conveniente que también
se Integren representantes de Movimientos u Organizaciones,
de m~nera .de favorecer la existencia de una sola y única pas­
~ora l Juveni l como expresión del esfuerzo evangelizador de la
Juventud de esa Iglesia part icular.

El equipo debe estar penetrado, como Jesús, de un fuerte
espíritu de servicio, tener una visión clara de la realidad dio­
cesana y estar integrado por personascapaces de crear comu­
nión y part icipación.
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Sus funciones principales son:

ser apoyo , ortentectón. acompañamiento y coordinaci6n
hacia los equipos juveniles parroquiales existentes, y pro­
motor de la creación de otros nuevos;

mantener una comunicaci6n directa con la pastoral de
conj unto y con el Organismo Episcopal de Juventud a
nivel nacional , llevando la voz de la diócesis y haciendo
llegar a ésta la coordinación y la acción pastoral determi ­
nada a esos niveles.

e) Coord inación nacional :

Es urgente, en nuestro cont inente, la creación o consoli­
dación de los Organismos Específ icos de Pastoral Juvenil de­
pendientesde lasConferencias Episcopales de cada país.

Este Organismo debe ser de servicio, promoción, coord i­
nación y animación de la pastoral juvenil a nivel nacional , a
fin de convocar en una tarea común a los responsables dioce­
sanos, responsables de Movim ientos, asociaciones y Congre­
gaciones Religiosas que trabajan en el campo juveni l. Este
Organismo tiene una responsabilidad muy grande en la crea­
ción del espíri tu de Iglesia ent re to dos sus miembros, así
como de alentar la presencia y parti cipación de todos en una
pastoral orgánica.

Su objetivo general sera promover, animar y asesorar los
planes y programas de pastoral juveni l de las iglesias particu­
lares de cada país y su art iculación en una pastoral orq ánica
a nivel nacional.

Sus funciones principales son :

mantener un conti nuo contacto con los obispos, asesores
y organismos diocesanos de pastoral juveni l ;

suscitar la creación de estos organismos diocesanos donde
no los hubiere;
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ases~rar y servir a lasdiócesis en la elaboración de los res­
pectivos planesde pastoral juvenil;

promover encuentros interdiccesanos. para favorecer la
ayuda mutua y la unif icación de objetivos y cri terios;

organizar y promover cursos de fo rmación para asesores y
animadores;

promover encuentros, a escala nacional, de movimientos
centros e inst ituciones que trabajan a nivel de la juventud:

crear centros de investigación y documentación sobre la
problemática y tendencias del mundo juvenil de cada
país;

of recer publicaciones y ayudas pedagógicas para asesores
y animadores de los grupos;

fortalecer la integración de la pastoral juvenil del cont i­
nente, siendo interlocutor del CELAM y de los organis­
mos juvenilesa ese nivel, en otros países;

facilitar recursos económicos para la acción pastoral.

dl Coordinación latinoamericana

Dado que el cont inente latin oamericano ti ene problemáti­
cas más o menos comunes, así como también son comunes
sus anhelos y esperanzas, urge hacer crecer una coordinación
latinoamericana en las pri ncipales l íneas del trabajo pastoral .
Esta coordinación es fact ible a través de la Sección de Juven­
tud (SEJ) del CELAM .

5.6 Planificac ión

Sin planificación , hay dispersión de fuerzas, frustración y
desaliento. Hay un choque contin uo y superposición de acti­
vidades. Se desgastan energías inút ilmente. Es necesario, por
tanto, planificar.
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Planif icación , más que algo impuesto "desde arriba", es
un proceso de toma de decisiones que debe integrar al mayor
número de jóvenes posible. Por la planif icación, el joven se
proyecta hacia el futu ro y lasdecisionesque se toman t ienen
garantfa de conti nuidad.

La planificación debe partir siempre de la realidad del
joven y del tipo de realidad en que vive (ver); debe iluminar
esta realidad con las luces de la fe y del mensaje del Evange­
lio (juzgar) para decidir , luego, las actividadesque serán desa­
rrolladas para cambiar esa realidad (actuar).

El proceso de planif icación - sobre todo cuando se puede
rea lizar a través de asambleas de varioseras, que permitan una
presentación de la realidad amplia, una búsqueda y profu ndi­
zación del juicio sobre ella y de los criterios de acción para
t ransformarla- cambia la mentalidad de las personas que
participan y favorece la for mación de consensosen los modos
de desarrollar la tarea pastoral.

Muchas veces, el mismo procesoesmucho más importan­
te que las decisiones que se toman.

Una plani ficación anual debe inclui r las siguientes activi­
dades:

las reuniones de coordinac ión ;

los momentos de revisión de vida;

los cursos de fo rmación (que incluyen los aspectos psico­
afectivos, sociales, poIrucos.espiri tualesy pastorales);

los momentos de celebración de la fe;

las asambleas o encuentros anuales de evaluación y plani­
fi cación ;

los momentos de acciones a nivel de masas más amplias:
festivales musicales, caminatas, congresos, etc.
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A t ravés de la planif icación, se faci lita la distrib ución de
respo.nsabilidades y la part icipación más activa de los jóvenes,
se evita la acumulación de activi dades a un mismo tiempo y
las enerqfas de todos los agentes pastorales son canalizadas de
una manera más racional.

5.7 Evaluaci6n

La evaluación es otro elemento metodológico importante.
A través de ella se van ajustando cada vez mejor los pasos y se
va perfeccionando la acción. Sin evaluación :

se cont inúa repit iendo los mismos errores;

la acción deja de ser transformadora y no estimula a nue­
vasacciones, y por lo tanto el grupo se estanca y muere;

no se valoran los éxitos ni se saca experiencia de los fra­
casos.

Para que se pueda hacer una buena evaluación es necesa­
rio que se descubran tos problemas y Que se le aporten solu­
ciones adecuadas. La evaluación no es efi caz cuando apenas
se enumeran las dif icultades sin aportart e soluciones precisas.
Por eso es necesario tener en cuenta todas las sugerencias y
pistasvaliosas Que se ofrecen.

Una buena evaluación, también, debe ser bien preparada
y planificada con anticipación en base a una serie de planteas
básicos como: équé se hizo?, écórno se hizo?, équé no se
hizo?, épor Qué no se hizo?, écómc corregir los errores?

También la evaluación sigue el método del ver-juzqar­
actuar-rever : causas, problemas, consecuencias (ver), profun­
dización de los crite rios cristianos (juzgar), pistas de solu­
ción (actuar).
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5.8 Agentes de pastoral juvenil

5.8 .1 La comunidad iuvenit

La comunidad juvenil es considerada agente de pastoral
juvenil en la medida en que vive la experiencia de comunided­
pueblo de D;os·lglesia trstemet-tqtesle Cuerpo de Cristo.

En este sentido, todos somos iguales por la fe y el bautis­
mo, y todos están unidos a Cristo. El Espíritu se hace presen­
te en todos: en el grupo y en la comunidad, todos son envia­
dos, todos son responsablesde la Iglesia, t odos están l lamados
a dar su testimonio profético.

"Cada uno recibe de Dios el carisma propio, unos de un
modo, ot ros de otro" (1 Coro 7,7); " a cada uno le esdada la
manifestación del Espíri tu Santo para la util idad común"
{1 Cor 12,7; 1 Pe 4, 10);y cada miembro escomplementario
y está al servicio de los demás (Rm 12, 5) .

5.8.2 El animador

El animador esun joven llamado por el Señor en la Iglesia
para asumir, en la comunidad, el servicio de orientar, coordi·
nar y ayudar a crecer en el proceso comunitar io que los jóve­
nes han eteatdo.

Por eso trabaja estrechamente unido al Asesor, t iene clari­
dad en los objetivos que se ha fijado la comunidad, sabe de­
tectar sus necesidades y armonizar la vida del grupo.

Tiene más conciencia de la rea lidad en que vive y de su
compromiso con Cristo en la Iglesia. Procura dar testi monio
del Evangelio y es capaz de entusiasmar y compartir su fe
con los demás.

El animador no es un jefe ni un líder, ni un dirigente. Es
servidor de sus hermanos. Por ello, no impone sino que dialo­
ga. No enseña, sino que busca en común. No asume todos los
cargos y tareas, sino que sabe entregar responsabilidades. No
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acapara la palabra, sino que busca la participación de los de­
más. No exhalta su personalidad ni busca adhesiones, sino
que conoce a los integrantes de su comunidad y se entrega en
amistad a ellos.

Sabe acoger, respetar e inspirar confianza. Procura tener
un seguimiento personal de cada uno. Es franco y sencillo.
Reconoce y tiene conciencia de sus propios errores y limita­
ciones.

La fuerza y confianza de un animador no deben estar
centradas tanto en sus conocimientos y cualidades persona­
les, cuanto más bien en el Espíritu del Señor al que conviene
estar siempre atento para recibir sus inspiraciones.

5.8.3 El asesor

El asesor es un Cristiano maduro , que está dispuesto a
servir a los jóvenes con la experiencia de su vida, y que desea
compartir con ellos su vivencia del Evangelio y su descubri­
miento de Cristo.

La calidad de asesor no se obtiene tanto por cursos reali­
zados, sino por una experiencia de fe tan profunda que siente
la necesidad de comunicar. Por eso, aunque falten muchas
cualidades humanas o se tengan muchas limitaciones, lo que
es imprescindible y esencial es la prop ia experienc ia del Señor
y el testimonio de vida evangélica que pueda el asesor entre­
gar.

El asesor no es el "dueño" de la comunidad juvenil, sino
su servidor. Lejos de controlar la labor de los jóvenes o de im­
poner sus criterios, está llamado a favorecer la iniciativa, ayu ­
dar al crecimiento, despertar la creatividad, orientar la bús­
queda y ayudar a los jóvenesa mirar la realidad que los rodea.

Para esto necesita tener un amplio conocimiento de los
jóvenes y de su realidad personal, familiar y ambiental. De sa­
ber escuchar másque hablar, y tener una base de conocimien­
tos teológicos que le permita entregar orientación.
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Su trabajo lo realiza principalmente con los An imadores,
coordinado con los Equipos de Asesores Zonales, y en comu­
nión con los Pastores. Es fundamental Que su sentido de Igle­
sia sea transparente.

Generalmente han desarrol lado esta tarea los sacerdotesO

religiosos; pero en muchos lugares del continente se está no­
tanda una presencia cada vez más numerosa de laicos (adultos,
matrimonios, jóvenes) en lo Que es un signo realmente alec­
cionador. En algunos lugares hasta lo llegan a considerar un
Minis terio Que surge como una necesidad de la comunidad
y a la que la comunidad tiene la obligación de responder.

5.8.4 El pérroco

Es el pastor de la comunidad cristiana ubicada en un de­
terminado territori o diocesano. La Iglesia le pide "Que atien­
da cuidadosamente a los adolescentes y jóvenes" (Ca 30 ; PO
6). El párroco, procurará, entonces, serun auténtico servidor
y amigo de los jóvenes.

Su preocupación por la pastoral juvenil deberá manifes­
tarse especialmente en :

integrarla en la pastoral orgánica y en la tarea evangeliza­
dora de toda la comunidad ;

favorecer la realización de la opción preferencial de la
Iglesia por los jóvenes dentro de su comunidad parro­
quial :

preocuparse del asesoramiento y animación de los grupos
y comunidades juveniles;

acoger y apoyar las in iciat ivas de los jóvenes, facilitando
su realización .

5.8.5 El Obispo

Es el pasto r y maestro de la comunidad (cfr ca 2) , que
sirve en un determinado territor io diocesano. Es, por lo tan-
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ro, el primer responsable de la tarea evangelizadora del Pue­
blo de Dios.

Le corresponde orientar, con el estilo del Buen Pastor, los
procesos pastorales de su diócesis y escuchar y discernir con
toda la comun idad, el proyecto del Señor sobre su pueblo .

De manera especial, tiene una presencia animadora hacia
I~ pastoral juvenil, a la Que debe acompañar con la preocupa­
ción preferencial Que le pide la Iglesia.

Es su tarea. también, invi tar a compartir este servicio de
la pastoral juvenil a sus colaboradores (párrocos sacerdotes
religiosos. di rigentes, laicos) solicitando su interés y su apo:
yo. Particularmente prestará atención especial a la formación
de .Ios asesores e~ todos los niveles, promoviendo su capaci­
tación para un mejor acompañamiento de los jóvenes.
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CONCLUSION

Este documento, "Pastoral Juveni l, Const ructu ra de
la Civil ización del Amor", elaborado con aportes de dis­
t intos países de A méri ca Latina en los 111y IV Encuen­
tros de Responsables Nacionales de Pastoral Juvenil, cele-

. brados en Bogo tá en 1985 y 1986, con los auspic ios y
animación de la Sección de Juventud del CELAM es una
nueva etapa en el camino latinoamericano de la Pastora!
Juvenil.

Pretende ir un iendo esfuerzos y ser una ayud a a los
Agentes Pastorales para acompañar la evangelización de
los jóvenes y el desafío Que ellos tienen en la transfo r­
mación del Continente.

Juan Pablo 11en su Mensaje para la Jornada Mundial
de la Juventud, Domingo de Ramos 1987, dice a los
jóvenes: " La const rucción de una civilización del amor
requie re temp les recios y perseverantes, d ispuestos al
sacrificio e ilusionados en abri r nuevos cami nos de con­
vivencia humana, superando div isiones y materi alismos
opuestos. Es ésta una responsabilidad de los jóvenes de
hoy que serán los hombres y mujeres del mañana, en los
albores ya del tercer mi lenio cris tiano" .

Que estas orientaciones puedan ser compartidas por
todas las Diócesis de Amé rica Lat ina para fo rtalecer su
Pastoral Juvenil y ayuden a dilatar el Reino de Dios en
la renovación y t ransformación de nuestros pueblos.
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Este libro se presenta como un compromiso de la Pastoral Juvenil
co n la Civil ización del Amor .

La Civ ilizaci ón del Amor qui ere ser una respuesta a la Civilización
de Ca ln. Po r eso d ice :

S I a la Comunión , e n una so ciedad ego lsta .
SI a la partic ipac ión, fr ente a las democrac ias ún icamente formales .
S I'a la verdad , frente a tanta menti ra.
SI' a la ju stici a , f rente a la opresión del déb il.
SI a la libert ad, de los hijos de Dio s.
S I a la paz, co nstru ida co n e leme ntos de jus ticia y de fraternidad .
SI' a la vida, só lo Dios t ien e derecho sobre e lla.
SI AL AMOR : po rqu e

si en e l mundo hay más odio qu e amo r
e l t riunfo será de la "muerte"

si e n e l mundo hay más amo r que odio
e l tri u nfo ser á de la "vida" .
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